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DISCURSO

Leído por D. Christiano Herrgen , profesor del

Real Estudio de Mineralogía establecido en Ma-
drid , en la abertura de sus lecciones mineralogía

cas en i.^ de Febrero de 1802,

Nempe datiim nullí naturas nosse creafo

Abdita et aeternse scrutari arcana parentís.

Félix ! o nimium felix! cui noscere tantiim

Externam licuit faciem , tenuemque colorem.

Oi observamos con atención los seres de que se com-

pone nuestro globo , veremos que parte de ellos son

materia inerte ó inorgánica
, y otra parte materia or*

ganizada. Todo cuerpo inerte y sin organización
, y

por lo mismo sin vida y sin movimiento espontáneo,

forma el objeto del estudio mineralógico. El vegetal

que vive
, y los animales que se mueven con libertad

propia no son de su resorte.

Las partes constitutivas de los minerales se hallan

combinadas según las leyes de afinidad química, y
permanecen siempre en el mismo estado hasta que se

les presenta algún cuerpo exterior , con el qual ten-

gan otra poderosa afinidad que cause nueva combina-

ción ; porque el reyno mineral está privado de aquel

principio , de aquella fuerza vital que se opone direc-

tamente á estas combinaciones.

El azufre de una pirita común
, por exemplo

, po-

drá pasar á ácido sulfúrico apenas se halle en con-

tacto con la porción necesaria de oxigeno; pero el

mismo azufre, que es también parte constitutiva de;

muchos cuerpos organizados , no se prestará en iguales

circunstancias á semejante combinación ; .porque la

fuerza vital sujeta las afinidades hasta cierto punto,

las quales no desplegan su energía basta la muerte
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dsl cuerpo orgánico
,
que es quando Inmediatamente

queda entregado á la putrefacción.

Esta línea que separa los cuerpos orgánicos de los

no organizados , me parece tanto mas digna de aten-

ción
,
quanto se opone directamente á las ideas de al-

gunos naturalistas modernos, que creen haber obser-

vado alguna vez en el reyno mineral una verdade-

ra vegetación , ó á lo menos un tránsito insensible á

ella en las variedades de las estalactitas
, y sobre todo

en las calizas.

La materia inerte de que se compone la parte só^*

lida de nuestro globo se divide en quatro grandes,

clases, esto es, en piedras, sales, combustibles y me-

tales. Esta división, ya muy antigua, es conforme a

las observaciones del mineralogista , del químico y del

geonosta. La ciencia que nos facilita el conocimiento

exacto de las referidas substancias , se llama Mineralo-

gía en toda la extensión de esta voz. El célebre Wer-
xier ha sido el primero que ha determinado con exac-

titud y espíritu filosófico la verdadera extensión de

esta ciencia, y él ha sido el que para facilitar su es-

tudio y conocimiento la dividió en los cinco ramos si-

guientes: I? Orictognosia : í2? Geografía mineralógi-

ca : 3? Mineralogía económica : 4? Mineralogía quí-

mica: 5^ Geonosia.

Pero como no todos estos ramos se hayan cultiva-

do hasta ahora con igual esmero y extensión, trata

"Werner de 'todos ellos , reduciéndolos á dos ciencias

que son la orictognosia y la geonosia. '

La orictognosia incluye , según el método de es*

te mineralogista , los materiales que ya tenemos para

la geografía mineralógica ; la parte económica de es-

ta ciencia
, y una mera indicación de los resultados mas

modernos y exactos de la análisis química y porque
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'Werner, á imitación de Cronstaedt, adopta por bascí

^<le su clasificación sistemática en el reyno mineral , en

-quanto á sus clases y géneros, la diversidad de las

partes constitutivas de los minerales ; cuidando no obs-

tante de que este principio no se oponga al orden d^

la misma naturaleza.
'-

La segunda ciencia ó la geonosia examina el glo-

bo terrestre en general, su estructura, y las mutacio-

nes que debe haber sufrido conforme al trastorno que

observamos en su costra exterior ; y describe el orden

con que se presentan las substancias mineralógicas en

'su superficie y seno.

Estas dos ciencias serán el objeto de mis lecciones

en el presente año
, y por lo mismo me parece conve-

niente dar una idea clara y exacta de ellas ; indicar el

orden que seguiré én su demostración, y presentar los

motivos que me han determinado; á seguir el método
' que me propongo con preferencia -áqualquier otro,

^ La orictognosia es aquella parte de la mineralo-

gía que nos facilita el conocimiento de los minerales
* con denominaciones fixas y adequadas ; que explica

con solidez todos sus caracteres' exteriores ; y que los

clasifica sistemáticamente de tal modo
,
que la serie de

ellos se acerque, en quanto sea posible, á la que pá*
' rece existir en la misma naturaleza. '

.

En la página 209 del tercer tomo de losAnaléVde

ciencias naturales traté de la utilidad y de la historia

de la mineralogia , é indiqué 'como se cultivó .hasta

que Werner supo daría su actual organización. 'Solo

me falta añadir por ahora lo ocurrido' posteriormente

en quanto á los progresos d'e esta tieíiciá. '
' ,;'^^'

El método de Werneí , esto es', él eSta'aíb de los

minerales por medio de sus caracteres exteriores , ó de

aquella fisionó¿iííiqife*lti"naturá}'e¿á- 'misma le"5 ímpri-
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mió descrita en un idioma científico original mas 1Í5

arbitrario , ha producido en la escuela de este sabio

gran número de discípulos
, que esparcidos en breve

tiempo por la Europa , han enseñado la mineralogía y
han propagado las ideas de aquel autor original y sa-

bio por toda la Alemania , Suecia , Noruega , Ru-
sia &c.

En Inglaterra tuvo algún tiempo al célebre Kír-

, van por enemigo declarado , hasta que este químico

logró la dicha de instruirse en la mineralogía de Wer-
^
ner por medio de la colección Leskiana. No bien co-

noció la solidez de los principios de Werner
,
quan-

, to de repente , como á verdadero sabio
, que solamen-

te, busca la verdad y la perfección de la ciencia, se

alistó baxo sus banderas
, y defendió con ardor , ner-

vio y sabiduría los principios y teoría de la escuela

,
de Freyberg. Napione se esmera en familiarizarla en

Italia; D. Andrés Manuel del Rio. en las posesiones

españolas de América ; y Andrada y da Cámara la cul-

^ tivarán algún dia con feliz éxito en Portugal.

, . . En España , ademas de tener ya un compendio de
esta ciencia ea nuestro idioma , se ha dado también

4in curso de orictognosia, el qual si no me lisonjea el

^ amor propio , ha sido bien recibido
, y ha excitado en

muchos los deseos de instruirse ,á .vista de los rápidos

'progresos que hicieron algunos de mis discípulos, los

que han dado y darán aun pruebas sólidas de su ins-

traccion^ Esta dulce memoria recompensa la mas gra-
' ta ,de mis tareas, y, llegará á ser para mí una satisfaq-

^
cion. sin límites

,
quando la Superioridad tenga á bi^a

'premiar los esfuerzos de estos alumnos.

Faltaba una nación sola entre las cultas de Euro-

pa que hubiese adoptado el método del mineralogis-
'

ta de Saxonia para eomplertar el triunfo de estaes*
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cuela. Faltaba la nación que nos dio un Lavoisier, y
con él una química nueva. Pero si es notorio que la

Francia ha descollado en esta ciencia
, y ha sabido

abrir á las demás naciones nuevas sendas de instruc-

ción sólida ; también lo es que adelantó poco en la

mineralogía
,
por no haberse atrevido á separarla de

la química, que con razón le merecía toda su atención.

No se puede negar que algunos sabios naturalis-

tas de Francia se han ocupado últimamente en varios

ramos aislados de la mineralogía
, y que han enrique-

cido la historia natural con obras inmortales ; pero

también es innegable que faltaba alguno que organi-

zase la ciencia mineralógica , íixase sus límites verda-

deros, y diese siquiera una nomenclatura metódica,

para que los sabios de otras naciones pudiesen reco-

nocer con exactitud los verdaderos minerales de que

han tratado en sus obras : obras sin contradicción pro-

fundas
, y de mucho mérito.

El célebre Saussure hizo observaciones muy im-

portantes, y colectó un numero precioso de materia-

les para la geonosia. Deluc se cubrió de gloria en la

misma carrera. Faujas , Dolomieu , Patrin y otros di-

rigieron su atención á los volcanes
, y estudiaron coa

ardor este grande fenómeno de la naturaleza.

Tales observaciones debían esparcir, por precisión

nuevas luces sobre la construcción del globo que ha-

bitamos ; y de hecho demostraron que la tierra ha pa-

decido en algún tiempo revoluciones muy considera-

bles , unas generales y otras particulares.

Mucho hubiera ganado la mineralogía si limitán-

dose los naturalistas á observar con imparcialidad los

hechos , no se hubiesen entregado al ardor de su ima-

ginación. Pero resonó la palabra geología
, y el espí-

ritu atrevido del naturalista , abandonando laexpe-
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rienda
, y siguiendo á ciegas los impulsos de su imagi-í

nación exaltada á vista de objetos tan grandiosos
, qui»

so descifrar el orden de la creación.

El pintor de la naturaleza, el inmortal Conde de

BufFon, habia hermoseado sus proposiciones hipotéti-

cas de geología con un pincel encantador ; Deluc lo-

gró interesar sus lectores por el enlace íntimo de sus

ideas con la relación mosayca ; Forster apoyó sus opi-

niones con una larga serie de observaciones hechas en

sus dilatos viages ; y Patrin recurre á la multitud de

los descubrimientos de la química moderna para de-

mostrarnos que los cuerpos del reyno mineral deben

su existencia á la concreción de la materia gazosa.

Así alternaron tanto en Francia como en Inglater-

ra y Alemania las opiniones hipotéticas : todos que^

rian explicar el verdadero método con que el Criador

dio ser á nuestro globo. Pero si es cierto que los es-

critos profundos de tantos sabios han suministrado á
la ciencia nuevas ideas

, y muchas de ellas ingeniosas;

también lo es que existen ciertos límites , mas allá de
los quales queda nuestro débil espíritu sin apoyo,;:y:

por lo mismo no se debe acriminar al célebre y mo-
desto Werner porque destierre la geología de los lí-

mites de la ciencia mineralógica
, y la califique de no*

vela física. '.:::.qci

' Otro ramo 'de mineralogía mereció la atención

particular de los sabios de Francia
, y ellos solos su-

pieron darle toda su perfección actual. Nadie ignora

el mérito y trabajo inmenso de la cristalografía de Ro-^

mé de risle , el primero que fixó su atención en las

formas geométricas que hallamos en el reyno jn>4*

ncral. Este naturalista abrió en cierto modo el cami-

no que Hauy ha seguido con celebridad. A las iaves-.

tígacíones importantes de ambos debemos una obser-
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vacíon muy Ingeniosa, y es que de la línea curva re-

sulta en el reyno animal la mayor belleza de que son

susceptibles sus formas , mientras que al contrario la

línea recta ofrece el ultimo término de perfección de

que es capaz el reyno mineral.

Romé de ?Isle nos dio una descripción geométri-

ca del aspecto exterior de los cristales
, y midió sus

diversos ángulos, notando su admirable constancia en

cada especie; pero quedaba puramente arbitraria la

determinación de la figura primitiva entre las varieda-

des de las formas de una misma especie. El célebre

Bergman fué el primero, que logró indicar la verdade-

ra forma primitiva del espato calizo en pirámide do-

ble y prolongada; de seis lados, que es la cal metas-

^ tática de Hauy ; pero entregado á la química que le

concilio tanta celebridad , no continuó sus averigua-

ciones , reservadas al parecer para Hauy por medio

de un estudio continuado y profundo. Este célebre

naturalista nos demuestra „que los pequeños sólidos,

j> elementos de los cristales
, y que él llama moléctt'

?j las integrantes , tienen una forma invariable en to-

» dos los individuos de una misma especie de mine-

*> ral
, y que los planos de esta forma se hallan en el

»> sentido de la unión natural indicada por la división

*> mecánica de los cristales , cuyos ángulos y dimeu?

» siones respectivas nos da el cálculo ,.y se hallaba conf

» firmadas por la observación.'' . ; n, -^r

Los que estudien la nueva teoría de Hauy admi?

rarán sin duda la marcha geométrica de la textura cris-

talina en el reyno mineral
, y al mismo tiempo el pro-

fundo ingenio de su autor.

Pero en medio de todas estas obras carecía aun

k Francia de una mineralogía que fixase con exac-

titud los límites de esta ciencia
, y fuese capaz de



facilitar su estudio. Tampoco tenía noticias exacta?

y circunstanciadas del método de Werner , hasta que

en 1801 el ciudadano Brochant , Ingeniero de mi-

nas
,
publicó el primer tomo de su tratado elemen*

tal de Mineralogía , sacado de varias obras alema-

nas, que sucesivamente iban publicando los discípulos

del sabio profesor de Freyberg. Este primer tomo

•presenta con mucha exactitud el sistema de los carac-

teres que Werner emplea para examinar y describir

•los minerales : contiene su clasificación sistemática
, y

un tratado individual de una parte de las diversas pro-

ducciones del reyno mineral conocidas hoy dia. Ade-

mas de esto se halla preciosamente aumentado con no^

tas interesantes del traductor
, y cita al mismo tiempo

los nombres peculiares y diversos, usados en Francia

para los minerales. En el segundo tomo concluirá la

orictognosia
, y tratará de la geonosia según el método

de Werner
,
pero aun no sé que se haya publicado.

Ambas naciones j la francesa y la alemana, deben

recibir con agradecimiento una obra
,
que establece

por primera vez la verdadera correspondencia entre

la escuela de Werner , dominante en toda la Europa,

y las denominaciones tan variadas
, y á veces indeter-

minadas, que los naturalistas de Francia dieron has-

ta ahora á los minerales. El célebre Dolomieu conoció

^uan importante é indispensable era fixar esta corres-

pondencia; pero una muerte temprana y perjudicial á

la ciencia impidió el que se efectuasen sus deseos.

Si Brochant en algunas pocas ocasiones no ha pe-^

Iletrado enteramente el espíritu de la doctrina de

Werner ; y si su primer tomo tiene tal qual error de

traducción que puede ocasionar ideas falsas, es justo

considerar que quando se trata de trasladar á un idio-

ma extrangero algún sistema científico
,
perfeccionado
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ya considerablemente, se ofrecen dificultades inmen-

sas, cuyo enorme peso tal vez siente aquel solo que

emprende trabajos de esta naturaleza *.

Apenas habla publicado Brochant su obra
, quart-

do Hauy dio su tratado de Mineralogía en cinco to-

mos; en los quales, aunque varias veces hace justicia

al mérito indisputable de Werner , anuncia un méto-

do diverso , menos arbitrario y mas exacto que el

de la escuela de este autor célebre. En ellos nos pre-

senta una clasificación metódica de minerales muy di-

I Después que logró la Francia por medio del trabajo feliz

del Ingeniero Brochant el tener una idea exacta y clara de la es-

cuela mineralógica de Werner , debe admirarse todo mineralogista

al ver en el Diario de Física (Brumaire an. X pag. 3,42 )|la tra-

ducción que el Doctor Friedlander hizo de una memoria alemana

del célebre Karsten , uno de lüt principales discípulos de Wer-
ner, sobre el arseniate , *muriate y fosfate de cobre; porque en

ella hace palpar el traductor su corta instrucción en el idioma ale-

-man, y la falta absoluta de conocimientos en la mineralogía Wer-
jieriana.

Repite el traductor con freqüencia la palabra Ziegeslerz , qus
fiingun alemarr entenderá por ser nueva en su idioma.

Habla repetidas veces de columnas de ^uatro y de seis lados^

y de columnas de quatro ángulos , cosas que ni existen ni existie-

ron jamas en el lensuagc científico de la escuela de Werner.

Hablando del cobre de color de aceytuna (ó arseniate de co-

bre) cubico, dice: „ que su raya presenta color de vosa.'' Fenó-

meno níieto , único
, y que prueba hasta donde llegan sus conoci-

mientos mineralógicos.

Tratando después deí muríate de cobre nombra partes distin-

tas irregulares de cortes 110 .muy romos ^ y fragmentos en gra"

'nos gruesosy ffequenos : cosas todas inauditas hasta ahora en el

sistema orlctognóstico de Werner
, y que- chocan con sus ideas y

principios. Tuvo también la desgracia de trastornar los títulos
, y

nos pintó el carácter de los fragmentos baxo Ja inscripción de par-

tes distmtas y vice versa.

El grande Dolomieu, áqulen tanto llora la mineralogía, de-

seaba se hiciese familiar el sistema de Werner; mas no deseaba sin

4ucla tiaducciones de e.sta naturaleza.
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íerente, y fundada en principios muy diversos. No
solamente explica su nueva teoría de la cristalización

con la mayor claridad y precisión posible , llenando

con ella un tomo entero y parte del de láminas, si-

jiQ que también la aplica luego á su clasificación sis-

temática de minerales , y al método de describirlos y
jexáminarlos.

í- Una comparación completa de los dos sistemas 6
métodos de Werner.y Hauy no cabe en los límites

-del presente discurso ; pero será el objeto de mis lec-

ciones en este año, al paso que lo exijan los objetos

<le ellas.

Desde que llegó á mis manos la mineralogía de

Hauy , me ocupé en su examen
, y en comparar seria-

mente su método con el de Werner
,
para adoptar en

mis lecciones aquel que mi* paretiese mas á propósito

para la instrucción publica.

El resultado de mis reflexiones es á favor deWer-
ner , cuyo método seguiré en las lecciones de este año

como lo hice en las del curso anterior; indicaré no

obstante por medio de comparaciones las diferencias

que ofrece el de Hauy
, y las razones que militan á

su favor ó contra él. Así se hallará el público en esta-

do de leer sin obstáculos la obra de Hauy, y sin el

nuevo estudio que de qiíalquier otro modo-exigiria.

Citaré los nombres de los m^inerales usados por Hauy
y otros ; pero usaré de los de Werner por haberlos

adoptado ya las naciones cultas,, y. porque estoy per-

suadido que hay mucho que decir contra un cierto

número de los que em.plea el célebre naturalista de

Par 15. Igualmente substituiré á muchas análisis .anti-

guas las preciosas modernas de Vauquelin
, y repito

que me reservo la comparación circunstanciada de am-

bos métodos para la serie de mis lecciones , sobre t<a^
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áo en la parte teórica , contentándome por ahora con
presentar las reflexiones siguientes, decisivas según
pienso á favor de la escuela de Werner ; reflexiones

que en el mismo instante en que escribo veo apoyadas"

en la excelente memoria que acaba de publicarse en
el último numero del Diario de física de la Metherie
pag. 448 por el ciudadano Daubuisson

, y en que tá-

citamente se responde á las objeciones que suelen ha-

cerse contra el método de Werner; parte de las qua-
les se hallan en la misma obra de Hauy.

El orictognosta , el verdadero mineralogista es el

historiador de la naturaleza inorgánica ; debe pues
presentar los minerales conforme se los ofrece la mis-

ma naturaleza , esto es , con aquellos caracteres y apa-

riencias con que obran poderosamente en sus sentidos,

y con que en cierto modo dexan reconocer su verda-

dera fisionomía. Si en la clasificación de los minerales

recurrimos á veces á otros ramos de la mineralogía
, y

aun á algunos de varias ciencias , los empleamos sola-

mente como auxiliares
, y en quanto no se oponen al

referido principio.

De aquí resulta que la mineralogía no debe ser

una mezcla arbitraria de química , mineralogía , física

y matemáticas : que las piedras caracterizadas por la

misma naturaleza como tales , debe mirarlas el mine-
ralogista como á fledras , aunque algunas sean com-
binaciones salino-terreas para el químico. Si una vez
nos desviamos de este principio inconcuso , la minera-

logia volverá al caos y confusión de su infancia
, y se

llegará á ver en ella un capítulo que en la misma se-

rie contenga los sulfates de alúmina, de barita , de es-

tronciana, de cal, de plomo y de otras muchas subs-

tancias. Parece cierto que el diamante se volatiliza
, y

|ue combinado con el hierro dúctil le convierte cu
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acero ; fenómenos muy importantes
, y que citaremos

como tales al tratar de esta piedra. El químico puede

colocarla en la serie de los productos de su análisis

entre los combustibles; pero el mineralogista, á quien

el diamante le presenta todas las propiedades de una,

piedra sin excepción alguna , le pondrá al frente de

Jas piedras que tengan muchas otras analogías con esta

substancia. En el reyno mineral podremos observar y
examinar diamantes

, y estudiar todas las propiedades

que percibimos por medio de nuestros sentidos ; mas

nunca observaremos su combustibilidad hasta que des-

pués de bien conocida la fisionomía del diamante , nos

haga ver el químico
,
provisto de instrumentos , esta

nueva propiedad del diamante. ¿Qué diriamos del

botánico que en vez de hacernos conocer una planta

por los caracteres constantes de la flor , del fruto ; pol-

las formas y demás partes que contribuyen á indivi-

dualizar la especie , se contentase con indicarnos las

partes elementales de la misma planta, qüales resultan

de la análisis química? ^^No cabe duda en que pro-

cediendo así jamas nos enseñaría á conocer las plantas,

y mucho menos á determinarlas en el campo.

Es ciertamente muy extraño que ideas tan trivia-

les hayan sido desconocidas tanto tiempo por los an-

tagonistas de los caracteres exteriores en minerologia.

\
Quánto mas útil y acertado hubiera sido el trabajo

de muchos químicos , si en lugar de ridiculizar la es-

cuela de Werner , se hubieran hecho de ella, ó por lo

menos hubieran consultado á los mineralogistas antes

de emprender la análisis de los minerales

!

Si por otra parte reflexionamos sobre la clasiji^

cacio7i metódica del reyno mineral, observaremos des-

de luego mil dificultades que no existen en los rey-

aios vegetal y animal. Los individuos de estos dos ul-
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timos reproducen seres de la misma especie
, pero en

el mineral no hay semejante reproducción. Y si es

innegable que la naturaleza, aun en la materia inorgá-

nica , no muda jamas de formas y de aspectos sin mu-
dar de ingredientes , ó á lo menos de sus proporcio-

nes ; debemos confesar también que el estudio de la

mineralogia no llegó aun á aquella perfección que sa-

tisfaga nuestros deseos. No está la dificultad en la for-

mación de las clases y de los géneros
,
puesto que am-

bos se presentan en la naturaleza bastante conformes

á los resultados de la química y á las observaciones

de la geonosia; sino en las especies
y
para cuya deter-

minación solo nos queda el recurso de la analogía.

Los minerales deben su existencia á dos especies

diversas de precipitados, químicos y mecánicos. Cier-

tas substancias simples ( que á lo menos lo son para

nosotros) se hallaban disueltas ó suspendidas en un lí-

quido; cedían al capricho de sus afinidades, y se com-
binaron al fin formando un precipitado , del qual re-

sultaron todas las producciones mineralógicas. Las di-

versidades esenciales de estos cuerpos deben por con-

siguiente su existencia á la diversidad de las combi-

naciones.

Pero ¿cómo hemos de determinar estas diferencias

de combinación ? Pretenden algunos y aun afirman

que ocupándose la química en la composición y des-

composición de los cuerpos , es ella la única que debe

procurar al mineralogista los medios para fixar las es-

pecies. Pero
i
acaso esta ciencia nos ha dado análisis de

todos los minerales? ¿Es bien cierto que nos ha da-

do á conocer sus verdaderas partes constitutivas? Si

así fuese , sin duda alguna podíamos levantar el edifi-

cio del sistema mineralógico conforme á los principios

de la qumiica. Pero es muy notorio que muchísimos
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minerales están todavía sin analizar
, y que sobre mn^

chos de los analizados tenemos resultados tan diversos

que es preciso decir ó que se equivoco el químico en

h. nomenclatura del mineral , ó que procedió en sus

operaciones sin la exactitud correspondiente.

Jamas podrá caer el mineralogista en semejantes

inconseqüencias mientras se esmere en estudiar y pin-

tar la fisionomía que la naturaleza imprimió á. los mi-

nerales. Un exemplo (de los quales pudieran citarse

muchos) nos hará ver con claridad la suerte de las

operaciones del mineralogista y de las del químico

en el reyno mineral. En 1766 descubrió Lehman el

plomo roxo (plomo cromatizado de Hauy). Mac-

quart hizo su análisis
, y halló de plomo ,

-^— de
-* 100 100

ayre defloírlstlcado , de hierro
, y 2 de tierra ar-

V 100

cillosa. Kirwan anunció luego , habiendo analizado la

misma substancia , de plomo
, y lo restante de

IDO

azufre y arsénico. Bindheim repitió la análisis
, y nos

aseeuró haber hallado de plomo , 1 2 de ácido
100

molíbdico , una corta porción de óxido de nickel , otra

igual de tierra caliza, hierro , cobre, cobalto y tierra

silícea. Finalmente, volvió á examinar el plomo roxo

el mismo químico que había concurrido ya á la aná-

lisis de Macquart , el célebre Vauquelin
, y descu-

brió el ácido de un metal nuevo , hallando por partes

constitutivas de este mineral de óxido de plomo,
100

y 35 de ácido crómico.

¿Quién se atreverá á negar viendo los progresos

íápidos de la q^uímica en nuestros tiempos
, que en lo
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sucesu^'O se pueda descubrir quizá otra substancia nue-

va, ó á lo menos proporciones diversas en el citado

plomo roxo ?Y por lo mismo
^
quién podrá estar seguro

de que tiene idea exacta de esta producción, aunque la

apoye con la autoridad del mxjor químico? No así en

la mineralogia siguiendo las máximas de Werner. Po-

co tiempo después de haberse descubierto k mencio-

nada mina de plomo , hizo este autor célebre la des-

cripción según su método
, y nos dio una pintura

exacta de este fósil. Estudíese este quadro de la fisio-

nomía exterior del plomo roxo ,y por este medio solo,

se reconocerá y determinará con suma facilidad la mi-

na en qualquiera parte que se halle
, y se notará al

mismo tiempo que este quadro será siempre una co-

pia fiel del original por mas variedades que nos anun-

cie la análisis química en quanto á sus partes consti-

tutivas ; prescindiendo shora de las dudas que hay

sobre la sencillez de ciertas partes constitutivas de los

cuerpos
, y de las modificaciones que tal vez han ex-

perimentado durante la misma análisis.

No se dirige lo expuesto á menospreciar urta cien-

cia que se halla en relación tan íntima con la minera-

logía , sino á señalar los límites verdaderos de cada

•una, y á ponerlas en el lugar que les corresponde. La
química ha comunicado y comunicará todavía mu-
chas luces sobre los minerales ; y la mineralogia ha

abierto y facilitará mas y mas á la química sendas se-

guras y nuevas para cubrirse de gloria*

Werner cita con exactitud los resultados mas ñio-

dernos de las operaciones de los químicos ; pero no

los admite como fórmulas de una exactitud matemá-

tica
, y mucho menos como susceptibles de servir de

basa á la determinación de las especies en el reyno mi-

neral. Y si debemos confesar que estas especies no

TOMO V. S
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tienen por lo común la exactitud que gozan las de los

reynos vegetal y animal , debemos atribuir la causa á

la misma naturaleza de la materia inorgánica
, y á la

reciente época de la escuela de Werner.

Recordemos ahora lo que dixe en la abertura de

mis primeras lecciones
, y es que las ciencias naturales

no se aprenden por los discursos del Catedrático. Pa-

ra conocer las plantas es preciso verlas y manejarlas

con freqüencia , así como se ha practicado con utilidad

conocida en las últimas lecciones de Botánica ; y pa-

ra conocer los minerales es indispensable familiarizarse

con ellos. Este es sin duda el destino de las plantas de

todo jardin botánico
, y él es el de los minerales de

qualquier estudio mineralógico. Por consiguiente ad-

vierto que nadie debe temer incomodarme con pregun-

tas , dudas y visitas. He hecho ver ya por experiencia

que este establecimiento está abierto todos los dias y
á todas horas para los que se dedican á la ciencia con

ánimo verdadero de aprovechar ; y me será grato el

verme rodeado de semejantes personas
,
pues prefiero

la gloria de ser útil , al título vano de tener un nume-

roso concurso formado regularmente de curiosos
,
que

sin pensarlo se oponen al progreso é instrucción de

otros animados de motivos mas nobles , y por lo mis-

ino mas análogos á las ideas del Gobierno : á estas con-

tribuirán sin duda
, y me harán un señalado favor los

que instruidos ya á fondo en la mineralogía se dignen

venir , ó á examinar por sí los objetos que han de ser-

vir de pruebas justificativas de nuestro sistema , ó a

comunicarnos aquellas luces que hayan adquirido en

su larga experiencia y porfiado estudio.



DE CIENCIAS NATURALES. I9

descripción mineralógica de la Blenda carbonosa

del puerto ds Pajares ^ por D, Bernabé Cang
Arguelles*

^tga

i^u color es el negro obscuro ,
que tira algo al negro

de hierro.

Figura. Se encuentra en masa y en polvo muy
fino en las orillas de un pequeño arroyo que pasa por

las inmediaciones del sitio de su nacimiento.

Lustre, Tanto en su exterior como en su interior

es lustroso este fósil, de Im^uq grasicnto que se acer-

ca algo al metálico.

Textura. Curvofolicular i lo ancho ; grueso pi"

zarrosa á lo largo.

Fragmentos. Indeterminados con filos algo agudos.

Diafanidad, Goza de una opacidad absoluta.

Dureza, Es blando

,

agrio

,

rompe con mucha facilidad
^

tizna mucho, pero no escribe,

es algo craso al tacto

,

despide un olor arcilloso si se echa conti'a

él el aliento

,

y es ligero : su gravedad específica zrz i ,7*

Ai soplete salta con violencia si se expone de re-

pente á un calor muy fuerte; se consume muy lenta-

mente
, y dexa por residuo una materia gris. Con el

bórax se divide mucho pero no se funde. Con el nitro

detona lentamente , dexando una escoria gris obscura.

I En latín Añtíiracolítes ; en francés Añlhrácite (Hauy)í

Amhracolite (Born); en alemán JCohknbiende.

m
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Análisis química de D. Luis ProusL

93 carbono

7 ceniza ferruginosa compuesta de arena,

arcilla y óxido de hierro.
ICO ^

En su estado natural contiene un seis por ciento

de humedad.

Parage de nacimiento. Se encuentra en las inme-

diaciones de la Real Colegiata de Sta. María de Arbas,

en el puerto de Pajares, que divide el reyno de Leoa
del principado de Asturias

, y reposa sobre una arcilla

pizarrosa , teñida y penetrada por la Blenda carbonosa.

Uso. Se emplea en la pintura muy ventajosamen-

te como el negro de humo.
Observaciones. Si la ciencia del orictognosta se li-

mitara á una estéril enumeración de los entes que
componen la parte muerta del planeta que habitamos^

no llegaría nunca á ser contada en el numero de aque-

llas que reclaman la atención del filósofo j pero eleva-

da en nuestros días á la clase de los conocimientos mas
íitiles , señala con precisión y exactitud

,
por m.edio

de un lenguage fixo y peculiar todos los rasgos fisionó-

micos de los seres inorgánicos , dando al artesano y al

qumiico un método seguro para no emplear un cuer-

po por otro , evitando de este modo el que resultados

no esperados los desalienten, y apaguen las primeras

centellas del genio criador.

La convicción de esta verdad es la que ha produ»

cido todos los métodos de clasificación sistemática ea

la historia natural
, y ha guiado los pasos del artesano

inteligente
,
que no satisíecho de la rutina ciega ha ba*

xado con el naturalista hasta las entrañas de la tier-

ra , turbando ed reposo de los seres inorgánicos
, y bus-

cando objetos nuevos para modificarlos de mil modos^
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Y hacer de ellos el móvil mas activo de las pasiones

del género humano.

Este es el caso en que nos hallamos con el fósil

cuya descripción acaba de ofrecerse ; la Blenda carbo-

nosa, buscada y conocida solamente hasta ahora por el

orictognosta , no habia sido contada en el numero de

los cuerpos que han padecido las modificaciones del

arte, hasta que experiencias repetidas y felices han

hecho conocer á algunos profesores que puede em-

plearse en la pintura con el mejor éxito.

Triturada esta substancia y lavada repetidas ve-

ces para despojarla de todas sus partículas heterogé-

neas se aposa al fondo del agua en forma de polvo coa

el color negro mas perfecto. Varios profesores que en-

sayaron este polvo en la pintura al óleo me han ase-

gurado, que no solamente produce un color tan bello

como el negro de humo, sino que ademas se une per-

fectamente con el aceyte formando una pasta dotada

de bastante tenacidad para no correrse sobre la paleta

al mismo paso que se dexa extender con la mayor
igualdad debaxo del pincel.

Pero no debe satisfacernos esta nueva tentativa,

y

es de esperar que los artistas inteligentes procurarán

experimentar esta substancia en los demás ramos de

industria que exigen el negro de humo y los carbones

puros , tales como la imprenta , los barnices &c. ; y la

práctica, enseñando ccn el tiempo nuevos métodos de

elaboración y emplees mas extensos, abrirá tal vez

ante sus ojos una esfera grande de relaciones y resul-

tados ventajosos, que en el estado actual de infancia

de este primer descubrimiento apenas nos atrevemos á

recorrer con nuestras miradas ambiciosas.

Nuestros pintores usan alguna vez en lugar del

negro de pez ó negro de humo los carbones de enci-
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na , de vid , de cascaras de nueces pulverizados ; pero

las lentas operaciüncs que exigen tanto el negro de

dichos carbones como el que resulta de la combustión

de la pez, jamas les permitirán competir con el de la

Blenda carbonosa , tanto mas quanto la mayor parte

de el de pez que se consume en España nos viene de

los países extrangeros.

'Noticia del descubrimiento de una mina de grafito

en elreyno de Jiragon^por D, Martin de Par-
raga.

\^uando las luces unidas al patriotismo se dirigen

con un zelo infatigable a adelantar las ciencias
, y pro-

mover la industria nacional, no pueden menos de ver-

se premiados tarde que temprano sus esfuerzos con

algún descubrimiento de la mayor importancia
,
qual

es el que vamos á anunciar. Y aunque á la verdad no

sea el de una mina riquísima de oro ó de plata , es no

obstante el de otra substancia que puede muy bien

dar ocupación á muchas familias, y aumentar la rique-

za del pais, si el respetable Cuerpo á quien debemos

esta noticia, aprovechándose del descubrimiento, lle-

ga á establecer aquel ramo de industria tan lucrativo

á los naturales de otras naciones extrangeras.

El presbítero D. Joseph Duaso acaba de presen-

tar á la Real Sociedad Aragonesa , de la qual es indi-

viduo, muestras de un grafito ó carburo de hierro

(vuls^armente plombagina , lapiz-plomo) que poco

tiempo hace se ha descubierto á dos leguas y media

del lugar de Sahun , corregimiento de Benabarre , en

las montañas de Aragón próximas á los Pirineos.

La mina está situada en la áspera montaña entre

dos elevados collados
,
permaneciendo cubierta de las
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nieves la mayor parte del año : es abundantísima : su

filón tiene de grueso un pie de Aragón ; y corre des-

cubierta como tres varas aragonesas ^

Conociendo la Sociedad las grandes utilidades que
pueden sacarse de un descubrimiento de esta natura-

leza , comisionó á algunos de sus m^iembros para que
examinasen este fósil j y de su exám.en ha resultado

que es el verdadero grafito ^ de la mineralogia , ó un
carburo de hierro en términos de química, idéntico al

famoso de Cumberland en Inglaterra
,
que tanto pro-

duce á los ingleses en la fábrica y comercio de lapice-

ros, superiores á quantos se conocen, y por lo mismo
usados en todas partes para dibuxar: á este ramo lu-

crativo de comercio se deben añadir otros muchos usos

que tiene este mineral.

Desde luego penetró la Real Sociedad las venta-

jas que sacaría el país del beneficio de esta mina : en

conseqüencia , llena de amor patriótico dirigió una re-

presentación al Rey , suplicando se dignase S. M. man-

dar se beneficiase la referida mina ; y ha tenido la sa-

tisfacción de saber que S. M. consideraba por mas con-

veniente que la misma Sociedad se encargase de la em-

presa
, y que sus miembros contribuyan con su zelo y

luces á lo mismo , ofreciendo su Real protección y au-

xilio para todo.

Enterada la Sociedad de esta Real resolución aca-

ba de comunicarla al publico en un impreso
, y con

ella las noticias del descubrimiento del grafito en las

1 El impreso de donde extractamos esta noticia añade
,
que

lleva por ganga ó caxa dos filones de feldspato ;
pero mas bien

se^-á granito
, gneiss ú otra substancia.

2 Nombre dado por el famoso mineralogista Wernev para dis-

tinguirle de atros fósiles, con los quales se le confundía antigua-

mente.
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montañas de Aragón , de los muchos usos económicos

que de él pueden hacerse, y de las ventajas conside-

rables que deben resultar beneficiando esta mina; con-

vidando al mismo tiempo, tanto á nacionales como á

extrangeros, á que propongan los mejores medios de

beneficiarla; y les ofrece dar cuenta á S. M. de qual-

quiera proposición que merezca su benéfica y Real

protección.

Habiéndonos proporcionado D. Bernabé Canga
Arguelles el mencionado impreso y algunas muestre-

citas del grafito descubierto en iVragon, lo hemos

examinado para formar la siguiente descripción oric-

tognóstica ^
,
que procuraremos extender mas y recti-

ficar en lo sucesivo si logramos otras noticias y peda-

zos algo mayores de este precioso mineral; entre tan-

to podemos asegurar que nuestro fósil es superior á

todos los grafitos descubiertos en España, y tan bueno

o tal vez mejor que el de Inglaterra.

Descrifcion del grafito de Aragón.

CARACTERES EXTERIORES.

Su color es el gris de acero perfecto , algo claro,

con tal qual mancha exterior de amarillo de ocre, que

en algunos parages pasa al amarillo verdoso.

La figura que tienen las muestras que hemos exa-

minado es Ja de en pedazos angulosos , con los bor-

des ya obtusos, ya agudos.

Exterior é interiormente es lustroso, de lustre me-

tálico.

I Para su inteligencia véase la Oricfognosia de Wldemam tra-

ducida por D. Cristiano líerrgeii. Madrid i/pS.
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Su textura en una dirección es delgado y curvo-

pizarrosa , y en otra desigual , de grano bastante

lino.

Rompe en fragmentos indeterminados , con los

bordes agudos.

Es o_paco

:

tizna bastante y escribe : — es muy

blando

:

rompe con facilidad: — es graso : — y
algofrió al tacto.

Gravedad especifica : 2,2604.

JSlota. Antiguamente se confundía esta substan-

cia por falta de conocimientos mineralógicos y expe-

rimentos químicos , con el plomo, el zinc, la mica, el

talco , el hierro y la molybdena ; pero en el dia se sabe

que es un cuerpo combustible ; esto es , una combina-

ción íntima de carbono y hierro en la proporción de

10 á I , según lo han demostrado analítica y sintéti-

camente los ciudadanos Vandermonde, Berthollet y
Monge : y según se deduce de sus caracteres exteriores.

Discurso de las vetas ^ pronunciado por D. Andrés

Manuel del Rio en los exercicios del Real Semi*

nario de Minería,

Oiendo las vetas de todos los criaderos las mas impor-

tantes á la sociedad , hace cincuenta años que se han

empezado á conocer como merecían. Diodoro Sículo y
Plinio parece que no conocieron mas que el nombre.

Agrícola fué el primero que se ocupó en determinar

sus relaciones, y aun en explicar su formación y su teó^

rica, que, aunque imperfecta, se ha conservado hasta

nuestros días: fué también el que desechó la opinión

r Exfracto del suplemento á la gazeta de México del mar-

tes 18 de Noviembre de i8oo.
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bastante corriente en su tiempo del influxo de los as-

tros en la producción de los metales
,
que no fué poco

hacer á principios del siglo XVI : oxalá que los que le

siguieron le hubieran copiado también en esto. La
opinión de Becher de sublimación de vapores, que su-

biendo de lo mas profundo
, y penetrando en las vetas

produxeran los metales , tuvo por fin sus sequaces , al

contrario de la de Lehman
,
que no tuvo ninguno. Ya

se ve ¿quién habia de creer que hubiese en el centro

de la tierra un gran tronco metálico
, y que todas las

venas y vetas fuesen sus renuevos y ramales ? Poste-

riormente Zinmerman concibió que las partes terres-

tres de las rocas se transmutaron en las metálicas de

las vetas. La química de su tiempo en vez de ilustrarle

fué la que le induxo á este error. Y así el mas bene-

mérito es Oppel
,
pues Delius copió á Agrícola en la

mayor parte
, y los demás á Zinmerman ; pero Oppel

sentó los primeros fundamentos de la teórica deWer-
ner que supone ; que las masas de las montañas poro-

sas y húmedas al principio por ser un sedimento for-

mado por la via húmeda debieron encojerse y asen-

tarse desigualmente por su diversa cohesión y altura,

y de consiguiente rajarse, como se rajan todavía á pe-

sar de su consistencia en los años muy lluviosos y con

los terremotos ; y que las matrices y minerales de las

vetas son los precipitados de las disoluciones
,
por la

mayor parte químicas
,
que cubrieron los parages don-

de estaban las rajas abiertas y las llenaron. Estos pun-

tos voy á comprobar con nuevos hechos recogidos en

los Reales de minas del Reyno por D. Federico Son-

neschmid ^ , asegurando que por ser breve me he vis-

I Relaciones mineralógicas de sus vlages presentadas al Real

tribunal de Minería.
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to muy embarazado en la elección : tanto es lo que

abundan y tan extraordinarios.

„ Junto á Zimapan , en el arroyo de Santiago
, y

5> hacia el ñn , entre otras vetas de quarzo que arman

5>en rocas, que pasan (según Sonneschmid)de pizarra

í) y vacia gris á trap , á marga y aun á caliza compacta,

» hay una muy particular
,
que llega con todo su grue-

»> so á una cierta profundidad , y luego se insinúa late-

9} raímente en una de las comisuras de las capas hori-

9> zontales
, y se term.Ina ; pero observando en la direc-

» cion del echado de la veta , se ve que continúa una

99 raja angosta, y que los bordes de las capas en esta raja

99 están sumidos en forma demedia caña." Fuera bueno

que supiéramos si las capas inferiores son de la misma

roca que las superiores; pues siendo diferentes, y las

de debaxo mas coherentes ó tenaces
,
pudieron no ce-

der tanto i la causa que ocasionó la ruptura
, y for-

marse así una raja ancha en aquellas
, y en estas solo

lina grieta angosta. Pero siempre es muy de admirar

el hundimiento ó concavidad cilmdrica en las capas

debaxo y á lo largo de la veta , como si estando aun

blandas , el peso de la disolución
,
que llenó el hueco

superior, hubiera comprimido y obligado á hundirse

las inferiores, faltas de apoyo en el centro por la grie-

ta que las habia desunido. Yo no encuentro explica-

ción mas natural de este insigne fenómeno , con el que

parece que la naturaleza se adelantó á los deseos de la

imaginación mas exaltada á favor de esta teórica
,
que

no podía haber deseado mas , sin que la relación de

nuestro observador, que mas se muestra desafecto que

inclinado , sea sospechosa en ningún modo.

» En el mismo arroyo de Santiago y en las mis-

»5 mas rocas (que Sonneschmid cree pasar de pizarra

»y y vacia gris á trap y á caliza) hay una veta , que
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» consta de un conglomerado de pocos pedazos de
íjquarzo, especialmente graso, algunos de calcedonia,

» y muchos fragmentos esquinados ó pocos redondea-

» dos de otras piedras ; pero en el pendiente y echa-

» do le acompañan dos cintas de tres pulgadas de an-

» cho de pórfido con hornblenda descompuesta y al-

»go de mica, siendo lo curioso, que mas adelante,

»> donde ya se nombra arroyo de Toliman, sobresalen

99 peñascos de este mismo pórfido." Es así que este se

debe mirar como un sedimento de una disolución quí-

mica que cubrió aquel parage: luego el que forma
allí cerca las guardas de la veta siendo el mismo , será

otro sedimento de la misma disolución que llenase los

huecos
, que se abririan nuevamente al consolidarse la

veta entre ella y los respaldos
,
por la mayor atrac-

ción de la masa de la veta entre sí que con las caxas 6
respaldos. Este hecho tan curioso no tiene sus seme-
jantes puntualmente : hay rocas que forman vetas

,
pe-

ro no las guardas de vetas solamente y á tal inme-
diación.

*) En el arroyo de Toliman hay una veta de dos

9> pies de ancho de pórfido y roca porfidosa con algu-

99 ñas partes de esta, que parecen (dice nuestro geog-

99 nosto) piedras rodadas
, y continua hasta otra^ veta

>> ancha también de pórfido que la corta." No son ra-

ras las vetas llenas de piedras rodadas
, y yo creería

que estas lo eran, si el mismo Sonneschmid no hubie-

ra encontrado pórfido en otra parte en bolas compues-
tas de cascos concéntricos ; y que por consiguiente no
podían ser piedras rodadas , aunque lo parecían tam-

bién jsino una forma primitiva tan extraña en el pórfi-

do como común en el basalto. Es lástima que no mira-

se esto con ojos teóricos
,
quando no pedia mas traba-

jo que partir las piedras ', porque si son redadas ,
prue«
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ban que las arrastró una disolución mecánica al hueco
abierto de la veta ; pero si son bolas

, prueban mu-
cho mas: prueban que se formaron y precipitaron

dentro del hueco de la veta de la disolución química
que entró á ocuparla, como se precipitaron de otra

semejante en laxas en Guanaxuato. Esta es una de las

ventajas de las teóricas
,
que como los vidrios de au-

mento , multiplican las relaciones de los objetos
, y

nos hacen ver mil cosas que ni nos imaginaríamos si-

quiera.

>9 En el mismo arroyo de Toliman hay muchas ve-

9i tas de trap ( creo que quiere decir roca verde y ba-

«> salto, que son especies suyas) tan juntas unas á otras,

» que apenas distan tres ó quatro pies
, y en algunas

99 notó Sonneschmid la masa de la veta dividida en ca-

9> pas delgadas horizontales
,
que no tenían relación al-

»> guna con la estratificación de la roca en los respaldos.'*

Esta observación echaba yo de menos en la teórica de
las vetas. Si el basalto y las mas rocas de capas las for-

man mas ó menos horizontales y delgadas, en prueba de
ser s.^imentos

,
que se asentaron sucesivamente de las

disoluciones que cubrieron aquellos parages
, ¿por qué

quando llenaron las rajas que encontraron abiertas no
tomaron la misma forma de capas? No se puede ale-

gar sino la atracción de los respaldos hacia las subs-

tancias contenidas en las disoluciones generalmente
qunuicas

, y que tuvieron mías tiempo de precipitar-

se , de donde proviene que en las vetas abunden los

chichicles o cristalizaciones. Mas quando la disolución
no fuese enteramente qumiica, sino por la mayor par-
te mecánica como la del basalto, y que se asentase
mas pronto , tomaría la misma forma en capas horizon-
tales dentro del hueco de la veta

,
que la que toma co-

munmente afuera. DJgo que supongo mecánica ig di-
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solución del basalto ; pues solo creo que estuviesen quí-

micamente disueltos el espato calizo , la hornblenda,

el feldspato y demás que se hallan mezclados con él
, y

en el dia ya no habrá quien lo suponga volcánico.

Mucho prueba á favor de Werner esta observación,

que sin ser tan brillante es mas demostrativa.

n Los declives suaves entre los distritos la otra

99 banda y el 7iorte constan de conglomerados mas

» porfidosos junto al primero
, y mas calizos junto al

9> último. En la sección que forma una pequeña gar-

$9 ganta que allí hay , observó muchas vetas angostas

99 ó venas, las mas de ellas paralelas. Es de notar que

j>el conglomerado contiene piedras rodadas de buen

»> tamaño de caliza compacta, y que las vetas dichas,

»> que son por la mayor parte de espato calizo , las

»> atraviesan con todo su grueso con mas particulari-

« dad
,
que de los dos segmentos de esfera divididos

i> por la veta , el uno viene á estar una línea mas baxo;

99 prueba clara (como el mismo Sonneschmid advierte)

99 que al abrirse las rajas de las vetas se rajaron tam-

il bien las piedras rodadas que encontraron al paso/*

Mas aquí le faltó observar un incidente muy esencial,

á saber : si el segmento de la piedra rodada
,
que está

mas baxo , es el correspondiente al respaldo superior

de la veta , como yo creo fundado en la analogía de

que en las vetas recostadas están las capas ó laxas de

la roca en el respaldo superior mas baxas que en el in-

ferior, y tanto mas quanto mas ancha es la veta , co-

mo que se sumieron hacia la parte escueta ó falta de

apoyo. Por eso aquí que son tan angostas las venas ; la

diferencia es solo de una línea. Esto no lo podía igno-

rar, y acaso quiso dexar que completasen su observa-

ción los alumnos de este Seminario. En efecto , Señor,

si V. S. envia á los jóvenes á otros Reales de minas pa-
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ta que aprendan las manipulaciones , el interés de k
ciencia exige de la protección de V. S. que los envié

también á Zimapan a estudiar la naturaleza, como
que muestra la mayor variedad de formas en la ma-
yor desnudez : y mas lecciones se pueden tomar allí

de las montañas en pocos dias que en otras partes en
muchos meses.

99 En el Real del Cardonal en medio de la veta

« de la mina de la Purísima hay pedazos sueltos de
» caliza gris azulada, que aquellos mineros llaman

iij)iedras azules , y no son mas que pedazos de la

>>roca, que es caliza compacta/' Pero esto se ve me-
jor en la veta madre de Guanaxuato.

j> Tiene generalmente pedazos sueltos y fragmen-
j> tos de solo las rocas de los respaldos , tanto que sus

» matrices mas abundantes son quarzo y pedazos de
» la roca que atraviesa , de suerte que en la parte de
« Sudeste ( la veta corre con poca diferencia de Su-
» deste a Norueste ) , hay muy freqüentemente peda-
» zos esquinados y poco redondeados de pórfido y ro-

» cas porfidosas : en Sirena , Guanaxuatito y Rayas sori

»> de conglomerado
, y en Tepeyac y Valenciana se

» acercan mas ó menos a pizarra. Son de todos tama-
» ños

, y aun algunos de muchas varas de largo, con
í> la particularidad de tener el mismo echado que la

» veta. Mas : suelen estos fragmentos estar atravesados

*> de venillas de quarzo ó amatista , ó de las mismas
» substancias de la veta , conservando distintamente los

» pizarreños su textura , en prueba ( dice Sonnesch-
99 mid) que los atravesaron las venillas después de for*

» mados." Tan curioso fenómeno pide mas explicación.

Casi en todas las vetas se hallan estos fragmentos
,
que

se han de mirar como cascarones arrancados de los res-

paldos : los grandes están puestos de modo que su es-
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tructura , si es pizarreña , coincide enteramente con U
de la roca del pendiente y del echado , viéndose clara-

mente que no han hecho mas que escurrirse sin rodar^

y los pequeños están en todas direcciones , de que se

sigue que rodaron en un hueco abierto. Estos pedazos

desgajados , ó cayeron en la veta vacía descendiendo

hasta un parage angosto donde se quedaron atorados^

y fueron después envueltos por la disolución que llenó

el hueco de la veta ; ó cayeron de la veta llena de la:

disolución
,
quando estaba á punto de coagularse

, y
se quedaron suspendidos en ella, como quando se echa

una piedra en una vasija con agua á punto de conge-

larse
,
que se queda suspendida sin caer al fondo. Si al

consolidarse la masa de la veta , se encogió y se rajó

de nuevo con los pedazos que contenia , la disolución

de quarzo ó amatista
,
que entró después en las nue-

vas rajas , es la que forma las venillas que atraviesan

los fragmentos de Guanaxuato, y queda explicado es-

te fenómeno muy naturalmente.

» Las matrices de la veta de Guanaxuato quarzo,-

» amatista
,
piedra córnea , espato calizo , bruno espa-

» to
, y hierro espático

, y los minerales oro y plata

?> nativos
,
plata sulfúrea dúctil y agria , rosicler claro^

« galena , cobre gris y amarillo
,
pirita sulfúrea y bien---

>>da parda (dice Sonneschmid) que están dispersos

w en la veta sin orden ni armonía en el todo ; salo al-

«gunas porciones están en cintas alternas, otras en

99 zonas concéntricas ; pero sin constancia ni paralelis-

>5mo declarado.'' Esto se debe atribuir á la anchura

de la veta
,
que es tal que los respaldos no pudieron

exercer su atracción sobre las partículas de la disolu-

ción ,
pues en pedazos de vetas angostas del Reyno he;

visto y hecho notar á los discípulos un paralelismo

decidido eiiU's hs substancias de la veta. Sin embar-
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go, no he visto aquí todavía exemplos tan claros co-

mo los de las vetas de la bendición de Dios de Gers-
dorf

, y la recta de Gregorio de Freyberg en Saxonia.

Tiene la primera desde las dos cintas de en medio de
espato calizo cristalizado , en las oquedades trece fa-

xas diferentes de espato flúor , calizo
, pesado , gale-

na &c.
,
que alternan y siguen un mismo orden ha-

cia un respaldo que hacia otro. La veta de Gregorio
tiene pegadas á los dos respaldos dos faxas de quar-

20 cristalizado , sobre este de cada lado blenda negra

y algo de pirita sulfúrea, luego galena, y á su lado

interior bruno espato ; mas hacia el centro de la ve-

ta otra vez galena
,
plata gris y sulfúrea agria y ro-

sicler
, y en el medio espato calizo. A veces falta una

ü otra de estas faxas ; pero siempre manifiestan el or-

den con que atraxéron los respaldos á las substancias

disueltas.

El Realito de Ovejera fué el escollo en que dio

al través nuestro geognosto. j>En la garganta donde
99 está la mina de Santa Ana cuenta haber muchas
j> vetas de trap en roca verde

, y otras de roca ver-

99 de que corren en trap." Esta observación probaria

ser coetánea la formación de las vetas y de las rocas,

y si fuera cierta , destruirla ella sola un sinnúmero

de las que tenemos recogidas en diferentes países con
la mayor escrupulosidad y por los hombres de mas
mérito ; y así yo la declaro muy inexacta

, y que se

puede agregar á los cuentos del ave fénix y del car-

bunclo por ser tan fabulosa como ellos sin ser tan di-

vertida. Ademas de que el mismo que la ha hecho no
ha podido decidir si su roca verde era una sienita por

constar de la mezcla íntima de feldspato, quarzo y
hornblenda, y su trap una pizarra ; y por cierto que
la sienita y la pizarra , rocas antiguas , nada tienen

TOMO V. c
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que ver con la roca verde y el trap
,
que son las mas

modernas de capas. Yo lo que pienso es que las que

ha tomado por vetas sen laxas perpendiculares de sie-

nita y pizarra , ó capas trastornadas de trap y roca

verde ,
que no se hallan sino en capas horizontales,

como dice hallarse allí cerca hasta el número de vein-

te alternando en la altura perpendicular de cinco á

seis varas; y no temo adelantar este juicio constitu-

yendo por arbitros á los alumnos de este Seminario,

para que lo confirmen ó lo impugnen ; pues lo que

me interesa es el progreso de la ciencia
, y aquí lo me-

nos de que se trata es de destruir por el cimiento

nuestra teórica. Esto fuera de lo menos, si no hubiera

tantos hechos á su favor
,
porque diriamos que habia

servido para reunir los que no distaban mucho , y ha-

ríamos lo que con los puentes volantes para los pasos

estrechos
,
que en habiendo servido se queman.

» En el Real de Comanja arman en pórfido vetas

j> que constan de quarzo y minerales
, y están íntima-

j> mente unidas por los respaldos á la roca , cuyo felds-

« pato y hornblenda están las mas veces algo descom-

» puestos en la proximidad de la veta
, y en sus confi-

j> nes está también la roca impregnada de pirita
, y mas

9> rara vez de minerales de plata.'' La descomposición

de la roca junto 6 las vetas , y su impregnación de los

minerales de ellas son los mayores argumentos que

oponen algunos contra nuestra teórica y á favor de la

transmutación de la roca en las matrices y metales de

las vetas. Pero si es tan enorme la diferencia entre las

substancias de las vetas y estas rocas alteradas
,
que

por lo com.un tienen todas las partes de su mezcla, y
solo han perdido su cohesión

,
que no muestran la me-

nor aproximación ; y por otra parte podemos estar es-

carmentados de dar crédito á semejantes transmutado-
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nes químicamente imposibles: ¿por qué no lo atribui-

remos mas bien á causas conocidas capaces de producir

este efecto? El feldspato de las rocas expuestas al ayre
se convierte en tierra de porcelana perdienao su agua
de cristalización

, y lo mismo se observa en las vetas

junto a los carbonatos. ¿No es de inferir que en uno y
otro caso obre el ácido carbónico , aunque no sepamos
precisamente el como ? Ademas del feldspato se ven
también la honrblenda y la mica descompuestas en una
especie de litomarga y esteatita , especialmente en las

vetas que tienen pinta sulÍLirea,y generalmente sul-

furos y arseniuros : ¿por qué pues no atribuu-émos á
estas substancias semejante descomposición?

Lo mismo digo de la impregnación, que se re-

duce á pegaduras entre la veta y los respaldos, y en-

tonces son de una formación mas reciente que las

mismias vetas; pues habiéndose encogido estas, se

abrieron por las caxas de los respaldos con quienes

tenian las matrices de las vetas menor atracción que
consigo mismas

, y entró otra disolución en las nuevas

Tajas, dexando en forma de pegaduras el sedimento,

que es entonces de muy diferente naturaleza que la

veta. O bien se hallan partículas metálicas , de la mis-

ma mdole que las de la veta, esparcidas en los poros

de la roca á algunas pulgadas no mas
,
que es lo co-

mún
, y se observa especialmente en rocas porosas muy

resquebradas y pizarreñas
, y parecen mostrar una

atracción de la roca hacia el disolvente que llenaba la

veta mayor que la del menstruo hacia las substancias

que tenia disueltas
, y asi se precipitaron en los hue-

cos de la roca.

El ultimo exemplo será Zacatecas , donde se tiene

una prueba clara de lo que han disminuido las mon-

tañas de su altura en los crestones duros
,
que sobre-

C2
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salen veinte pies y mas sobre la superficie , » como el

») de la veta de la parte de poniente y norte de la Bu-
99 fa

,
que corre una legua hacia oriente con figuras

5> grutescas , que forman sus peñascos : tiene por ma-

99 trices piedra córnea
,
jaspe ferruginoso

,
quarzo , ama-

?> tista y semiópalo; y dice Sonneschmid ser un espec-

ajtáculo divertido ver estas diversas substancias aquí

97 en zonas concéntricas á manera de fortificación , allí

99 en pequeños pedazos dispersos , acá atravesadas de

»> una vena de quarzo , allá mezcladas con grandes

9} grupos de quarzo y amatista cristalizados.

» Unas vetas de estas están pegadas á los respal-

5> dos , otras tienen una cinta de xaboncillo que las se^

99 para, y aun en otras hay una transición seguida de

^> la veta á la roca
, y entonces se verifica que hasta un

3>pie y dos, y aun hasta ocho de distancia de la veta

» esté impregnada la roca de plata nativa y córnea

99 diseminadas en partículas muy finas con algo de pí-

5> rita sulfúrea. Este caso muy particular, sobre todo

99 por la plata córnea , se observa especialmente en la

99 mina abandonada de los Santiagos." Aquí conven-

dría nos hubiese dicho nuestro geognosto la roca en

que arman las vetas , sobre todo las que están pega-

das por los respaldos ( que suelen ser como los cúmu-

los las mas antiguas de todas), y las que refiere que
pasan á la roca. Mas ¿cómo nos lo ha de decir si él

xnismo no pudo determinarla? Sin embargo de la difi-

cultad no vacila nada , sino que nos sale con que es el

trap (saxum trapecium Wallerii ) , dándonos por ca-

rácter precisamente el mismo que debia servir para

no confundirlo : á saber
,
que arman en él muchas ve-

tas y muy ricas
, quando en el trap no arman ningu-

nas. También dice que pasa á sienita y á pizarra : tran-

siciones inauditas del verdadero trap. Y ¿qué cosa es
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fin trap pasando á piedra córnea
, jaspe ferruginoso,

quarzo , amatista y semiópalo
,
que son las matrices

expuestas? ¿No es esto empeñarse en introducir en
las ciencias experimentales los entes de razón de que
no tienen por cierto que gloriarse las abstractas ?

No diré que las que llaman en Zacatecas flat¿t
farda , azul y verde

, y se miran como géneros dife-

rentes , siendo todos muriatos de plata , según piensa

Sonneschmid (aunque la azul
, que es la mas freqüen-

temente diseminada en los resplados de las vetas
, pu-

diera muy bien ser un medio entre muriato y sulfuro

de plata ' ), se hallan como en Europa en la parte supe-

rior de las vetas con el nombre de metales colorados^

Y se acaban en quanto se profundiza hasta los metales
negros ó piritosos. Son muchísimos los exemplos que
tengo y que reservo para otro discurso , de que la na-

turaleza ha seguido constantemente unas mismas le-

yes en todas partes.

Esta teórica que explica tan felizmente todos los

fenómenos de las vetas
,
que solo sí no explica las con-

tradicciones en la observación, sino que nos dirige pa-
ra quitarlas , conformándose con la naturaleza que
nunca se contradice , mereció el voto imparcial de un
compañero que ha perdido demasiado pronto este Se-
minario: un geómetra, á quien era menester consultar

para conocer su fondo
,
pues se hacia un deber de co-

municar sus luces á todo el que se habia de aprove-
char de ellas , y yo me he hallado en este caso : un
físico que se empeñaba en indagar hasta los secretos

que encierra la naturaleza en las entrañas de la tier-

ra
, tanto mas admirables quanto mas ocultos , sin ha-

I Es muy sensible tener que hacer de profeta por no haber
visto estas cosas

; y no las hemos visto porque nadie nos las envía
al Colegio.
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cer alarde de adivinar algunos
,
porque sabía los que

quedaban por descubrir: un mecánico que nos dexa

una memoria perenne en esa colección de modelos que

calculo
,
que varió de mil modos

,
que perfeccionó

, y
aun estoy por decir que executó , á lo menos formó

á quien los executara : un verdadero profesor, que

como nuestro maestro común D. Antonio Solano re-

unia en la enseñanza la sencillez que hace percepti-

bles los hechos naturales mas complicados , con la no-

vedad que hace admirar los mas comunes
, y la mages-

tad que concilia a todos la justa veneración, de suerte

que Werner mismo celebrará saber que su teórica ha

tenido el maduro é ilustrado voto de D. Francisco

Antonio Batallen

Tabla de la nomenclatura moderna de la Química

fara el uso d.el Laboratorio de la Universidad

de Pavía en el año IX, por el Sr. L. Brugnatelli,

traducida por D. Alexandro Vicente Ezpeleta,

y D. Juan Alodesto Peringer '.

ADVERTENCIA DEL AUTOR.

JCil medio mas seguro de adelantar las ciencias expe-

rimentales y de hacerlas exactas es el de perfeccionar

su idioma. La exactitud de la álgebra consiste en la

perfección de sus signos, instrumentos tan expresivos

como las voces ó los términos. Todas las ciencias, dice

I Habiéndonos dado el Sr. D. Antonio Cavanilles un exem-
plar de la obra italiana del Sr. Brugnatelli, hemos creido que se-

ria úril á los aficionadas á la química la traducción de ella para en-

tender las obras y descubrimientos de los químicos italianos que

han adoptado ya la nomenclatura del citado autor , 7 las de otros

que en adelante puedan adoptarla.
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Condllkc, serian verdaderamente exactas si se cono-

ciese y hablase su propio idioma. Los que se ocupan
en perfeccionar el de cada ciencia trabajan ciertamen-

te en adelantarla. Esta verdad reconocida por los gran-

des filósofos no se ha extendido aun bastante para que
dexe de repetirse.

Es muy cierto que quando se trata de innovar de
algún modo un idioma científico es preciso hacer

frente á los grandes obstáculos que deben presentarse,

mayormente quando se establezcan nuevas reformas

para adoptarlas como mas razonables y convenientes

que las cosas usadas.

Es muy dificil encontrar hombres instruidos en

una ciencia , dotados al mismo tiempo de talento y fi-

losofía , los quales se desprendan voluntariamente de
una teoría lisonjera que adquirieron á fuerza de estu-

dio y meditación
,
para substituirle otras

,
para aban-

donar costumbres envejecidas
, y mucho mas pa-

ra adoptar nuevas voces con que expresen sus ideas.

Quando en 1795 ^^ propuse hacer alguna variación

en la nomenclatura química moderna , introducida por

los célebres Químicos neólogos franceses, vi con anti-

cipación que no lo conseguiría sin objeciones y con-

tradicciones. En efecto , la favorable opinión que con

justo título se grangeó la m^encionada nomenclatura de

los primeros químicos de Europa , debía ser el mayor
obstáculo á qualquiera que intentase innovar la mas

pequeña parte de ella. Reflexionando también que la

revolución de la doctrina química no debia separarse

de la de su idioma ; que el demostrar inconvenientes

en una ciencia era lo mismo que concentrar la verdad,

y que qualquiera luz que se esparciese en un idioma

científico podia producir muchas ventajas á su propia

ciencia , no me detuve en publicar mis ideas en el plan
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de reforma de la nomenclatura química francesa ' , su-

jetándolas al examen de los sabios de todas las na-

ciones.

No tardó en manifestarse la opinión de los quími-

cos en los periódicos nacionales y extrangeros. Algu-
nos aprobaron mi reíorma , singularmente la Real Aca-

demia de Gottinga que dio su aprobación en térmi-

nos los mas honrosos y lisonjeros. El dictamen de una
Sociedad tan respetable fué para mí de sumo aprecio.

Criticaren otros al mismo tiempo algunas de las voces

que yo híibia introducido en la química, aunque pensa-

ban como yo que era indispensable la proyectada refor-

ma ^. He contestado á todas las objeciones que se me
han hecho , las que me parecieron débiles é infunda-

das 3 ; y reflexionando maduramente sobre el modo de
pensar del público me convencí de que era razonable

mi reforma. Por esto pues empecé á adoptarla en las

obras químicas que publicaba en 1796 , y en los cur-

sos de qunnica privados y públicos que he dado á un
número considerable de personas ; y he notado que
quanto mas significativas eran las voces

, y mas análo-

gas al objeto , con tanta mayor facilidad las compre-
hendian y retenían los discípulos

, y que lejos de re-

tardar la inteligencia de los principios químicos aque-
llas nuevas denominaciones

,
producían ventajas muy

sensibles.

Entre tanto se rectificaba sin cesar, y se aumenta-
ba la nomenclatura qunnica, á medida que la razón y
la experiencia suministraban modos oportunos. En el

discurso de cinco años se encontró inexacta una voz

1 Anal, de Ouímica tom. VIIT. 1795.
2 L. c. tom. IX. El nuevo Diario de Milán tom. TX. i/pg.

3 Anal, de Química tom. IX, y Diario Físico-Médico tomo
IV. an. 8. 17^5. /
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introducida por mí en la química , comparándola con

la idea que ella excitaba. Tal fué la voz fossigeno

substituida á la voz ázoe para expresar la basa de la

mofeta del ayre atmosférico. Stalstonstall de la Nue-
va Yorck , adicto á la doctrina del profesor Mitchill,

convencido como yo de la necesidad que habia de mu-
dar la voz ázoe le substituyó la de seftono , qu.Q adop-

té inmediatamente por ver su conveniencia con el ob-

jeto ^. La denominación del encausto metálico intro-

ducida en la química en lugar de óxido metálico Id

mejoré con la de termóxido metálico^ fundado en la

observación que los metales candentes se combinan con

la basa concreta no descompuesta del ayre puro ó bien

sea con el termoxigeno. Debo la idea de esta útil cor-

rección á mi célebre compañero el profesor Volta.

Pearson, distinguido químico ingles, rectificó la voz

oxilíctico (ácido lítico) con la de oxíúrico (ácido úri-

co ) , porque el óxido de los cálculos de las vexigas

humanas existe en la orina y jamas en las piedras. De
esto se infiere claramente que varios químicos moder-

nos piensan como yo sobre la necesidad de mejorar

varias expresiones de la nueva nomenclatura química

francesa.

Así pues reuniendo las mejoras hechas sucesiva-

mente hasta hoy día por diversos autores , á las cor-

recciones y nuevas denominaciones que he creído in-

dispensables en la nomenclatura química, he creído

digno de presentarlas en un quadro
, y en él la sino-

nimia de la nomenclatura química moderna que yo si-

go y la correspondiente francesa. De este modo se co-

nocerán fácilmente las voces nuevas^ y aquellas en que

se han hecho mudanzas sensibles ; y se cotejarán tam-

I Anal, de Química tom. XV. pág. 15 4* ^79^*
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bien muchos de aquellos términos cuya adopción se ha
hecho sin dificultad. Así podrán los jóvenes alumnos
estudiar con comodidad teniendo á la vista el conjun-

to de la nomenclatura química.

He añadido notas á cada voz reformada ó nueva»
mente corregida, indicando el principal motivo que
he tenido para hacerlo , lo que he procurado executar

con precisión. De esta manera cotejando la expuesta

sinonimia podrán también los doctos químicos sujetar-

la con facilidad á un nuevo examen
, y hacer ulterio-

res correcciones y adiciones , siempre que se descubran

nuevas luces para disipar las tinieblas del error. Es
cierto que la nomenclatura química solamente llegará

al grado de perfección que se desea á fuerza de cor-

recciones. Y si á pesar de los inconvenientes demos-
trados

, y de las patentes mejoras hechas en el idioma

químico , fuesen tan tenaces sus profesores que insis-

tiesen en sus envejecidas opiniones y costumbres , no
deberá atribuirse á la ciencia la falta de exactitud en
sus demostraciones y expresiones, sino á la omisión

culpable con que los químicos han mirado el estudio

de su idioma.

Me lisonjeo que los amantes de la química no
encontrarán en este opúsculo la menor expresión , ni

descubrirán en él intención alguna de obscurecer los

merecidos aplausos de los célebres químicos neólogos

franceses, que respeto y estimo como el mas adicto;

pero al mismo tiempo descubrirán mis vivos deseos de
facilitar el estudio de esta ciencia. Y si con las nuevas
mejoras del idioma no sacase por casualidad la ciencia

todas las ventajas que se pueden esperar , verán á lo

menos los ardientes deseos que tengo de añadir mis dé-

biles esfuerzos á los de los sabios químicos, ocupados

seriamente en perfeccionar este idioma científico ; y
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entre tanto me creeré bien recompensado si mis ensa-

yos llegan á excitar á los cultivadores de esta ciencia,

y obligarlos á hacer nuevas reflexiones
,
para dar final-

mente á la terminologia química toda la perfección que

puede recibir.

SINONIMIA

DE LA NOMENCLATURA QUÍMICA.

Nomenclatura química Nomenclatura química

de Brugnatelli. francesa.

CUERPOS INPESCOMPUESTOS ^

1 Luz. Luz.

2 Calórico. Calórico.

3 Oxigeno *. Oxigeno. Base del ayre

puro.

4 Radical inflamable ó Hidrógeno,

flogógeno ^.

1 Son aquellos cuerpos que no se sujetan á la análisis química.

2 Uno de los componentes del ayre puro. Oxígeno viene del

griego ¿^ví Y yiVoua,i
,
que significa generador de óxidos. Quando

este se une químicamente al calórico forma la base concreta del

ajre puro , ó sea el termoxlgeno.

3 La base del gas inflamable es simple : quando 1 5 partes de es-

ta se combinan con 8 5 de termoxígeno forman 100 partes de agua.

Los quím'cos franceses le dieron el nombre de hidrógeno por ser

uno de los componentes del agua ;
pero esta voz parece impro-

pia á muchos químicos en atención á que el radical inflamable

entra en la composición del agua en mucha menor proporción que

el termoxígeno : y por otra parte concurre como principal compo-
nente en la formación del aceyte , amoniaco , alkool &c. y varios

cuerpos vegetales , de los quales debia llamarse generador mas que

del agua. Nosotros le habiimos llamado radical inflamable ó flogó-

geno del griego (2Ao| y yiyo(y.cn generador de llama ,
por constituir
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JSÍomenclatuva química

de Brugnatellí.

.Radicales oxidables *.

5 Azufre. Radical del

Oxisulfuríco.

6 Radical del Oximu-
riático.

7 Radical del Oxíborá-
cico.

8 Arsénico. Radical del

Oxíarsenical.

9 Timstena. Radical del

Oxitünstico.

I o Molibdena. Radical
del Oxímolíbdico.

II Cromo. Radical del

Oxicrómico.

12 Cobalto. Radical del

Oxícobáltico.

13 Carbono. Radical del

Oxícarbónico.

Benjui. Radical del Oxí-
benzóyco.

NomenclafuYa química

francesa.

Radicales acidificahles.

Azufre. Radical del Acido

Sulfúrico.

Radical del Acido Muriá-

tico.

Radical del Acido Borá-

cico.

Arsénico. Radical del Aci-

do Arsenical.

Tunsten. Radical del Aci-

do Tünstico.

Molibdena. Radical del

Acido Molíbdico.

Cromo. Radical del Acido

Crómico.

Carbono. Radical del Aci-

do Carbónico.

Benjui. Radical del Acido

Benzóyco.

la base del gas inflamable
,
que es el ííníco que se inflama é imprl-

nie en la mayor parte de los cuerpos en los que entra como prin-

cipal ingrediente el carácter de la inflamabilidad.

4 Oxidable se deberá considerar como sinónimo de acidifi-

cabie. Habíamos creido oportuno retener el nombre moderno de
oxis tomado de la voz griega o|yr , y excluir el de ácido tomado
del antiguo latino acidum , á fin de evitar la obscuridad á la que
nos conduelan estas dos denominaciones sacadas de los dos diversos

idiomas. Oxido exprimirá lo mismo que ácido. En lugar de ácido

sulfúrico y ácido muriático &c. se dirá con mayor sencillez y pre-

cisión oxisulfuríco
, oximuriático &c.
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X^omenclatura química

deBrugnatelli.

Alcanfor. Radical del Oxí-

canfórico.

Succino. Radical del Oxí-

succínico.

Rad. del Oxíacético.

Rad.Oxióleo Tartaroso ^.

Rad. Oxióleo Mucoso.

Rad. Oxióleo Leñoso.

Azúcar. Radical Oxízaca-

rino ú Oxálico.

Rad. Oxicítrico.

Rad. Oxipómico.

Rad. Oxigálico.

Rad. Oxitartaroso.

Rad. Oxisebáceo.

14 Septono ^. Rad. Oxi-

septónico.

1

5

Fósforo. Radical Oxí-

fosfórico.

Nomenclatura química
francesa.

Alcanfor. Radical del Aci-
do Canfórico.

Succino. Radical del Aci-
do Succínico.

Rad. del Acido Acético.

Rad. Acido Pirotartaroso.

Rad. Acido Piromucoso.

Rad. Acido Piroleñoso.

Azúcar. Radical Acido
Zacarino ú Oxálico.

Rad. Acido Cítrico.

Rad. Acido Málico.

Rad. Acido Gálico.

Rad. Acido Tartaroso.

Rad. Acido Sebáceo.

Ázoe. Rad. Acido Nítri-

co.

Fósforo. Rad. Acido Fos-
fórico.

5 Este óxido y los dos siguientes fíiéron llamados por los quí-
micos franceses ácido piro &:c. , de pyr griego que significa fuego.

Con esto querian expresar que el mencionado óxido era formando

por la acción del fuego ; pero como muchos otros óx'ídos se for-

man en la química con el auxilio del fuego (V. Ann. de Quím.
tom. 8 ) , y como firo no exprime , ó no indica siquiera algu-

na de sus principales propiedades , ni de sus principales compo-
nentes, como debía según las reglas ó el objeto de la nueva no-
menclatura, hemos creido impropísimas semejantes voces, y hemos
llamado á este y á los dos siguientes óxidos oxíúleos

, pues no son
otra cosa que un oxido particular que tiene en combinación aceyte.

6 Septono, derivado del griego ay\7r]o(T que significa podrido,
substituye al de ázoe de los químicos modernos, voz hallada uni-
versaImente impropia en la lengua química-filosófica : el nuevo
nombre de se£t0io propuesto por Saistonstah excita en la men-
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^nomenclatura química

de Brug7iatelli.

Rad. Oxiláctico.

Azúcar de leche. Radical

Oxísacoláctico.

Rad. Oxiúrico.

Rad. Oxísebáceo.

Rad. Oxifórmico.

Rad. Oxibómbico.

1 6 Eléctrico. Rad. Oxi-

eléctrico.

Rad. Oxiprusico.

BASE PEL
Termoxígeno ?.

Óxidos minerales ^.

I Oxisulfuroso.

12. Oxisulfürico.

3 Oxímuriático.

4 Oxímuriático termo-

xigenado 9,

Nomenclatura química

francesa.

Rad. Acido Láctico.

Azúcar de leche. Radical

Acido Sacoláctico.

Rad. Acido Líctico ó Aci-

do Utico.

Rad. Acido Sebáceo.

Rad. Acido Fórmico.

Rad. Acido Bómbico.

Rad. Acido Prúsico.

AYRE PURO.

Oxigeno.

Ácidos minerales.

Acido Sulfuroso.

Acido Sulfúrico.

Acido Muriático.

Acido Muriático oxigena-

do.

te una grande operación (la putrefacción) en la que el seftono
tiene la mayor influencia , formando él la base de casi todas las

substancias putrescibles, y de los principales productos de la pu-
trefacción

, y así parece muy adequado.

7 Es la base concreta del ayre puro compuesta de calórico y
oxigeno químicamente unidos entre sí.

8 Véase la nota 4.

9 He demostrado con una serie de hechos que se van aumen-
tando á cada paso que el termoxígeno , base concreta indescom-

puesta del ayre puro obra con los cuerpos de un modo particu-

lar
, y forma con ellos singulares productos bien diversos de los

que resultan de la combinación con el simple oxígeno. (Véase
Anal, de Química tom. XV. &c.)El oxímuriático destilado con

el termóxido de manganesa se sobrecarga de termoxígeno y no de

oxígeno.
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de Bnignatelli,
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NomenclaHira química

de Briignatelli.

2.6 Oxítartaroso.

27 Oxiseboso '*.

Óxidos animales,

28 Oxiseptónico. '•5.

29 Oxiseptonoso ^^.

30 Oxifosforoso.

Oxifosfórico.

Oxiláctico.

Oxísacoláctico.

Oxísebácico.

Oxifórmico.

Oxibómbico.

Oxi lírico.

Oxieléctrico '^.

Oxiprüsico.

DIVERSAS

Gas Ázoe ^^.

31

32

33

34
35
36

37
38

39

Nomenclatura química

francesa.

Acido Tartaroso.

Acido Sebáceo.

Ácidos animales,

(Acido Nítrico).

(Acido Nitroso).

Acido Fosforoso.

Acido Fosfórico.

Acido Láctico.

Acido Sacoláctico.

Acido Sebácico.

Acido Fórmico.

Acido Bómbice.

Acido Lítico ó Úrico»

Acido Prúsico.

ESPECIES DE GASES.

Gas Irrespirable.

nación de málico , especialmente en nuestro idioma ; pues entonces

sus sales debían llamarse matates ó metates , como se llamaron por

los nuevos químicos franceses.

14 Conteniendo este óxido ,
que yo he descubierto , en el se-

bo un exceso de base , la terminación de esta voz debe ser en oso,

15 Formando el septono (ázoe de los franceses) la base del

ácido nítrico , debia este ácido, según la regla adoptada en la no-
menclatura , mudar su denominación

, j derivarla de su base cono-

cida. En consideración á esto hemos substituido ai nombre de áci-

do nítrico el de oxíseptótiico.

1 6 Quando el oxíseptónico tiene en disolución al gas oxisep-

tonoso , forma el oxiseptonoso (ácido nitroso).

17 Los curiosos experimentos químicos que emprendí después;

del descubrimiento de Volta sobre el fluido eléctrico , me obli-

garon a mirar este fluido como á un óxido poderosísimo dotado

de singulares propiedades.

1

8

Todos los gases irrespirables son gas ázoe : he ahí otro in-

conveniente para llamar gas ázoe al ayre irrespirable de la atmós-
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de Bru¿natelli.

2 Gas Septono ^9.

3 Gas Oxi. de Septono.

4 Gas Septono Fosfo-

rado.

Gas Ázoe Oxidado,

5 Gas Oxisulfuroso.

6 Gas Oxisulfurico.

7 Gas Oxímuriático.

8 Gas Oximuriát. Ter-

-moxígenado.

9 Gas Oxifluóríco.

10 Gas Oxicarbonico.

1

1

Gas Oxiacetoso.

Gas Ázoe Flogógeno,

1 Gas Flogógeno.

2 Gas Flogógeno Car-

bonado.

3 Gas Flogógeno Oxi-

carbonado ^^.

4 Gas Flogógeno Sep-

tonado.

5 Gas Flogógeno Fos-

forado.

Nomenclatura química

fra?icesa.

Gas Ázoe.

Gas Oxido de Ázoe.

Gas Ázoe Fosforado.

Gas Irrespirable Aci-

dificado.

Gas Acido Suiíuroso.

Gas Acido Sulfúrico.

Gas Acido Muriatico.

Gas Acido Muriático Oxi-

genado o Sobreoxige-

nado.

Gas Acido Fluórico.

Gas Acido Carbónico.

Gas Acido Acetoso

Gas Irrespirable Hidró-
geno,

Gas Hidrogeno.

Gas Hidrogeno Carbono-
so.

Gas Hidrógeno mezcladoo
con Acido Carbónico.

Gas Hidrógeno mezclado

con Ázoe.

Gas Hidrogeno Fosfora-

do.

fera , denominación que no le puede ser absolutamente exclusi-

va: por esto hemos adoptado el nombre de gas sesiono, (Véase
la nota 6.

)

19 Véase la nota 6.

20 La denominación que hemos dado á este gas no podía ex-

presar mejor una disolución del oxicarbonico , ó sea el carbón' oxi-

genado, en el gas flogógeno sin el socorro de oír;;s expresiones.

TOMO V. P
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Nomenclatura química, Nomenclatura química

de BrugnatelU. francesa,

6 Gas Flogógeno Sul- Gas Hidrógeno Sulfura-

furado. do.
^

7 Gas Flogógeno Me- Gas Hidrógeno Metálico,

tálico ^^

8 Gas Amoniacal. Gas Amoniacal,

GAS RESPIRABLE.

1 Gas Termoxígeno ^^. Gas Oxígeno.

2 Ayre Atmosférico. Ayre Atmosférico.

ALKALIS.

I Potasa.
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J^omencJafuya química

de Brugnatelli.

26 Oxitartrite.

27 Oxísebate.

28 Oxíseptonate.

29 Oxífosfite.

Oxifosfate.

Oxilactate.

Oxisacolactate.

Oxísebate.

Oxiformiate.

Oxíbombiate.

Oxiurate.

Oxielectrate.

Oxiprusiate.

'Metales y sus Termóxí-

dos ^7.

3 Oro y Term. de Oro.

2 Platina y Term. de

Platina.

3 Plata y Term. de Pla-

ta.

4 Mercurio y Term. de

Mercurio.

30
31

32

33
34
3S
36

37
38

Nomenclatura química

francesa»

Tartrite,

Sebate.

Nitrite ^^.

Nitrate.

Fosfite.

Fosfate.

Lactate.

Sacolactate.

Sebate.

Formiate.

Bombiate.

Lictate ó Urate.

Prusiate.

Metales y sus Óxidos.

Oro y Oxido de Oro.

Platina y Oxido de Pía*

tina.

Plata y Oxido de Plata.

Mercurio y Oxido deMer-
curio.

26 Resultando de nuestros experimentos que el sobredicho

cxiseptonoso es una mezcla del oxl'septónico , con el gas oxísepto-

noso , el qual combinándose con las substancias salificables, el gas

se desprende , no podemos admitir los oxiseptóniíes ( nltrites de

los franceses ), porque en realidad su existencia nunca ha sido de-

mostrada.

27 Está probado que los metales candentes se combinan con

la base concreta indescompuesta del ayre puro , ó sea el termoxí-

geno. Por consiguiente , ellos son combustibles termoxídables , y
el resultado de esta combinación es un termóxido*
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J^omenclatura química N^omenclatwa química

de Brugnatelli. francesa,

5 CobreyTerm.deCo- Cobre y Oxido de Co-
bre, bre.

6 Plomo y Term. de Plomo y Oxido de Pío*

Plomo. mo.

7 Estaño y Term. de Estaño y Oxido de Esta-

Estaño. ño.

8 Hierro y Term. de Hierro y Oxido de Hier-

Hierro. ro.

9 Zinc y Term. de Zinc. Zinc y Oxido de Zinc.

10 AntimonioyTerm.de Antimonio y Oxido de

Antimonio. Antimonio.

1

1

Bismuto y Term. de Bismuto y Oxido de Bis-

Bismuto. muto.

1 2 Cobalto y Term. de Cobalto y Oxido de Co-
^ Cobalto. balto.

13 NikelyTerm. deNI- Nikel y Oxido de Ni-
kel. kel.

•14 Manganesa y Term. Manganesa y Oxido de

de Manganesa. Manganesa.

1

5

Tunstena y Term. de Tunstena y Oxido de

Tunstena. Tunstena.

16 Molibdena y Term. Molibdena y Oxido de

de Molibdena. Molibdena.

17 Arsénico y Term. de Arsénico y Oxido de Ar-

Arsénico. sénico.

18 Titáneo y Term. de Titáneo y Oxido de Ti-

Titáneo. táneo.

19 Uráneo y Term. de Uráneo y Oxido de Urá-

Uráneo. neo.

£0 Telurio y Term. de Tulurio y Oxido de Te^

Telurio. lurio.

2 1 Cromo y Term. de Cromo y Oxido de Cro-

Cromo. ni o.
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JSJomenclatuva química Nomenclainra química

de Brugnatelli, francesa.

DENOMINACIONES DIVERSAS.

Oxigenar. Oxigenar.

D rtermoxidar. Desoxigenar.

Desoxigenar. Desoxigenar.

Gasificar. Gasificar.

Eterificar. Eterificar.^

iNitrificar. Nitrificar.

DIVERSAS SUBSTANCIAS COMPUESTAS.

Agua ó Term. de Flogó- Agua ú Oxido de Hidró-

geno 2^. geno.

Agua Gas Flogo-sulfura- Agua Hidro-sulfurada.

da '^9.

AgnaG.Flogo-fosforad.3° Agua Hidro-fosforada.

2 8 También se ha probado que el flogógeno se combina coíí

1:1 base indescompuesta del ayre puro, ó el termoxígeno para

formar agua , y no con el oxígeno.

29 No habiendo entre los fluidos que permanecen elásticos

otro que el gas inflamable ó flogógeno que tenga en disolución al

azufre
, y que después se combine con el agua ; se habia creído

peder expresar la combinación del gas flogógeno sulfurado con el

agua diciendo , ngiia gaseo-sulfurada ; pero como esta denomi-

r.acion no expresaba bastante la especie de gas sulfurado unido

ú .igua , nos vimos precisados á aclararla prolongándola algún tan-

to diciendo agua-gasfiogo- sulfurada. La expresión últimamente

inirociucida por los químicos franceses para expresar la misma co-

^, esto es , agua hidro-sulfurada (eau hydro sulphureuse ) , e$

impropia por la misma razón. Hidro del vS'cd^ griego significa agua',

por lo qual la mencionada denominación solamente índica agua,

agita-sulfarada ; lo qüal tístá bien lejos de manifestar el cuerpo que

está unido al ;izufre y ci. estado en que se halla , esto es, de gas.

E!lc> es' verdad que el gas flogógeno sulfurado unido al agua está

sumamente condensado ; pero esta condensación proviene de la

fuerza reciproca de afinidad de composición entre ei gas y el agua.

go Por la misma razón Indicada eu la nota 29 respecto al gas

flogógeno sulfurado , aplicamos la indicada denominación al agua

combinada con el gas flogógeno fosforado.
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X^omefíe!atura química

de Bvugnatelli.

Carbono.

Carbure.

Sulfureto.

Sulfureto Gas Flogo-sul-

ñirado.

Fosforeto.

Amoniuro Metálico.

Amoníuro de Oro.

Amoniuro de Cobre.

Amoniuro de Plata.

Oxido de Fósforo ó Fós-

foro roxo.

Aceyte Fixo.

Epiróleo Fixo s^

Epiróleo Volátil.

Aceyte aromático ^^.

Alcool ó Espíritu de Vino.

Alcool ó Espíritu deVino
Alcanforado.

]^omenclatura química,

francesa.

Oxido de Carbono.

Carbure.

Sulfureto.

Sulfureto Gas Hidro-sul-

furado.

Fosforeto.

Oxido Metálico Amonia-
cal.

Oxido de Oro Amoniacal.

Oxido de Cobre Amonia-
cal.

Oxido de Plata Amoniacal.
Oxido de Fósforo ó Fós-

foro roxo.

Aceyte Fixo.

Aceyte Empireumátíco.

Aceyte Empireumático,

Aceyte woldtil.

Alcool ó Espíritu de Vino.

Alcool Alcanforado.

3 r Epiróleo viene de la voz griega i^7rv¡i'íheiiof que sígnüica

aceyte del fuego. No habiendo un término que pudiese expresar

uno délos componentes, ó una de las propiedades exclusivas de
estos aceytes , se hizo de modo que nuestra denominación expri-

miese el medio con que se obtiene. También la voz empireuma
significa fogata, incendio, chispa &c. del griego iixTÚ^'toy.a: sien-

do así que mientras que no se les inflama no pueden arder; lo

que se consigue por el fuego
,
ya sean volátiles ó fixos ; á los qua-

les llamamos epiróleo volátil ó epiróleojixo.

3 2 Expresamos con esta denominación la unión del aroma al

aceyte, el cual puede ser fixo ó volátil. La denominación de acej-

te volátil dada por los químicos franceses no expresaba una qua-

lidad exclusiva , siendo volátiles la mayor parte de los epíróleos.
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JS'omencIatura química
de Bru^natelli.

Alcool Oxialcaníorado 33.

Estractivo.

Etcr Oxiacético 34,

b^':s Oxidadas 35.

Oxísulfate Oxido de Alú-

mina.

Sales sobresaturadas de
base.

Micilagos.

Curtiente.

Aroma.
Resina.

Goma,
Fécula.

Mucoso.

Albumen.

Bálsamo.

Nomenclatura química-

francesa.

Alcool Alcanforado.

Estractivo.

Éter Acético.

Sales Acidas.

Sulfate Acido de Alúmi-
na.

Sales sobresaturadas de
base.

Mu ci lagos.

Curtiente.

Aroma.

Resina.

Goma.
Fécula.

Mucoso.
Albumen.

Bálsamo.

3 ^ Todas las combinaciones de los óxidos con el espíritu de
vino ó alcool , se entenderán exactamente en nuestra reforma con
la denominación de los óxidos ; porque precediendo constante-

mente ox'í d sus nombres, da idea clara de que la base indicada se

halla en el estado de perfecta oxidación. Así se dirá , alcool oxísul-

fúrico , alcool oxhivuriátuo , alcool oxíranforico,

0,4 Apoyan esta denominación las razones expresadas en la

Ilota 33. .

3 5 Son aquellas sales en quienes la substancia salificante se ha?
Ha con exceso.
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Isíucüo método para conservar las flautas en los

- herbarios , traducido for D, Juan Manuel Mu-
narriz.

as ventajas que ha conseguido el estudio de la bo-

tánica con la preparación y formación de los herbarios,

son tan generalmente conocidas
,
que los amantes de

la historia natural leerán con sumo interés toda inven-

ción nueva que se dirija á aumentar las riquezas de

estas colecciones, facilitando los medios de conservar

los individuos que no han podido conservarse hasta

ahora por los métodos conocidos.

M. Stackouse , miembro de la Sociedad Linneana,

y que ha formado una colección completa de plantas

marítimas , con el fin de publicar la historia natural

de todas estas producciones
,
procuró buscar algún

medio para que no llegasen á ennegrecerse en los her-

barios las plantas que tenian un color oHvino y eran

de la especie coriácea. Con esta mira metió muchas

plantas en una solución fuerte de alumbre ; pero el re-

sultado de este experimento le fué poco satisfactorio,

pues aunque es cierto que las plantas no se ennegre-

cían, tomaban un viso verdoso. No deteniéndose á

examinar si este efecto procedía acaso de la mezcla del

alumbre con la sal común (muríate de sosa) conteni-

da en la planta
, y creyendo que el alumbre podía em-

plearse con utilidad en la conservación de las plantas

terrestres, comenzó una serie de experimentos, cuyo

resultado correspondió á sus deseos. Estos experimen-

tos merecen la mayor confianza
,
pues que el mismo

naturalista nos indica los casos en que su método no

tuvo el buen éxito que se prometía
,
ya por no haber

proporcionado bien la fuerza de la solución , ó ya por

haber dexado demasiada luz ó ayre atmosférico entre
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las plantas durante el período de su desecación. Sin
detenernos nosotros en el por menor de estos experi-

mentos
, pasaremos á describir el método que de re-

sultas de ellos propone el citado botánico.

En una solución de alumbre en polvo (sulfate de
alumina) en agua de rio, métase con cuidado la plan-

ta con sus flores, hojas y tallo: durante esta inmer-
sión se humedece bien con una esponja ó pincel una
hoja de papel de estraza sin cola , sobre la qual se ex-
tiende con todo el cuidado posible la planta

, y se cu-

brs al instante con otra hoja del mismo papel prepa-
rada como la anterior. En esta disposición se mete en-

tre dos manos de papel común para que absorvan la

humedad sobrante, dándole una fuerte presión con la

prensa que usan los botánicos , ó á falta de ella con
dos planchas de hierro cargadas con bastante peso.

Al cabo de uno ó de dos dias
, quando ya los pa-

peles alumbrados están enteramente secos, se saca de
entre ellos la planta, y se la da otra presión suave po-

niéndola entre otras dos hojas de papel , teniendo cui-

dado de doblar los extremos de este para que no se

introduzca nada de ayre ni de luz hasta que se conclu-

ya la operación : después de esta segunda presión se

lleva la planta al herbario.

Como es casi imposible el conservar los colores

delicados de los pétalos de muchas especies de plantas

sin que se adhieran y aun se incorporen en cierto mo-
do con el papel, será conveniente no practicar esta se-

gunda presión, particularmente quando se quieren pe-

gar las plantas en el herbario : en este caso , luego que
se las saque del papel alumbrado, se humedece con

un pincel el reverso de la planta, con una especie de
cola hecha con agua, harina, un poco de alumbre, y
otro poco de agua muy cargada de goma arábiga ó de
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cola de pescado
, y se la coloca con cuidado sobre un

papel de marquilla del que usan los dibuxantes , apre-

tándola suavemente con la mano sobre un lienzo fino,

para que la planta quede bien pegada al papel. Des-

pués se da una presión á la planta con el hierro de

repasar de Velley * ú otro qualquiera.

Suponemos que los que quieran seguir este méto-

do están habituados a conservar plantas y formar her-

barios; y por consiguiente saben las operaciones pre-

liminares que hay que hacer, como son el adelgazar

los tallos de las plantas &c. Cuyas operaciones se ha-

llan detalladas en muchas obras
, y especialmente en

la introducción á la de Withering que acabamos de

citar en la nota.

Las plantas alumbradas según el método que aca-

bamos de proponer quedan preservadas completamen^

te de las picaduras de los insectos, de la polilla, y de

atraer la humedad y enmohecerse ; por todo lo qual

es sumamente apreciable para los que tengan que har

cer viages largos.

Como la belleza y duración son dos cosas impor-

tantísimas en la formación de un herbario
, y no pu-

diéndose conservar las plantas por mucho tiempo con

toda su perfección aunque se metan en caxas de hoja

de lata ó de qualquiera otra materia , todo botánico

que tenga que viajar debe ir provisto de una prensita

como la descrita por Withering ®;á la que puede aña-

dirse un tirador para recoger las plantas conservadas

sin aumentarse mucho su volumen.

1 El Doctor Withering en su Arrangement of hritish plant,

vol. I. pág. í3¡4. describe este hierro de repasar (plancha) y un
tirador inventados por Velley, muy á propósito para preparar

las plantas que se destinan á los herbarios»

2 Tomo I. pág, 31.
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DE LOS GÉNEROS

CEPHALOPHORA Y TRICYCLA.

POR X>. ANTONIO JOSMPH CAVANILLES.

V^onvienen los botánicos en que debe haber tantos

géneros quantas sean las diversas fructificaciones de las

plantas ; pero interpretan este dogma de varios modos.
Exigen algunas veces para calificar de diversa la fructi-

ficación, que haya diferencia notable en algunos de sus

órganos primarios ; y otros se contentan con hallarla en
las partes de que estos se componen. Mostróse Lin-
neo en varias ocasiones extremamente rígido, reunien-

do por exemplo en un mismo género el Rhamnus^
Ziziphiis y Paliurus de Tournefort, sin atender á la

diferencia de estilos , de frutos y semillas ; y en otras

sobremanera indulgente , separando el Convolvulus
de la Ifomoea ,

por tener ó no ahorquillado el estilo.

Gártñer deseaba que se multiplicasen los géneros

siempre que se descubriesen diferencias en las partes

integrantes de la semilla. Lamarck , que piensa con so-

brada razón que los géneros se inventaron para faci-

litar la ciencia, y para evitar á la memoria la fatiga

indispensable que le causarla la multitud de nombres,
si quedasen las especies aisladas, y cada una con el

suyo, dice que debe haber mucho rigor para admitir

un género de una ó poquísimas especies; y al contra-

rio
, indulgencia para partir en otros los muy ricos,

á fin de evitar la suma dificultad que hay de caracte-

rizar con exactitud todas sus especies. Estas opiniones

exactas en la teoría , no lo son en la práctica si consul-

tamos las obras de sus mismos autores
, y lo son aun
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menos ,
porque muy pocas veces sirve en la botánica

la analogía para proceder con acierto en casos al pa-

recer uniformes. Una arista suministra un carácter

esencial en varios géneros de Gramas , según el sitio

en que se encuentre; mas no en los Hibiscos, que lo

tienen en el número de estigmas y en la caxa de cin-

co celdas : una ó mas alitas dan caracteres esenciales en

las familias de las Aparasoladas y Banisterias , sin que

su presencia los suministre á la CEnoteras y á otros

géneros. Por esto pues soy de parecer que si las partes •

integrantes de los órganos de la fructificación , ó aun

las accesorias, como aristas, alas, glándulas, vila-

nos &c. , ofrecen un carácter sobresaliente , deben re-

putarse suficientes para separar un género de otro; y
por esta razón , aunque la planta de que he formado

el género Cephalophora tenga mucha afinidad con el

Chrysocoma , he creido deberla separar
, porque su

vilano es pajoso
, y no peloso ; su semilla en peonza

bexágona
, y no comprimida ; y las excavaciones del

receptáculo mochas y sin dientes.

CEPHALOPHORA.

CARÁCTER GENÉRICO.

Cáliz común de dos órdenes de escamas lineares

revueltas quando se abre la flor.

Flosculos todos tubulosos, hermafroditos, fértiles^

dispuestos en cabezuela
, y partidos en cinco dientes.

Anteras en un cuerpo cilindrico con cinco filamen*

tos libres capilares.

Germen en peonza : estilo mas largo que la coro*

ia con dos estigmas revueltos.

Receptáculo hemisférico con excavaciones mochas.
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Semilla en peonza , con estrias
, y truncada. Vila*

no pajoso.

CEPHALOPHORA GLAUCA. Tah. jg.

Cephalophora foliis sparsis , sessilibus, linear!-

bus, glaucis: floribus corymbosis. Icón. vol. 6. fag.
^g.tab.^gg.

El tallo es herbáceo, duro, rollizo , con estrias,

derecho, de pie y medio de altura con ramos alternos.

Las hojas radicales son oblongo-aovadas, y su peciolo

delgado de pulgada y media ; las restantes se hallan

esparcidas y sentadas : son lineares , algo escabrosas y
amarillentas. Nacen las flores en la extremidad de los

ramos , unas axilares y otras terminales , sostenidas por

pedúnculos estriados , engrosados cerca del cáliz , des-

nudos en la parte superior
, y con hojas en la infe-

rior. Las escamas del cáliz común son lineares con

punta de una línea con corta diferencia de largo : las

corolas amarillas : las semillas con vello blanco arrima-,

do á ellas : el vilano de seis á siete pajitas puntiagu-

das , anchas por la base.

Se cria en el Reyno de Chile junto á Cucha-Cu-
cha, donde la encontró D. Luis Née. Florece por Ju-
lio y Agosto

, y se cultiva en el Real jardin botánico

desde 1796.

Explic, de la estampa, a Receptáculo con su cá-

liz, b El mismo aumentado para que se vean las exca-

vaciones, c Un flósculo. d El mismo aumentado, e La-

corola hendida longitudinalmente y extendida para

que se vean los estambres y estilo.y' Semilla muy au^

mentada, g Una pajita del vilano.
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TRICYCLA.

CARÁCTER GENÉRICO.

Cáliz libre
,
permanente , de tres hojas circulares,

venosas , mas grandes que la corola.

Corola permanente , de una pieza , infundibull-

forme ; borde partido en cinco lacinias , y cada una
en tres almenitas.

Cinco filamentos hipóginos , capilares , mas largos

que el tubo : anteras aovadas , mellizas.

Germen aovado : estilo aleznado , algo lateral:

estigma sencillo.

El fruto se halla en el tubo de la corola ensancha-

do
, y es una samara aovada , sin alas

, y de una se-

milla.

Semilla aovada con una faxa obscura longitudinal

que resulta del rejo protuberante. La clara (^albumen)

central , blanca , harinosa , cubierta por los cotiledo-

nes y rejo ; este es linear puntiagudo
, y baxa algo

corvo desde el ápice de la semilla hasta la base : los co-

tiledones hojosos.

Observ. i? Conforme á lo que acabo de notar ea

la semilla se debe corregir lo que dixe en la pág 78
de mi 6 tomo de Icones ; allí dice : albumenfarináceo-

carnosum , longitudinaliter exca'vatum , iibi embryo

iacet externe consficuus ;j debe decir : albumenfari-

nosum céntrale , totum ab embryone obvolutum : coty-

ledonesfoliácea : radicula linearis , acuminata , ar-

euata ad basim seminis descendens. Esta organizacioa

es muy semejante á la de los géneros Mirabilis y
JBoerhaa'via

, y por lo mismo pertenece á la misma

familia ú orden del sistema de Jussieu ; debiéndose

notar que en todos estos géneros se observa variación
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en el numero de estambres , siendo en la Boerliawvicí

desde i á i 2 ; en la Mirabilis de 3 á 5 , y en la Tri-

cycla de 5 á 7.

2? Es menester observar de nuevo el estilo en las

plantas vivas : yo he visto uno solamente en los exem-

plares secos , el qual es algo lateral cerca del ápice

del germen.

3? He dado el nombre de Tricycla á este género

por la forma del cáliz compuesto de tres hojas circu-

lares : él es algo parecido al Btiginvill¿ea ; pero muy
diverso, como se ve en la descripción que nos dio de

Jussieu en la pág. 9 1 ; y en la estampa 294 de la Ilus-

tración de géneros de Lamarck.

TRICYCLA SPINOSA. Tah. 40.

Tricycla caule arbóreo :ramis alternis , spinosis:

foliis fasciculatis , sublinearibus, basi angustioribus,-

Icón. wol. 6. pag.jg. tab. ^98.
Arbolito de unos diez pies de altura , cuya made-

ra es blanquecina, la corteza cenicienta, y los ramos

rollizos , alternos , algo roxos quando tiernos
, y espi-

nosos. Hállanse las espinas esparcidas, solitarias, y per-

pendiculares á ellos; son aleznadas, largas de media

pulgada
, y casi siempre ahorquilladas en su extreml-

xlad con puntitas muy cortas , divergentes. Nacen las

hojas en hacecillos de tubérculos situados baxo de la

espina
, y son amarülentas , algo vellosas , obtusas por

su extremidad , agudas por la base , sentadas
, y tie-

nen de tres á quatro, líneas de largo con media de an-.

cho. De los mencionados tubérculos y en el centro

de las hojas nacen las ñores con pedúnculos cortos.

Las tres hojas del cáliz son circulares de unas seis li-.

neas de diámetro , transparentes , muy delgadas , de
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un blanco amarillento , algo escotadas en la base , con
un nervio longitudinal ramoso , de cuyos ramos nacen
multitud de venitas. La corola es amarillenta ( en el

seco ) , mucho mas corta que el cáliz : su tubo tiene

estrias protuberantes
, y dos líneas de largo , el qual

se ensancha y endurece al paso que madura el fruto:

el borde está abierto
, y sus lacinias tienen como Imea

y media. Los filamentos son amarillentos y mas largos

que el tubo : las anteras roxizas algo comprimidas. El
fruto es menor que un grano de trigo.

Se cria en las Pampas de Buenos-Ayres , especial-

mente en el distrito llamado la Punta de S. Luis , don-

de la encontró D. Luis Née por el mes de Mayo.

Exilie, de la estampa, a Flor entera con su cáliz

abierto, b Corola aumentada, c La misma
, y dentro

de ella el fruto, d La misma cortada longitudinalmen-

te y extendida para que se vean los órganos de la ge-

neración, e Fruto.yFruto aumentado y cortado trans-

versalmente.^ Semilla separada del pericarpio, h Rejo.

Descripciones de algunas plantas nuevas que lian

florecido en el Real establecimiento botánico en

el año 1 8o I ,
por Don Mariano Lagasca y Don

Joseph Rodriguez.

¡Salvia tilisefolia folils cordatls, rugosis, acutis, ere-

nato-serratis : floribus spicatis. Cavanilles curso, pa-
gina i^, níim. 26,

El tallo se levanta hasta quatro pies de altura, es

casi lampiño á excepción de los nudos que son pelo-

sos ; tiene quatro ángulos obtusos y ramos opues-

tos bien poblados de hojas también opuestas , dis-

tantes entre sí como pulgada y media : sus peciolos

tienen un surco longitudinal en la pai te superior , y
^ XOMO V. £
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son casi tan largos como ellas; de estas algunas son

orbiculares con punta y otras aovado-puntiagudas ; to-

das son blandas , festonadas , aserradas
,
pestañosas y

de dos ó mas pulgadas de diámetro. En cada verticilo

hay de seis á doce ñores ; aquellos están algo separados,

y estas con pedúnculos filiformes de unas seis líneas de

largo
, y mayores quando sostienen el fruto. El cáliz

es algo peloso; tiene ocho ángulos y dos labios, el su-

perior puntiagudo y muy entero , el inferior hendido

en dos lacinias agudas. La corola es azul con dos rayas

blancas en la garganta; su tubo es mas corto que el cá-

liz ; el labio superior en bóveda y mas corto que el

inferior.

Se cria junto á México : florece desde Agosto has-

ta Diciembre. Q
Obs. El Sr. Willdenow confundió esta especie con

la Salvia polystachia de nuestro profesor , á pesar de

las diferencias notables que en ellas se descubren.

Salvia prysmatica foliis ovato-acutis , serratis:

spicis initio prysmaticis , inferné nudis , terminalibus:

caule erecto. Cavanilles curso y^dg. i^ , núm, 28.

Esta planta es anua
, y crece hasta tres pies. Su ta-

llo es derecho, con nudos, vello y quatro ángulos ob-

tusos que alternan con igual número de surcos pro-

fundos ; tiene media pulgada de diámetro, y bastantes

ramos derechos y alternativamente opuestos. También
lo están las hojas, y son aovadas con punta en ambas

extremidades , entre festonadas y aserradas , rugosas,

de un verde algo amarillento, vellosas por el envés,

de dos á tres pulgadas de largo con una y medja de

ancho ; los peciolos son vellosos con un surco en la

parte superior, dos callos en la base externa, y son

tres o quatro veces mas cortos que las hojas , las que

corren algo mas por un lado que por el opuesto. Isa-
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cen las flores en verticilos apretados, cada uno de
quince á veinte flores , cuyo conjunto forma una espi-

ga terminal de quatro á ocho pulgadas , la qual antes

de abrirse las flores presenta un prisma de quatro la-

dos terminado en pirámide
, y al abrirse resultan ocho

ordenes ó series longitudinales. Hay en la base de ca-

da verticilo dos brácteas opuestas, cortas, cordifor-

mes
,
puntiagudas y pestañosas : el pedúnculo es muy

corto : el cáliz y la corola como en la antecedente , te-

niendo como esta el labio inferior hendido en tres la-

cinias , de las quales la intermedia es mayor y escota-

da : los estambres se ocultan en el labio superior de

la corola
, y tienen anteras amarillas. Las quatro semi-

llas son lustrosas , cenicientas , con puntos negros
, y

quedan ocultas dentro del cáliz , cuyos dos labios se

reúnen al paso que la base se ensancha.

Se cria en México, y florece por Agosto y Setiem-

bre. O
CoNvoLvuLus pseudo-slculus foliis cordatis, ova-

tis : pedunculis subbifloris infra apicem bibracteatis.

Cavanilles curso, fág. 97 , niim. 2jg.
De una misma raíz salen muchos tallos sencillos,

rollizos , volubles , con pelitos cortos arrimados á ellos.

Las hojas son alternas , cordiformes , aovadas , obtusas,

muy enteras , lampiñas , algo rugosas y ondeadas ^ con

un nervio longitudinal ramoso
,
que sobresale á ellas á

manera de cerdita corta: tienen peciolos muy cortos,

y estos un surco profundo en la parte superior. Las
flores son axilares, una ó dos en cada pedúnculo, y de
estos los inferiores son mas cortos que las hojas

, y al

contrario los superiores , adornados todos de dos brác-

teas
,
por lo común opuestas , distantes del cáliz ; este

tiene cinco lacinias profundas , aovado-puntiagudas y
pestañosas. La corola es pequeña, blanca, exce]-to lo

£2



68 ANALES

interior del tubo que es amarillo , su forma es la de

embudo , cuyo borde está partido en cinco lacinias re-

dondeadas : los cinco filamentos son desiguales : las an-

teras oblongas : el estilo corto partido en dos lacinias:

la caxa globosa de dos celdas 5 y en cada una una ó dos

semillas.

Florece por Setiembre.

Obs. Esta especie es algo semejante al Conv. sicu*

¡US de Linneo ; pero se distingue porque sus flores no

están sentadas en las brácteas
, y por la cerdita termi-

nal de las hojas.

Ipomcea crassifolia caule erecto, decumbente, ra-

moso : foliis reniformibus , emarglnatis , subpiicatis:

pedunculis axilaribus, subtriñoris,petiolo brevioribus.

Cavanilhs curso yfdg. 100 , núm, 2^8.
Esta nueva especie, natural de Guayaquil, y

nacida el año pasado de semillas enviadas por Don
Juan Tafalla , se parece al Convólvulo brasiliensa

de Linneo
,
pero es muy diversa. Es planta lechosa,

lampiña y de un verde amarillo : sus tallos, del tama-

ño del dedo meñique , se levantan hasta que cargados

de ramos alternos se doblan con el peso: las hojas soa

gruesas , lampiñas, reniformes, algo plegadas y esco-

tadas en la punta , tienen quatro pulgadas de ancho,

tres de largo
, y cinco ó siete nervios blancos y protu-

berantes por el envés. Sus peciolos tienen en la base

y exteriormente glándulas, que con el tiempo se vuel-

ven roxizas y duras: los pedúnculos son axilares, mas
cortos que los peciolos, con 1-4 flores: su cáliz es de

cinco hojuelas , dos de ellas exteriores , carnosas y mas

cortas que las otras : la corola es blanca, infundibuli-

forme , de pulgada y media á dos pulgadas de largo:

la base de los estambres vellosa; y la caxa de dos cel-

das con quatro semillas.
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Floreció desde Agosto hasta Noviembre.

Raüwolfia lycioides can le fruticoso : ramís op-

positis, laxis , tetragoniis : foliis lanceolatis integerri-

mís: fructibus dilute coccineis.

Arbusto de cinco á seis pies de altura (en nuestra

jardin), su tronquito derecho, lampiño, con granitos

esparcidos , casi rolhzo
, y de media pulgada de diáme-

tro. Nacen los ramos alternativamente opuestos, están

abiertos y algo colgantes ; son quadrangulares , muy
flexibles, nudosos, de un roxo obscuro quando tier-

nos, y algo vellosos; vestidos de hojas opuestas, algu-

na vez de tres en tres , lanceoladas , muy enteras , con

algún vello en el envés; tienen como pulgada y me-
dia de largo , cinco lineas de ancho y peciolos cortos.

Nacen las flores en racimitos cortos axilares ó termina-

les
,
por lo regular en los ramos secundarios , su olor es

tnuy agradable
, y en la base de cada pedúnculo par-

cial hay una pequeña bráctea cerdosa. El cáliz es cam-

panudo, tiene cinco ángulos obtusos, verduscos, é igual

numero de dientecillos. La corola es de un blanco ama-

rillento ; su tubo mayor que el cáliz
, y su borde abier-

to, partido en cinco lacinias pestañosas, densamente

vellosas por encima , las quales tienen revuelta la mar-

gen
, y en dos ó tres de ellas varias líneas de un roxo

azulado. Las anteras son amarillas, escotadas en la ba-

se
, y están sentadas y ocultas en la entrada del tubo.

El germen es globoso : el estilo corto : el estigma grue-

so y como partido en dos : el fruto es una drupa de

un encarnado claro quando madura , de una celda
, y

en ella dos nueces arrimadas una á otra, convexas por

afuera
,
planas por la superficie en que se tocan , cada

una de dos celdillas y de dos semillas.

Florece y fructifica por Julio y Agosto en el Real

jardin botánico, nacida de semillas que enviaron los
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de la expedición de Nueva España con el nomtre vul-

gar de Cacao blanco ^^ el cientifico de Rauvjolfia //-

cioides.

Chenopodiüm graveolens follls ovatls, oblongis-

que, sinuatis: pedunculis dichotomls, axilaribus.

Planta herbácea de tres pies de altura , y de un
olor ingrato y tuerte : su tallo es derecho , lampiño y
anguloso , con bastantes ramos alternos y abiertos. Sus
hojas son también alternas , aovado-puntiagudas

, y á
veces oblongas , reflexas , vellosas por la parte supe-

rior
, punteadas por el envés con puntos glandulosos

amarillos , sinuadas , sostenidas por peciolos dos veces

mas cortos que ellas , cada uno con un sulco longitu-

dinal en la parte superior : las flores son axilares , muy
pequeñas, sentadas unas en la dicotomía de los pe-

dúnculos
, y otras con piececillos cortos : la corola (cá-

liz de Linneo) está partida en cinco lacinias, cónca-

vas , membranosas : los cinco estambres son muy pe-

queños ; el germen orbicular , comprimido y traspa-

rente ; y el estigma forma un punto purpúreo.

Se ignora su patria
, y florece por Setiembre.

Obs. Siendo comunmente cierto que las especies

de un mismo género convienen en sus virtudes , aun-

que en diferentes grados
, y estando dotada esta plan-

ta del mismo olor y sabor que el Chenopodiüm an-

tliehninthicum de Linneo , opinamos podrá substituir-

se á este con utilidad.

Cassia canea foliis subsejugis : follolls ovato-lan-

ceolatis , subciliatis
,
glándula sessili in petlolorum ba-

si ; floribus subumbellatis : leguminibus subquadran-

gularibus. Cavanilles curso ,
pdg. ij2, núm. J3/.

Planta hedionda de dos á tres pies de alto en nues-

tro jardín : su tallo es derecho , sencillo , áspero , an-

guloso
,
purpúreo , y comunmente ondeado. Sus hojas
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5ón alternas , compuestas de cinco á seis pares de ho-

juelas de una pulgada de largo y tres líneas de ancho:

estas son aovado-lanceoladas , lampiñas y algo pesta-

ñosas. Los peciolos comunes se ven engruesados por

la base
, y en ella hay una glándula sentada , redonda:

tienen un surco longitudinal en la parte superior
, pe-

litos cortos y esparcidos , terminados por una glandu-

lita blanca, y dos estípulas aovado-puntiagudas , tan

caducas que solamente se observan antes del desar-

rollo de las hojas : los parciales son muy cortos. Las
flores forman corimbos pequeños, cada una con su pe-

dúnculo propio, rollizo y corto. Las hojuelas del cáliz

son redondeadas y coloradas : los pétalos de un amari-

llo fuerte , el qual es débil en los filamentos : las ante-

ras obscuras : el germen linear ; y el estigma velloso.

Las legumbres tienen unas tres pulgadas de largo , soa

ásperas, algo comprimidas, puntiagudas, de quatro

ángulos salientes ; dos de ellos en las suturas
, y los

otros dos mas pequeños en los planos anchos.

Es natural de Cumaná , nació en el jardín de semi-

llas enviadas por el ciud. Bompland, y empezó á flo-

recer por Setiembre.

EuPHORBiA pulchella umbella universali trífida,

dichotoma : involucellis suborbiculatís , concavis, mu-
cronatis , denticulatis : foliis subcuneiformibus , ápice

denticulatis : caulibus procumbentibus.

Planta perenne de cuya raiz salen tres ó mas ta-

llos divergentes y tendidos sobre la tierra : son herbá-

ceos , rollizos , de unas seis pulgadas de largo y del

grueso de un bramante. Arrojan ramos sin orden , á

veces amontonados ó inmediatos, filiformes, derechos,

cortos , estriados , terminados en umbelas fértiles , ves-

tidos de muchas hojas que caen en el otoño : estas son

casi cuneiformes , dobladas , apenas pecioladas , y de
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dos líneas de largo, de un verde amarillento, con dien-

tes finos cerca del ápice
, y en este una puntita aguda.

Las umbelas son terminales, de tres rayos, ahorquilla-

dos tres ó quatro veces
, y en ellos se ven brácteas , ó

bien sean hojuelas opuestas semejantes á las de los in-

volucros: el universal se compone de tres hojas senta-

das, el parcial de dos opuestas mas pequeñas que en
aquel, y todas aovadas, anchas, con dientes y puntita

como en las hojas del tallo. El cáliz es mas corto que
los involucros, y tiene quatro dientes vellosos, dobla-

dos hacia dentro. Los quatro pétalos de la corola son

llanos , muy pequeños, enteros y de un amarillo ver-

doso. Hay en cada flor once estambres
, y en la base

de estos un paquete de pelos. El gérm,en pedicelado,

doblado hacia abaxo. El fruto lampiño, pequeño, com*
puesto de tres caxitas reunidas , cada una de dos ven-
tallas de una celda

, y una semilla globosa de un gris

jaspeado.

Se ignora su patria. Florece desde Junio hasta

Noviembre.

Obs. Aunque esta planta tenga la mayor parte de
los caracteres que dio Lamarck á su Eufhorbia mu-
cronata en la pág. 427 de su 2? tomo del Diccionario,

es muy diversa, como aparece cotejando nuestra des-

cripción con la del citado autor
, y mucho mas con la

estampa 121 de la Flora austríaca de Jacquin , á la

que se remite.

Clitoria speciosa foliis ternatis : cálice bracteis

breviore, squamula cucullata suíFulto : stipulis pur-
pureo maculatis. Cavanilks curso ^j^dg. iS^juám^'
ro 448,

Esta nueva especie es de la Havana
, y nos nació

de semillas enviadas por D. Joseph Guio con el nom-
bre de Frexol ds olor. Sus tallos soa rollizos, lanipi-
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ños , volubles , ramosos , de seis á ocho píes de largo.

Las hojas son de tres en rama : el peciolo común de

unas tres pulgadas , con estípulas aovadas
, que tienen

una mancha purpúrea en la base ; los parciales de las

hojuelas opuestas muy cortos , cada uno con su estípu-

la aleznada; el de la intermedia algo mayor con dos

estípulas aleznadas. Las hojuelas son aovadas, con pun-

ta , muy enteras , de dos á quatro pulgadas de largo.

El pedúnculo común es axilar , mas corto que el pe-

ciolo
, y se termina por una especie de espiga corta de

tres pares alternos de flores. Cada una tiene cerca del

cáliz una escama en cucurucho caduca : dos brácteas

coriáceas , opuestas , oblongas , caedizas , mas largas

que el cáüz
,
que es algo campanudo , con tres diente-

citos desiguales en la parte inferior
, y otro obtuso en

la superior. La corola es hermosa : su estandarte an-

cho de casi dos pulgadas , tiene el dorso vuelto á la

tierra , una escotadura en el ápice
, y un espoloncito

cerca de la uña; es de color de leche, tiene estrias, y
una grande mancha hacía el centro de color de viole-

ta : las alas son doblado cortas que el estandarte
, y su

color blanco , excepto la extremidad, que es de un azul

claro: la quilla es pequeña y blanca. ISiueve estam-

bres forman una membrana partida en nueve hilitos en

su extremidad, y hendida longitudinalmente, donde

se ve el décimo filamento libre ; las anteras son aova-

das : el germen filiforme : el estilo encorvado : el estig-

ma ancho , terminado en franja. La legumbre de qua-

tro á seis pulgadas de largo , con tres ó quatro líneas

de ancho , comprimida ,
puntiaguda y con dos surcos

anchos longitudinales: las semillas casi negras, aova-

das , comprimidas.

Florece desde Julio hasta Octubre.

Tagetes verticillata caule erecto, ramosissimo:
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foliís , ramisque vertlcillatis , ternís : florlbus corymbo»
sis: radiis brevissimis.

El tallo es herbáceo , roxízo, lampiño, anguloso,

articulado, y se levanta derecho hasta siete pies de al-

tura, con ramos verticilados que van naciendo de los

sobacos de las hojas , dispuestas como ellos en vertici-

los de tres en tres. Estas son pinadas con impar , cor-

vadas hacia atrás ; las mayores de unas seis pulgadas

de largo, compuestas de 21-27 hojuelas, sentadas,

lanceoladas , aserradas , con dientes agudos , opuestas

6 alternas , sembradas de puntos amarillos traslucien-

tes : el peciolo común anguloso en la parte inferior,

con un surco longitudinal profundo en la superior.

Las flores forman corimbos terminales , cortos y de po-

cas flores, cuyos pedúnculos huecos y engrosados jun-

to á ellas tienen una ó dos hojitas muy pequeñas , li-

neares , con dientes terminados en pelitos sutiles. El
cáliz común tiene cinco ángulos , é igual número de
dientes obtusos; hay en él unos veinte flósculos ama-
rillos , cinco de ellos en lengüeta linear , terminada en
tres dientes, y mas cortos que los centrales tubulosos.

Las semillas largas , agudas por la base , cuyo vilano

se compone de una membranita circular, partida en
cinco lacinias cortas.

Se cria en Cumaná , de donde envió las semillas el

ciud. Bompland. Floreció en las estufas desde Diciem-

bre hasta Marzo.

Obs. Toda la planta despide un olor desagradable.

Tagetes peduncularis caule surcato, ramoso: pe-

dunculis unifloris , elongatis : inferné foliosis. Cavani*
lies curso, fdg. 201 , niim. 494.

El tallo se levanta como pie y medio , es lampiño,

surcado y muy ramoso: las hojas, especialmente las

superiores , son alternas , de unas dos pulgadas de lar-
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go
,
pinadas , con hojuelas algo decurrentes , muy es-

trechas , de dos á tres líneas de largo
, profundamente

dentadas
, y casi pinatifidas : los pedúnculos son largos

de medio pie, desnudos en su mitad superior, engro-

sados y huecos junto al cáliz : este es tubuloso , algo

ventrudo, con siete ú ocho dientes: la corola toda ama-

rilla , con siete ú ocho rayos mas largos y anchos que

en la especie precedente. El vilano se compone de dos

pajitas casi cerdosas.

Se cria con la antecedente
, y sus semillas las en-

vió el citado Bompland. Floreció en el Real jardín

botánico por Agosto y Setiembre.

CoREOPSis amplexicaulis foliis alternis trilobis:

petiolorum basi auriculata , semiamplexicauli. Cava*
nilles curso^pdg,2íí6 y núm, ¿¡9»

Esta planta es anual ; y su tallo rollizo , áspero y
peloso se levanta derecho hasta cinco pies , con ramos

y hojas alternas : estas son cordiformes , ásperas , ve-

llosas , aserradas , con dientes obtusos , partidas en tres

gajos principales
,
puntiagudos y desiguales , subdivi-

diéndose los inferiores en otros mas pequeños : tienen

de dos á quatro pulgadas de largo y un peciolo algo

jnas corto , en parte alado , terminado en orejuelas que
medio abrazan al tallo. Nacen las flores en corimbos

terminales
, y en sus pedúnculos se ve una ú otra ho-

juela linear. El cáliz común es cilindrico , compuesto

de dos series de hojuelas lanceoladas
,
pelosas

,
pun-

tiagudas y revueltas por la punta , siendo las exterio-

res mas cortas. Los diez flósculos del rayo son oblon-

gos , amarillos , con tres dientecitos ; los centrales del

mismo color , tubulosos y en gran número. Las semi-

llas casi cuneiformes , con quatro ángulos, y escotadas:

el vilano de dos aristas muy agudas : las pajitas del re*

ceptáculo membranosas y lanceoladas.
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Se cría en Nueva-España, y florece desde Julio

hasta Diciembre.

Argyroch.í;ta parviflora floribus paniculatis

;

foliis inferioribus petiolatis , bitripinnatifidis ; superio-

ribus subsimplicibus linearibus. Cavan, curso , fdg^
22J, ntm. ^yj.

Esta planta es herbácea
,
pelosa

, y su tallo estria-

do , ramoso , de tres pies de altura ; los ramos se sub-

dividen varias veces á manera de panoja. Las hojas

son alternas; las inferiores pecioladas con peciolos di-

latados por la base que abrazan al tallo
, y las rameas

casi sentadas. De estas algunas son sencillas y lineares,

y otras hendidas en tres ó mas lacinias ; las inferiores

son ordinariamente tres veces pinatífidas , con lacinias

casi lineares , obtusas , algo ondeadas y decurrentes:

todas son de un verde claro
,
por lo qual y mucho mas

por la inflorescencia en panoja
, y por tener peciolos

las hojas inferiores , se distingue de la Argyroch^et^t

hipinnatifida , con la qual conviene en la fructificación

y color de las flores , á excepción de tenerlas mas pe-

queñas.

Se cria en Cumaná : nació de semillas enviadas

por el ciud. Bompland
, y floreció por Julio y Agosto.

JDe la Pistia stratiotes. Por D. Luis Née.

XXntes de establecer Linneo su sistema observó las

plantas para formar los caracteres genéricos ; pero el

crecido número de estas , el criarse infinitas en partes

muy remotas
, y la imposibilidad de verlas todas vi-

vas, le forzó a recurrir muchas veces á esqueletos bien

ó mal conservados. Amante de la ciencia mas aun que
de su gloria

, y desconfiando de los resultados que le

daban algunos esqueletos , dixo con candor que de-
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bian examinarse de nuevo los caracteres en las plan-

tas vivas
, y encargó á los viageros el cuidado de rec-

tificar sus asertos. Entre las muchas plantas dignas de
ulterior examen notó la Pistia ; porque solamente pu-
do lograr de ella algunas flores secas ; y porque las

descripciones que de ella dieron Rumfio y otros en
tiempos de ignorancia, lejos de aclarar las dudas, con-

fundían hasta los principios inconcusos de propagarse

esta planta por medio de semillas. Jacquin , observa-

dor atento y uno de los mas sabios y mas ardientes

promotores de la ciencia , examinó con cuidado la Pis-

tia , dio una hermosa estampa
, y una descripción que

no pudo completar porque ni vio maduro el fruto,

ni tuvo las ocasiones que yo he logrado para renovar

y multiplicar sus observaciones. Por esto pues me ha
parecido conveniente el publicarlas para aclarar la

fructificación
, y el modo como esta planta se propa-

ga y vive.

Vila por primera vez en Mayo de 1790 en el Ca-
llao de Lima y depósito de la fuente llamada de la

Aguada, é igualmente en las aguas embalsadas junto
al fuerte de S. Carlos. Volvila á ver con abundancia
por Octubre del mismo año , unas veces nadando so-

bre los rios Filca y Caluma
, que se encuentran en el

camino de Guayaquil á Quito
, y otras arraigada en

sus riberas. La encontré después por Febrero de 1791
en tierras húmedas inmediatas á ciertas aguas deteni-

das no lejos de las casas de Acapulco caminando ha-
cia el rio Grande ; y en el mismo año por Junio y
Julio en las acequias de México , acompañado de Don
Vicente Cervantes. En fin , en el año de 1792 la ob-
servé con freqüencia en las Islas Filipinas ; por Agos-
to en la laguna de Bahí , y por Diciembre en el pre-
sidio de Samboangan de la isla de Mindao,
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De estas observaciones resulta que la Plstla nace

y vegeta en todas las estaciones
, y que se equivoca-

ron Rumfio y los demás autores afirmando que sola-

mente lo hacia sobre las aguas. Vio Adanson en el Se-

negal que su raiz primaria adhería á la tierra ; y Jac-

quin, sin oponerse a este heeho, dixo que al coger las

flotantes no experimentaba resistencia alguna que in-

dicase la menor adhesión de las raices al suelo. Mis ex-

periencias propias evidencian que las semillas de este

vegetal germinan en tierras húmedas , donde crecen y
se multiplican prodigiosamente ahijando por medio de

sus raices rastreras hasta formar dilatados campos
, pa-

recidos en cierto modo á plantaciones de lechugas.

Vi esto en las cercanías de Acapulco
, y con mas Ire-

qüencía en la anchurosa laguna de Bahí. Todo su con-

torno á un tiro de pistola de las aguas estaba cubier-

to de Pistias de diferentes tamaños
,
que vegetaban

y arrojaban renuevos , mientras que las aguas de la

laguna se mantenían baxas ; pero quando se aumenta-

ban desde Junio hasta Agosto y cubrían las Pistias,

humedecido sobremanera el suelo
, y renovándose

los freqüentes movimientos de las aguas , se desqui-

ciaba el suelo natal de las Pistias
, y se separaban sus

raices de la tierra. Libres entonces algunas empezaban

á flotar y á introducirse como barquichuelos hacia

dentro : conmovidas otras y casi desarraigadas se pre-

paraban á seguir á sus hermanas , mientras que mu-
chas , apenas batidas por las olas , adherían aun al sue-

lo donde tallecieron.

Así se multiplica en la laguna aquella multitud de

vegetales ; así se esparcen estos sobre sus aguas , y
con ellas entran en los ríos y en el mar. De aquí el

verse las playas de Manila y Cavite cubiertas de Pis-

tía casi en todos tiempos ; y de aquí aquella multi-
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tud que observé en el muelle nuevo por Noviembre.

Es cierto que al extraerlas no se percibe resistencia

alguna ; mas no por eso se debe inferir que ni nacie-

ron en tierra, ni jamas fixáron en ella sus raices. Véan-
se los arrozales de Manila , las acequias

, y las inme-

diaciones de la laguna desde Manila hasta la hacienda

de Angonan
,
pueblos de Binangonan , Santa Cruz,

Pila , Bahí &c. donde vegetan con profusión las Pis-

tias de todos tamaños
, y se observará que allí tienen

sus raices en la tierra
, y que tallecen las semillas que

cayeron de las caxas maduras , ó que fueron traidas

por las aguas.

Quando trasladadas á otro elemento
, y de terres-

tres que eran pasan á plantas aquáticas y flotantes,

arrojan multitud de raices , unas sencillas y cortas
, y

otras filiformes , blanquecinas , rollizas , colgantes , de
pie y medio de largo, que le sirven á un mismo tiem-

po de lastre y de órganos vitales : vense en estas ver-

ticilos de barbillas divergentes de una pulgada de lar-

go, que les dan el aspecto de un Equisetum ó de
un Hipuris , representadas con suma perfección por

Jacquin en la estampa 225 de sus plantas ilumina-

das de América. De la extremidad de este manojo
de raices nacen como unas veinte hojas sin peciolo

apretadas y derechas por la parte inferior , algo abier-

tas por la superior , formando en cierto modo una le-

chuga abierta , de un pie con corta diferencia de diá-

metro en las plantas adultas
, y de mucho menos en

las tiernas : tienen borra en la base
, y vello en el res-

to de ambas superficies principalmente las centrales;

son trasovadas , terminadas en cuña por la base , ob-
tusas

, y á veces escotadas por el ápice , algo rizadas

por la margen , esponjosas , enxutas y cóncavas por la

parte inferior , revueltas por la superior
, y todas de
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un verde amarillento , á excepción del envés de las ex-

teriores que suele ser colorado claro. JSÍótanse en su

dorso siete ó mas nervios muy protuberantes, que cor-

ren casi paralelos hacia arriba.

Nacen las flores solitarias en el centro y base de

las hojas, y son casi blancas , de unas dos pulgadas de
largo inclusos los cortos pedúnculos que las sostienen;

vellosas y pestañosas en la margen , sin olor sensible.

Cada flor antes de desplegarse está cubierta de una

membranira trasparente, caediza. No tiene cáliz.

La corola es de una sola pieza en cucurucho , hen»

dida hasta la base ; pero arrollada allí en forma de

tubo algo engruesado donde está el germen : se ex-

tiende como en algunas Aristoloquias
, y tiene dos

apéndices ú hojuelas orbiculares , verdes , algo cónca-

vas, que nacen de ella , el uno donde se estrecha el tu*

bo, y el otro algo mas abaxo en la parte opuesta.

El íilamento es solitario
,
grueso , corto , inserto

en el apéndice superior ; terminado por seis anteras

globosas, biloculares y distintas.

El germen piriforme con hneas trasparentes , ocul-

to en el tubo : el estilo apenas visible ; el estigma

obtuso.

El fruto es una caxa oblonga , hinchada en la par-

te inferior , de una celda que se abre horizontalmen-

te como en la Anagálide. Hay en ella muchas semi-

llas prendidas al fondo
, y son ciluidricas , engrosadas

en una de sus extremidades
, y parecidas en miniatu-

ra á una mano de almnez.

Tal es la fructiñcacion que he visto constante en.

,

las plantas vivas; y tal la hubiesen visto los que tra-

taron de la Pistia si hubiesen podido recorrer su sitio

natal
, y especialmente las cercanías de la laguna de

Bahí, donde vegetan individuos de todas edades , don-
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de madura el fruto
, y se resiembra para multiplicar-

se de un modo asombroso.

Conforme á lo expuesto en la fructificación no de-

be conservarse la Pistia en la Gynandria , donde la

coloco Linneo ; porque el filamento no nace del ger-

men , ni del receptáculo prolongado ; y las anteras se

hallan distantes del estigma. Su clase verdadera es la

Monadelphia ,
porque las anteras están insertas en el

ápice de un cuerpo corto
, y de un modo análogo al

que lo están las de la Araucaria , Ciprés &c. sobre las

escamas que hacen las veces de filamentos.

Según la descripción del Señor Jacquin no es cons^

tante el número de anteras, viéndose alguna vez sie-

te ú ocho , bien que con mas freqüencia seis solamen-

te: en este número las he visto siempre, y al filamento

inserto entre el apéndice y la corola. Así pues hallán-

dose el germen en el fondo de esta , la inserción de los

estambres es medíate hypogyna.

Llámase la Pistia en Filipinas Chiapo ó Sjiapo\ y
Kodda-faíl y Aucashdammaree en otras partes de
la India oriental : su sinonimia es la siguiente.

Pistia stratiotes. Lin. sp. flant. vol. ^. fag. 6^,
Jacq^. Stirp. amer. fdg. iij. tab. 2.2.^. Burman,
Flor. ind. fag. igi. De Jussieu Gen. pag. 6g.

Pistia planta natans , facie plantaginis, foliis subro-

tundis, ómnibus radicalibus, hirsutis, rosíc in modum
patentibus, absque flore. Loefl. iter. pag. 281.

Pistia aquatica villosa , foliis obovatis , ab imo ve-

nosis , fioribus sparsis foliis insidentibus. Broivn Jam,

Kodda-pail. Rheed, mal. 'voL 11. pag. 6j. ta-

bula g2.
Kodda-pail palustris, fqlio oblongo spongioso.

Tlumier. gen, jo.

TOMO V. F
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Pkntago aquatlca. RumfJi. amb. voL 6. f, ^77*
tab. 74.

Nymph^a indica latioribus alblcantibus foliís,

margine crispatis. Fluken. mantis. fag. IJ7>
Lenticula palustris 6 , vel ¿egyptiaca , sive stra-

tiotes aquatica , foliis sedo latioribus C. B. Sloan. Jam.

hist. I. pag» 75. tab. ^' fig- ^^ fessima,

Stratiotes Hayh-alem-elmaovi. Frosp, alp. ^egyp,

jfag, loS.'iog.
Rheedi describe algunas de sus virtudes , mas yo

no he visto hacer de ella uso alguno médico en mis

viages. He notado en Acapulco que los cerdos la co-

mian cruda , y que las gallinas la desmenuzaban para

que sus polluelos la pudiesen comer con facilidad.

Los habitantes de las cercanías de la laguna de Bahí la

limpian , y cocida la dan luego á los cerdos : tambiea

me aseguraron que algunos naturales de aquel contor-

no la comen condimentada. Lo cierto es que si se ma-

nosea causa comezón
, y que las mugeres de Filipinas

ia usan en lugar de xabon para limpiar la ropa puerca.

Continuación de las observaciones de Historia na^

tural hechas en España y en América por Pedr»

Loefling : traducidas por D. Ignacio

de Asso.

404 Jjjrysimum siliqua axillari Roy. El que aquí

se halla es siempre de flor amarilla ; pero Isnard lo

describe con flor blanca. El de Madrid tiene el tallo

derecho , solitario
, y casi siempre sencillo. Todavía no

he hallado sus vaynas agregadas, que atribuyen to-

dos los modernos al Erysimum corniculatum C. B. *

I Este es el Sisymbiíum polyceratiuin de Linneo.
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536 Lathyrus sativus flore purpureo C. Bauh. ^

¿será tal vez el Lath/rus pedunculis imifloris , cir^

rhis diphjllís
, foliolis linearibus , stipalis nudis^

caidíhus ííiidis F Sauvag. m>3th. 193. 150. Laihyrus
angustifolhis hiimilior Magn. monsp. 150.

535 Lathyrus sylvestris maior angustíssimofo-
lio C Bauh. ^ Será sin duda el Lathyrus pedunculis

unifloris y cirrhis diphyliis
, foliolis capillaceis Sau-

vag. 98-151.; ó Lathyrus angustissimo capillaceo

folio C. Bauh. ; porque Sauvages dice expresamente

que tiene pedunculiim seta longd terminatum como
este también.

533 Trifolium tomentosum fragiferum Magnol.
Tiene las íiores en cabezuela pedunculada ; peí o así

como sus cálices fructíferos son mayores
, y están hin-

chados y reliexos , asi también las cabezuelas en fruto

están quasi siempre semadas. Su raiz es anual Creo
son ciertos los sinónimos de C. Bauh. J. Bauh. y de

Tournefort.

574 Trifolium resupinatum , o pratense follicu-

latum C. Bauh es seguramente el de Barrel. ic. 872,
como Vmd. me demostró. Su figura es hermosa.

Aquí no conocemos ningún Trifolium folliculatum

salmaticense Clus. fuera del reierido ; y me admiro

que Jussieu en sus observaciones á Barrel. núm, 824
quiera diferenciar su figura del Trifolium salmanti-

cum Clus.

544 Ciceri sylvestri adjinis ^ C. Bauh. ó Glnux
Clus. Hisp. Lob. ¿será el Astragalus siliqud epiglot-

tidis forma Herm. , 6 q\ Astragalus supinus sili^

quis rüillosis glomeratis Tournef. inst. 416? Nunca

1 Este es el Lathyrus cícera de Llnneo.

2 Lachyrus setitolius Linn.

3 Astragalus Glaux Linn.

F2
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lo he visto con tallos derechos como Clusio dibuxa

su Glaux , sino siempre tendidos y apretados contra

la tierra.

1 04 Elymus , ca^ut Medusce 'vulgo , es indubita-

blemente el Eljmiis involucris reflexo-patentibus

Chenon Nova Gen.f. j^. n. 5. Nace en Madrid %y
es común en los llanos

, y también el Scirpoides ma-
ritimtim , cafítuHs sfarsis glomeratis Scheuchz,

aunque á grande distancia del mar.

210 Beta sjhestris. Estoy persuadido que to-

das las especies cultivadas traen su origen de esta,

íiunque pienso que es perenne. Como también encon-

tré la misma yerba en Lisboa en las colinas próxi-

mas á los olivares , creo que sea la Beta marítima

Juobelii.

121 Bufleurum angiistissimofolio C.Bauh. Como
la mia se píirece á la figura de J. Bauh. entiendo que

es la Auricida le^oris minima J. B. ^ Los autores la

piíijian muy alta ; pero la mia tendrá como un dedo.

Magnol dice que florece en el otoño , siendo así que

es planta de la primavera , aunque conserva sus semi-

llas hasta el otoño. Remito las pocas semillas de esta

que he recogido.

259 OrnitJiogalum : cvQo es el Ornithogalum um-

hellatum médium C Bauh. y la misma especie del

Hort. ups. ; pero el ser silvestre es causa que sus es-

tam.bres sean mas aleznados.

276 Kumex Ijratus floribiis hermaphroditis fo'
liis lyratis Guett. ; pero como yo no he remitido la

misma, es preciso que sea otra que ÚQne folia lan-

ceolata , suhacuta , basi subarticulata , sinuato-

1 Muy común en la Real Casa de Campo.
2 Así es , V se cria con abundancia junto á nuestra Señora de

los Angeles. Linneo lo Uaifló Bu^leunim tmuissimum.



1>E CIENCIAS NATURALES. Sj

r-epanda , caule simplice , molli yfructu péndulo , pe-
dunculato , alis magnis membranacéis , integerri-

mis, Lz del níim. 276 la cogí en S. Fernando , dos

leguas de aquí ; pero la Lyrata Guettardi es común,

y se diferencia bastante radiceperenni. Folia oblonga^

ohtusissima medio contractíora ; caulis durus rigi-

dissimus y ramosiis, Flores sessiles , semiverticilla^

ti. Fructus deorsum spectantes , rigidi , alis rugosis

serratisj grano incumbente. Envió la semilla de esta

íiltima.

El Sr. Velez ha adquirido un Rumex scoparia.

suffruticosa de Andalucía, que se parece bastante al

Rumex scutatus ; pero es muy ramoso , del qual

espero decir á Vmd. algo mas en adelante. Es mas
júnceo y velloso ; sus hojas menores , el tallo mas lar-

go ; y sin embargo juzgo que es mera variedad del

Rumex scutatus.

596 Scorzonera angustifolia prima C. Bauh,
He visto una buena figura de ella en Barrel. con el

nombre de Tragopogón pinifolium hispanicum '.

611 Atractylis radiata no puede ser probable-

mente un nuevo género , aunque la Carlina acaulis

gumraifera C. Bauh. tuviese el radius herr/iaplirodi-

torum flosculor. semejante ; pues tal es su carácter en

el Gen. plant, 7^6. y en el Syst. nat. 6.

Este radius falta en el Cnicus exiguus , capite

cancellato , semine tomentoso T. ; pero como los límites

son m.uy semejantes , me parece es contra lo natural

el diferenciarlos. A mas estas Atractylides se aproxi-

man al género de la Carlina , y fuera del radius ca-

lycinus apenas se diferencian de esta : porque el aspec-

I Scorzonera angustifolia Linn. se cria en la Real Casa de

Campo Y en Mcnttida.
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to, florón, semillas y el vilano {^pappus') convienen

exactamente.

Después de la íiltima que escribí á Vmd. he ad-

quirido un hermoso herbario de los Pireneos
, que

constará de cien yerbas recogidas por el Dr. Barna-

des , entre las que hallo muchas que son raras para

mí. Permítame Vmd. que aquí las nombre, á fin de

que me mande examinar mejor las que Vmd. nunca

haya visto.

I. Ranunculus gramineus foliis línearibus , lon-

gissimis , caule erecto , nudo , unifloro.

Ranunculus alpinus pumilus gramineo folio, flore

albo. Tournef, inst. 2()2..

Pumilus ranunculus gramineo folio. Loh> helg*

81 8. sine descript.

2 Ranunculus parnassifolius foliis ovatis integer-

rimis , nervosis , caule erecto , nudo, bifloro.

An Ranunculus montanus graminis parnassi folio?

Hermán, farad. Tournef. inst, 286? Radices fasci-

culat^. Flores albi.

3 Antirrhinum molle foliis oppositis, ovatis, ob-

tusis pubescentibus , coroll^ nectario gibbo , obtuso. .

Antirrhinum villosum origani folio. Tournef. inst.

162. SaiLvages IJQ. ij^-

4 Antirrhinum foliis ternis lanceolato-linearibus,

corolla? nectario gibbo , obtusissimo.

An Antirrhinum lúteo flore C Batih. pin. 211,

Tournef. inst. 168^
Juzgo que los Antirrinos con cáliz muy corto y

espolón obtuso se diíerencian mucho para llamarse va-

riedad. Déxolo á la consideración de Vmd. Quisiera

también saber si un género natural se puede sujetar

á las mismas leyes que un orden natural
,
por quanto

ciertos géneros se allegan mas entre si que otros del
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xnismo orden: y si mutatis mutandis un genero na-

tural puede componerse de ciertas especies que con-

vengan mas entre sí relativamente á la fructificación.

Las hojas de estos dos Antirrinos son bastante dis-

tintas.

Asarina Lobel. tampoco se diferencia en la flor.

5 Draba pyrenaica perennis , foliis pinnatis tcr-

natisque.

Alyssum pyrenaicum perenne mínimum foliis tri-

fidis. Tournef, ints. ü 27. Es una hermosa Draba con

tallo desnudo.

6 Sisymbrium , foliis ternatis ,
pinnatisve , folio-

lis reniformi-orbiculatis.

Sisymbrium pyrenaicum latifolium ,
purpurascen-

te flore. Tournef. Es una hermosa planta de un pie de

alto , con grandes hojas y flores.

7 Fumaria enneaphylla caule flaccido , foliis tr¡-

ternatis , foliolis ovatis.

Fumaria hispánica saxatilis , foliis amplioribus cor-

diformibus, semine compresso. Tournef, inst, ^22*

Fumaria enneaph. Barr,

8 Senecio foliis lanceolatis ,
glabris crenulatis,

caule unifloro.

lacob^a pyrenaica persicse folio. Tournef. inst,

jf86. Tal es la muestra; pero el tallo unifloro me pa-

rece una paradoxa en este género.

9 Senecio abrotanifolius , foliis
,
pinnato multifi-

dis linearibus , tenuissimis , floribus corymbosis.

lacobíea foliis ferulaceis, flore minore. Tournef

inst. ^86.
10 Petasites minor , folio subrotundo Minuartii,

que él describió en la Academia médica. Antes de

ahora la vi en flor en el jardin ; es tan chica que ape-

nas llega á la altura de un dedo. Las hojas son arriño-
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nadas, muy tenues, lisas y verdes por ambos lados.

Xa ñor es del color de la del Petasites vulgar
, y cons-

ta de tantas piezas quantas son las que forman las series

squamarum 'calycis. Corollul^e disci copiosae herma-

fhrodita-y radii femincde h'gulat¿e ohlongce integral

thyrsus fauctflorus. ¿Será quizá alguna de las espe-

cies que Vmd. cita , hablando de los Petasites Fl.

Lapp. 303. S.? La descripción que Minuart me comu-
nicó es buena.

II Buphthalmum caule simplici , foliis radicalí-

bus pinnatifidis , caulis simplicibus.

Es elChamíemelum alpinuminodorum, foliis eras-

sis pinnatis. Aíoris hist. j. ^. 6. t. 12. f. ¿. Flos

albus disco luteolo; calyx rufescens, squamis ómni-
bus margine nigris.

Sauvages ha descrito el Pyrethrum belÜdis folio,

íi otra cosa semejante.

Las que todavía no he visto expresadas por Vmd.
son:

Thymelíea cneorum.

Saponaria ocymoides.

Saxifraga cotyledon folio angusto serrato. Similis

Fl. lapp. lyy spicae minori.

Saxifraga bryoides foliis densissime imbricatis lan-

ceolatis , ciliatis , caule unifloro ; pero como el Doctor
Barnades cogió una de flor blanca, puede que sea la

misma Saxifraga pyrenaica alba ^ foliis densissime

congestis.

Rhododendrum ferrugineum.

Pimpinella hercina.

Selinum sylvestre absque involucro.

Laserpitium Hall, lielv, tab. 11^
Eryngium alpinum.

Gentiana verna.
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Viola calcarata folio solidiore. /. Bauh.

Verónica latifolia.

Verónica cham^drys spuria minor angustifolia.

C.B.
Anthyllis montana. Barba Jovis Fl globoso.

Anthyllis. Sauvag. metli. 257. 18^.

Pedicularis tuberosa asphodeli radice.

Senecio incanus tomentosas. Sauvag. meth. jo 2.

^58.
De las demás ha hecho Vmd. mención en su obra.

He descrito las mas raras ; y en quanto á las otras que

están anotadas en mis apuntamientos espero ver las

mismas yerbas.

Con el auxilio del Dr. Barnades he conseguido

describir algunas hermosas aves , como son dos espe-

cies de Otis. I? Máxima que los españoles llaman

Abutarda : 2? Minor del tamaño de una perdiz : en

español Cizon; phascini vel ^erdic. affnes^ Ganga

y Ortega en español , á mas de los Charadrii Por-

fhyriones y Ortygomer¿e.

El Sr.Goudin estaba aquí por navidad, y se fué

el último dia de las pascuas á Cádiz. Le hablé y le

debí particulares expresiones de aprecio; mas nada

pude efectuar por su corta detención. Se espera de

vuelta para el mes que viene
, y entonces confio me-

diante su favor arreglar y disponer mis cosas.

En el dia es Coronel y Director de la Academia

de Guardias Marinas en Cádiz. Acaba de padecer un

quebranto muy grande, que lo ha sido en parte para

mí. Al marchar de aquí dexó su señora con una hija

y un hijo, el qual murió dos ó tres días después de la

salida de su padre. Era un bello mozo de veinte años,

y tenia el empleo deDibuxante del Rey. Mañana ha-

go ánimo de escribirle el pésame, y participarle lo
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que Vmd. me dice sobre la elección de la Academia.
Como no sabemos donde estará antes que llegue la

carta de aviso , tengo por mas acertado que Vmd. me
la dirija, quedando a mi cuidado el enviársela adonde
esté. El sobrescrito en francés es : A M. de Goudin^
Colonel d' Infanterie et Directsur general de Gar-
des Marines d Cadix.

Las semillas de Velez irán pronto. Hoy no le he
encontrado en casa. Soy siempre &c.

Madrid 26 de Febrero de lygj*

Dos veces he tenido el honor de escribir á Vmd.
y espero habrá recibido mis cartas y las semillas que
con ambas remitía. Espero que en este invierno esté-

ril de novedades se dignará Vmd. responderme á una
ú otra cosa. Un asunto del dia me precisa á pedir á
Vm. sus luces é instrucción.

El Excmo. Sr. Marques de Grimaldi hace un mes
que está aqui : yo he ido á ofrecerle mi respeto é in-

formarle del estado de mis cosas hasta el dia de hoy.

Un dia se dignó llamarme á su casa
, y comunicarme

lo que habia hablado con el primer Ministro el Señor

Carvajal tocante á mi empleo y ocupación.

Entre otras cosas tratamos de la utilidad que tie-

ne en Suecia la Avena cultivada en los arenales de Es-

cania, y me dixo que esto mismo se podria experi-

mentar en las colinas arenosas de los alrededores de
Madrid : yo procuré satisfacer á todas sus preguntas,

según las noticias que Vmd. nos suministra en sus

viages de Gotlandia y Escania. Pero como en el dia

se duda si la referida Avena probará in sabulosis et

arenosis longe d mari remotis , en un país que no tie-

ne aquel temple del mar que necesitan las plantas ma-
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1

rítímas, se me ha mandado preguntar á Vmd. que tal

probó el plantío hecho por su orden el año de 1750
en la colina del palacio , mas arriba de la casa del Señor

Profesor Klingestierna, a fin de saber el método que

siguen en los arenales de Escania para cultivar esta

planta.

Aquí al rededor de Madrid hay dilatados arenales

enteramente pelados, cubiertos de una arenilla menu-

da y tan seca
,
que á principios de Julio apenas pro-

duce yerba alguna. El Sr. Marques de Grimaldi dice

que en Landskrona hay unos arenales tan estériles co-

mo estos, los que cultivados industriosamente y sem-

brados de las plantas que prueban en la arena pagan

contribución á la Corona. Me parece que habla del

territorio de Engelhom. Esta es la causa por que quie-

re el Ministro que yo haga la susodicha averiguación.

El terreno de aquí no goza el clima del mar , ni es

pura arena , sino muy fuerte y seco. La utilidad no

puede ser grande
,
porque no conocen el uso del he-

no; y destinan la paja
,
que es muy fuerte, para ali-

mento del ganado. Por otra parte , en un pais donde

todos , hasta la gente mas infeliz comen pan de trigo,

ni aun la cebada puede tener utilidad alguna.

Pero á fin de desempeñar con exactitud este en-

cargo , espero que Vmd. me informará como probó el

plantío mencionado.

Vmd. disimule que en el dia no se me ofrezcan

otras particularidades que participar. Después de mi

última he adquirido por medio del Sr. Velez una bo-

nita colección de yerbas
,
que me dará nuevos mate-

riales para mi Flora : en el dia asciende á mil trescien-

tas especies. La semana que viene continuaré la reme-

sa de las semillas. Soy siempre &c.
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Madrid i^de Mayo de 17¡^*

He recibido con el mayor gusto la apreciable de
Vmd. fecha el 1 3 de Marzo próximo pasado

, y en
ella muchas y exquisitas novedades y buenas noticias

de gentes. De todo soy deudor á la bondad de Vmd.
Por el Sr. Barón Leuhusen supe la muerte del

Barón Harleman. La pérdida de este caballero tan fa-

vorecedor de las ciencias me ha sido en extremo sen-

sible
, y lo será también á quantos se interesen por el

bien público. El Secretario Wargentin me escribió

que el Sr. Conde Tesin habia hecho su panegírico.

Doy á Vmd. muchas gracias por la nueva honra

que me dispensa en poner mi nombre á un nuevo gé-

nero de planta. Como no soy merecedor de tan dis-

tinguido premio en mis cortos años, quisiera me lo

hubiese Vmd. reservado para una edad avanzada en

que yo me pudiese creer algún tanto capaz de mere-

cerlo. Confio que en adelante se servirá Vmd. prote-

ger y fomentar mis producciones poco maduras y ca-

si pueriles , á fin de hacerme digno de sus favores.

He comunicado con los botánicos de Madrid el

extracto de las especies de las plantas que Vmd. me
ha remitido ; y todos dan á Vmd. expresivas gracias

por su favor.

El Sr. Ortega llegó antes de ayer de sus viages

por la Italia , Francia , Inglaterra y Holanda
, y ayer

tuve el gusto de verle en compañía del Sr. Minuart.

Lo saludé de parte de Vmd.
, y el Sr. Minuart le di-

xo que Vmd. le habia honrado dando su nombre á

la Juncaria : á lo qual se manifestó muy agradeci-

do. No tuve ocasión de hablarle particularmente so-

bre mis viages , mas espero hacerlo en adelante.

De todas las novedades que VmcJ- nie comunica,
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ninguna ha sido para mí tan agradable como la del

particular zelo con que la Reyna Madre nuestra Se-

ñora protege la Historia natural , y de haberse digna-

do desempeñar los papeles y curiosidades del Doctor

Hasselquist ; de modo que tenemos esperanza de ver

muchas cosas buenas de las maravillas orientales. Co-
mo es regular que hubiese recogido mas yerbas de

las que ha dexado descritas , será muy de sentir que
se hayan perdido é ido a parar en otras manos.

Yo no quiero imitar á Milio en recoger muchas

yerbas de una vez ; pues tengo por imposible en un
parage extraño , donde todo es peregrino y nunca vis-

to, si la colección es copiosa, llegar á conocer bien

el carácter esencial de cada planta. Vmd. no podrá

imaginarse quan estéril ha sido la botánica este año,

no habiendo llovido en todo el invierno y primavera;

Los campos están en mal estado , las llanuras peladas,

secas y desnudas aun de aquellas yerbas que nacen

en los cerros. En este año no he cogido la tercera par-

te de las plantas que se crian en los altos
, y las nue-

vas para mí nunca vistas apenas suben á diez. He es-

tado una vez en S. Fernando
, y ahora en la prima-

vera con el Barón Leuhusen en Aranjuez ; pero nada

he logrado. La semana que viene pienso volver allí ,y
después ir á Toledo, á los cerros del Escurial y á San

Ildefonso. Estos serán mis viages en este año hasta

que me destinen á otra parte.

El invierno ha sido tan riguroso que no hay me-
moria de otro igual ; de modo que nosotros extraña-

anos la benignidad de los inviernos del Norte.

De las plantas que he adquirido envió las siguien-

tes:

Cerastíum floribus decandris : petalis subtridenta-

tis, calyce majoribus. Dsscr. e^, 2g.
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Como este es viscoso deseo saber si es el Ceras-

tium viscosum, Fl. su. 379 ,
que yo vi muchas ve-

ces; pero no creo sea como este. Esta es absolutamen-

te una planta de primavera, y ahora ya no se halla.

Lycopsis procumbens, foliis integerrimis , calyci-

bus fructuum inflatis. No creo que sea el Lycopsis

Hort. ufs. jj'2 , ó Echioideb ñore pullo Riv.
, por-

que esta siempre tiene la flor blanca. Velez juzga que

puede ser la Pulmonaria chia echii folio verrucoso,

calyce veslcario , flore albo , Tournef. cor. 6 , es pro-

cumbens. Sus hojas tienen al principio unas cosas co-

mo ampollas blanquizcas ó verrugas que después des-

aparecen. Flores sufra axillares hracteis magnis:

calyx vesicarius : corolla tubulata feré Lycopsidis

'vulgaris^ sed diferí quod tuhus minus sit injiexus:

limbus non ¿equaliter -patens ut in uulgari , sed laci^

nia una erecta , reliquts patentibus, Faux semiclau-

sa in medio tubo , nec mox prope basim limbi , ut in

'vulgari , quaefauce quocjue magis clausa est ; caly-

cisfructiferi situm verum adhuc mscio : JIos omnino

albus. Crece en Madrid y en S. Fernando.

Cistus squamatus foliis lanceolatis , stipulatis punc-

tatis, pedunculis racemosis confertis , unilateraliter

contortis ; cuyos sinónimos ignoro.

Es la mas hermosa Xara que jamas he visto ; se

halla en Cienpozuelos cerca de Aranjuez
, y en Ta-

rancon de la Mancha , donde la encontró el Sr. Vtlez.

En volviendo yo de Aranjuez enviaré su descripción.

Solo advierto que sus hojas son punteadas
, y que ca-

da puntito mirado con el microscopio parece una es-

trellita semejante a un sol , con el centro algo alzado,

pero hundido el ombligo. Me parece que su hoja se

asemeja enteramente al Halimus.

Cistus tuberaria foliis ovatis plañís , subtus inca-
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nls , florlbus racemosis , es otra especie. La he adquirí-

do del Sr. Velez
,
que la cogió en las sierras de Cuen-

ca. La descripción irá con las antecedentes arreglada á

las plantas secas que él tiene en abundancia ^
Artemisia, quse Absinthium incanum cristato cris-

po tenuioreque folio , médium Barr. ic. 4S4' ^hs.

JO 10 : remití una rama de ella tal qual la encontré

esta primavera en Aranjuez : tiene de alto medio pie,

y buen olor; pero en adelante la examinaré mejor.

Velez juzga que es la Herba alba. Dod. fcmpt. 2/,
Thlasfi se asemeja al Candelero de Salomón. Pre-

gunto si es el Thlasfi allium redolens T. Roy Lugd,

^34-^' Nace en los prados arenosos y hímedos, y es;-

tá regularmente tendido.

Sisymbrium foliis pinnatis amplexi-caulibus, fo-

liolis integerrimis linearibus. La semana pasada cogí

la única muestra , de que remito lin grande tallo. Es
sin duda bastante distinto del Sisymbrium foliis pin-

natis , foliolis laciniatis serratis Hort. cliff. 336. Si-

symbrium palustre repens nasturtii folio Tournef. que
nace también aquí en los cauces arenosos de los arro-

yos quando quedaron secos, y tiene comunmente sus

tallos derramados; pero esta tiene los suyos sencillos,

derechos, en corto número que salen de una raiz ahu-
sada : los ramos en flor están algo abiertos por la ba-

se , mas luego se enderezan. Las hojas son todas pina-

das : las radicales con pmulas algo redondeadas ; las del

tallo que lo abrazan las tienen lineares muy enteras,

con una como orejuela pestañosa en la base
, y una

pínula terminal partida en tres tiras hasta la base. El
^áliz , la corola y los estambres son amarillos , están

I Estas dos especies de Xara se crían en el Reyno de Valen-
cia, cuyas descripciones y eslampas di en «li obra de Icones. Tab.

I
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floxos y abiertos : las vaynas son oblongas con pun-

ta en ambas extremidades , y mas cortas que en los

demás Sisimbrios.

Scorzonera resedifolia foliis pinnato-dentatis caule

ramosissimo subundo; pienso que es el Tragopogón

r^sedíe minoris folio supinum Barr. ic. 800 ,j se

diferencia claramente de la Scorzonera coronopi íolia.

Tour, Hort. ups. 2^2-2,
,
que aquí se cria con abun-

dancia ; y vana tanto según el sitio donde nace
, que

me hallé embarazado para determinar su propia es-

pecie. Esta común es bienal
, y crece mas raramen-

te en las colinas. Tiene radicem crassum plurium an*

norum ,
que se alza sobre la tierra. Caules plures ra-

mosissimi, subnudi, non nisi squamis subaxillaribus

cordato-amplexicaulibus vestiti
,
glabri, ramis paten-

tibus. Folia pinnatifído-dentata glabra , radicalia , et

sub ramis infimis. Flores terminales , solitarii , calyci-

nis squamis , ápice sequalibus nec ápice protuberante,

ut in vulgari.

Las yerbas que envié el año pasado con su semi-

lla baxo el nombre de Crucianella patilla ramis , et

foliis patentissimis, rigidis, floribus sessilibus verticil-

latis Cat, i-ii¿' a. que yo conjeturaba era tal, he

visto después en flor
, y manifiesta claramente que no

erré en el género; pero las hojas de la yerba florida

son rectas y tiernas ; sus ramas apenas aparecen.

La Vípera cffícinarum veo que no es la misma en

todos los paises. La que tenemos en Suecia se halla en

otras partes de Europa. Hasselquist observo que en

Egipto se hacia uso del Coluber ^viperde
, y aquí en

España he visto esta primavera que tienen la suya par-

ticular : y en la botica del hospital habia mas de aos-

cientas
, y ni una era el Coluber berus Fn^ suec. 260;

pero si la Vípera ammadpes Amoen. acad, i.p.^06.
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/. i^.f. 2. que por tan parecida á la víbora ordinaria,

pretenden estos señores que sea la legítima Tripera

ofjicinalis ,
que Charras dibuxó en su libro de Iriaca

y en las Actas antiguas de la Academia de las Ciencias

cíe París. La figura que pone no es del todo exacta en
la cola que Mathíolo le atribuye ; porque en algunos

individuos es la cola tan fuerte y puntiaguda
, que es

capaz de herir y penetrar el pellejo.

También me persuado que por las escamas de la

cabeza de la vibora se pueden distinguir las especies

que son semejantes en el aspecto y saeta. Esto confir-

ma el amonodytes
,
que no tiene las mismas escamas

en la cabeza que la víbora ; y en las serpientes se dila-

tan mucho mas , con lo que se diferencian notable-

mente. También creo que inermes cohibri tienen re-

cíproca semejanza
, y lo mismo los armati.

¿ Se ha experimentado en Suecia la virtud antive-

nérea de la Lobelia del Sr. Kalm después de su vuel-

ta ? Me parece que si la experiencia hubiese corres-

pondido á lo que se prometía , no se habría callado

tanto tiempo ; á lo menos aquí nadie lo sabe. Los Mé-
dicos españoles me han preguntado muchas veces so-

bre esto , á lo que yo no puedo responder.

Saludo respetuosamente al Señor Gentilhombre
de Cámara de Geers

, y le doy gracias por su obra
que se digna regalarme. Siento haber de aguardar

tanto tiempo hasta disfrutar sus grandes observacio-

nes
, y hacer de ellas el elogio que merecen.

Aquí se experimenta una carestía tan grande que
no hay memoria de otra igual. Se teme una escasez

general
,
porque es considerable la mortandad del ga-

nado. Los calores son tan excesivos
, y el verano tan

rigoroso como el invierno. Dios me dé salud para re-

sistir.

TOMO V. Q
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Ahí van ahora unas pocas semillas que no había

remitido. Vmd. disimule el no haberlas enviado an-

tes ; pues aunque lleguen algo tarde , espero que pren-

derán bien.

Mr. Goudin no ha vuelto de Cádiz todavía, que

es su residencia ; mas se espera aquí antes de dos

meses.

Todos los botánicos saludan á Vmd. El Sr. Mi-

nuart me ha encargado pregunte á Vmd. si será po-

sible adquirir el Hortus cliffortianus ,
que empieza

á ser un libro tan raro. Sírvase decirme algo para sa-

tisfacerle.

Estos señores le desean á Vmd. mucha salud y ro-

bustez para dar cobro á tantas cosas como tiene sobre

sí. Los españoles no acaban de admirar lo infatigable

que es Vmd. Soy siempre &c.

Aranjuez 2^ de Jimio de 175J-

He recibido la de Vmd. de 20 de Abril por el

conducto del Sr. Marques de Grimaldi
, y en ella in-

clusa la respuesta á lo que de orden de S. E. pregun-

té á Vmd. , y le doy muchas gracias por haberse dig-

nado complacerme en este asunto. Yo siempre estoy

dispuesto á servir á Vmd. en quanto mis fuerzas al-

cancen.

Inmediatamente entregué al Sr. Marques copia de

dicha carta con la traducción española de la de Vmd.
relativa á la Avena de los arenales. S. E. me mandó

que copiase una y otra, para entregarlas al dia si-

guiente al Sr. D. Joseph de Carvajal ; y después me
dixo que se habia alegrado infinito.

En la carta latina omití lo que Vmd. escribe sobre

el Azafrán ,
por quanto se cultiva en abundancia en
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las provincias cálidas y meridionales de Espafia , de

donde se abastece lo demás de ella.

Es una especia que aquí se usa en la cocina mu-
cho mas que en otros reynos. Los españoles dicen que

los ingleses la compran y extraen con otras drogas de

América para los demás de Europa. En mis viages por

estos cercanos paises he visto varios paisanos de la

Mancha alta, en Castilla la Nueva, que venden el

Azafrán fresco por libras, y me aseguraron que lo

cultivaban en todos los lugares.

Las Moreras y el Gusano de seda se cultivan en

todo el Reyno de Valencia y en Andalucía.

En Talavera de la Reyna , diez y nueve leguas

de aquí
,
por donde pasé á mi venida de Portugal, se

hila la seda de capullo
, y la fábrica allí establecida

surte de telas á la corte, particularmente para los

vestidos de SS. MM. : de manera que el beneficio de

la seda está aquí en estado floreciente.

Todavía no se explican con claridad sobre mi via-

ge; pero el Sr. Marques de Grimaldi me dixo en con-

fianza que estaba ya resuelto
, y que pasarla á la Amé-

rica ; no sé á que provincia
,
pues no quiso declarár-

melo. Creo que iré a Chile en compañía de otros Se-

ñores Oficiales de Marina , matemáticos y directores;

y yo deberé tener dos segundos á mis órdenes. Me
expresó que nunca podia apetecer mejor ocasión

, y
que mi viage tendría efecto dentro de breve. En
quanto á yerbas le respondí tenia entendido que Mr.

Joseph de Jussieu había herborizado en todo el Pe-

ríi. Repuso el Sr. Marques que era cierto; pero que

yo iría a otra parte. Le insinué que seria ventajoso

el ir á México , en donde Hernández había estado; pe-

ro ob fata seculi dexó sus observaciones obscuras é

imperfectas. Entonces me dixo el Sr. Marques que

G2
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también se había pensado en esto
, y que parte del

AÍSS. de Hernández debía estar en la biblioteca del

Escurial
, y la otra parte en el Colegio Imperial de

Madrid , ó que algo de él se podria rescatar. No pu-

de hablar mas con S. E.
,
quien difirió el tratar de es-

tas cosas para su vuelta á Madrid. Ya he formado la

resolución con el favor de Dios de ir adonde me en-

víen ; pues prefiero la gloria de viajar en países dis-

tantes á la sujeción de permanecer siempre en un pa-

rage. Si lograse ir al Perú no pierdo la esperanza de

pasar á México. En los viagecillos que he hecho en

estas últimas semanas al rededor de Madrid , he teni-

do proporción de hacer algunas observaciones que co-

municaré á Vmd. en volviendo á Madrid, pues aho-

ra no me queda tiempo para hacerlo. Soy siempre &c.

Madrid 2 de Julio de 175S-

Tengo la satisfacción de participar á Vmd. algu-

nas de mis últimas observaciones
, y entre ellas un

nuevo género de planta
, que entre las Gramas me pa-

rece singularísima por la fructificación. Es el Lygeum
spartum herba alterum. Clus. hist. 2 £. 220.

Gramen spicatum sparteum , spica sericea ex utrí-

culo proveniente. Tournef. inst. ^18. He tenido la

fortuna de observar su fructificación en los viagecillos

que he hecho por estos alrededores. La complacencia

que tengo en noticiarlo á Vmd. es tanto mayor
,
por

quanto Vmd. antes de mi salida me encargó hacer

particular averiguación sobre esta planta. Remito su

carácter , descripción y verdadera figura
,
para que

Vmd. si lo tiene por conveniente la haga insertar en

las actas de Upsal
, y juzgue si he acertado en consti-

tuir un nuevo género. Parece como un medio género
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entíe Is. Calamaria ord. 13. y el Gramen ord. 14.

Entre tanto la llamo Lygeiim. La flor y semilla van
juntas para que se siembre en el jardín

, y Vmd. pue-
da mejor examinarla. La planta entera irá con las de
la próxima colección.

HerniariíB fructicos^ viticulis lignosis , Tournef,

inst. ¡oy y cuya fructificación he averiguado en los

mismos viages. Lo que me parece particular y deseo

saber de Vmd. es si debe reducirse á la Hemiaria una
yerba calyce tetraphyllo ,foliolis oppositis exteriori-

bus , staminibus ^\ diferente de las otras especies que
por lo común tienen el cáliz de una pieza , abierto y
partido en cinco lacinias. Yo entiendo que ajjinitates

generiim proximorum no se oponen á que constituyan

un mismo género. Me parece que esta planta se alle-

ga mas al Polycnrmum , si la diferencia del numero se

explica por la proporción ; pero lo que todavía causa

dificultad es el tener quatro estambres fértiles y qua-
tro estériles como la Hemiaria en numero quinario. Su
traza la diferencia bastante de la Hemiaria. Puede ser

que repitiendo las observaciones se hallaría en este or-

den Holeraceoriim mas plantas que tengan estambres

estériles.

Lcontopodium verius dioscorídis Barr. cuya se-

milla remití la primera vez. Ahora he examinado su

flor, y hallo que es una especie de Microbus que se

puede llamar Microbus erectus seminibus compressis

lanatis inermibus ; por ser especie conocida del Mi-
cropiis Hort. ups. 575 (el qual he adquirido en mis

viages, y así he podido cotejar la fructificación), y
se diferencia suficientemente seminibus angulatis den-

tatis. La fructificación por otra parte es la misma '.

I Desclr. epist, p-45.
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Stípa tenacíssima ó Spartum Pliníi. Chis, hisf, 5.

j>. 320. Grainen sparteum i
,
panícula comosa C

Bauh, f. 5. es el verdadero Esparto de los latinos,

cuyo nombre ha conservado en España. De la especie

de hojas que echa hacen aquí mucha estera para cu-

brir en el invierno los suelos de las casas que están en-

ladrillados ; como también serones , sogas y otras cosas.

No sé si Vm. habrá reducido la primera especie á su

verdadero género
,
porque la echo menos en Scheuch-

zer. La descripción ep. n. 9. hace ver que es también

una Stipa panícula sj)icata, aristis basipilosis,fo-
liisjiliformihus tenacissimis. Las aristas son mucho
menores que en las otras especies ; sin embargo juzgo

que es una verdadera Stípa,

Cynosurus culmo repente ramoso , spicis alternís,

secundis , sessilibus
,
glomeratis. Lo hallé in pascuis

subhumidis cerca de la puente larga de Aranjuez ; y
como no lo hallo en Scheuchzer, remato su muestra.

., Saponaria struthium, quse Lychnis hispanicae Kali

folio multiflora 338 '. Se halla en las colinas y al re-

dedor de Aranjuez. Únicamente hago mención de ella

por el uso que en la Aíancha tiene su raiz que es muy
gruesa

, y entra profundamente en la tierra ; sírvense

de ella para hacer coladas y lavar la ropa como si fue-

ra xabon
,
por lo qual la llaman Xahoíiera.

Un Doctor italiano llamado Montagnaco pretende

que sea hllerba lunaria Hispanorum roeterum. Será

tal vez su sinónimo Saponaria lychnidis folio , floscu-

lís albis ¿an condisi arabum C. Bauh. pin. 206-^.}
La Cuscuta europsea nace en todas partes ; y no

puedo menos de participar á Vmd. una observación

que he hecho sobre esta planta. La de aquí es sin du-

I Gypaophila struthium. Linn,
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da el Epithymus auctorum
, y se cria entre el Thymus

Pliniiy Chis, y el Abrotanum campestre erectum odo-

re carlina ; pero es mas menuda que la de Suecia.

No la he visto flore ¿[uadrijido en Oporto donde na-

ce, ni tampoco en Aranjuez. Si la que crece en Rum-
ian, ó Galeopsis íuQYeJlore quadri/ido, deseariayo sa-

ber si no se puede distinguir de la manera susodicha.

A mas he notado en la flor un nectario
,
que consiste

en cinco escamas ovatae , lacera corolla medio inna-

ta^ suh hasim staminiim filamentorum longitudine.

La de Suecia tiene dos dientes en cada estambre.

Remito también el Teucrium pumilum, caule pro-

cumbente tomentoso , foliis linearibus confettis plenis,

floribus capitatis; ó Polium hispanicum montanum
pumilum rosmar. folio, flore rubro. Tourn, inst. s.oj.

Lo hallé en Aranjuez. Es planta hermosa y particular

por sus quadrifariam confertafolia
^

Dos especies de Orobanche. Me parece haberlas

visto caule stmflice ( á mas de aquella grande que se

cria comunmente en los campos, que no he visto en

flor todavía) i ambas se distinguen bastante por la flor,

y tanto que no es posible atribuir esta diferencia al si-

tio natal. Su descripción está en los nüm. 35 y 36.

Las yerbas irán en el próximo correo con la seguida

de mis observaciones, y la descripción y carácter del

Esparto 2. Clus. que ahora no puedo remitir á causa

de la figura. Vmd. disimule esta falta, y el no cum-
plir lo que ofrezco al principio de mi carta.

Luego que llegue á Cádiz enviaré todos los pes-

cados que ofrece aquella costa; y en la América adon-

de espero ir, según lo que escribí en mi ultima, pien-

so encontrar cosas particulares y exquisitas.

I Teucrium pumilum Línn.
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Pero como allí no tengo Ministro público ni Cón-
sul alguno á quien acudir, quisiera tener una orden

para que el Sr. Bellman , Cónsul de Cádiz , me fran-

quease algún dinero para espíritus y frascos. Antes de
ayer perdí un verdadero amigo

, y la España un botá-

nico sabio en D. Christóbal Velez , cuya muerte me
quita la proporción de disfrutar su bella librería. Era

el mejor teórico de los españoles, pero le faltaba la

práctica de los viages. Murió el treinta de Junio á las

siete y media de la noche después de cinco semanas

de enfermedad : como yo estuve fuera todo aquel

tiempo , lo hallé á mi vuelta muy caido y casi sin co-

nocimiento. Sin embargo pudo conocerme , me tomó la

mano, y solo me preguntó como lo pasaba. Sentí mu-
chísimo no haber podido hablarle quando estaba mas

entero de su flora , herbario y otras cosas , las quales

no sé que suerte habrán tenido. Ayer asistí á su en-

tierro. Soy siempre &c.

Extracto de la obra francesa titulada Historia

de las Encinas de la América septentrional j^or

el ciudadano Andrés Michaux,

V^asi al mismo tiempo en que D. Luís Née publi-

caba en el nüm. 9? de estos Anales las nuevas es-

pecies de Encina que descubrió en su viage al rede-

dor del mundo, y particularmente en la Nueva-Es-

paña, imprimía en París el ciudadano Michaux la his-

toria de las que observó en la América septentrional.

Veinte años de viages
, y el examen atento de los

árboles silvestres , cuyas semillas sembraba para ver

si eran especies distintas , ó meras variedades , le ofre-

cieron datos seguros para publicar veinte y nueve En-

cinas , de las quales veinte como á especies bien ca-
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racterízadas. Separólas en dos órdenes
, y colocó en

el primero aquellas cuyas hojas son mochas , esto es,

carecen de puntas cerdosas; y en el segundo las que

se terminan en puntas mas ó menos agudas. Dio lue-

go el carácter genérico
, y describió completamente

las especies siguientes , añadiendo preciosas estampas

de cada una
, y la sinonimia quando algún autor ha-

bía tratado de ellas.

1 QuERCUS obtusiloba foliis subtomentosls
,
pro-

funde sinuato-lobatis, lobis retusis ; basi acute cunéa-

la : fructu mediocri : cúpula craterata : glande brevi

ovata. Tab. i.

2 QüERCüS macrocarpa foliis subtomentosis
,
pro-

funde lyratimque sinuato-lobatis; lobis obtusis subcre-

nato-repandis : fructu máximo : cúpula profundius cra-

terata , superne crinita : glande turgide. ovata. Tab,

n. et g.

3 QuERCus lyrata {Walt. ) foliis subsessilibus,

glabris , lyrato-sinuosis ; summitate dilatata , divarica-

to-triloba; lobis acutangulis , terminali tricúspide : cu-

pula depresso-globosa , muricato-scabrata : glande sub-

tecta. Tab. ^.

4 QuERCUs alba ( Linn.^ foliis sub^qualiter pln-

natiñdis; laciniis oblongis obtusis, plerumque inte-

gerrimis : fructu maiusculo: cúpula craterata , tuber-

culoso -scabrata : glande ovata. Tah. ^-fig-
1-

De esta da una variedad que llama remanda, de

la qual grabó una hoja en la tah. 5. fig. 2.

5 QüERCüS prinus (^Linn. ) ioliis oblongo-ovall-

bus , acuminatis , acutisve , subuniformiter dentatis,

decidáis ; cúpula craterata , subsquamosa : glande ova-

ta. Tab. 6.

De esta especie describe quatro variedades con los

nombres siguientes.
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a Q. prlnus montícola foliis brevi petlolatls , sub-

rhombeo-ovalibus : fructu maiusculo : cúpula turbinata

scabrosa : glande oblonga. Tah. 7.

h Q. prinus acuminata foliis longe petiolatis , basi

obtusis , acutissime serratis: fructu mediocri: cúpula

sub-hemisph^rica. Tah. 8,

c Q. prinus pumila foliis modice petiolatis , sublan-

ceolatis , subtus glaucis : fructu pr^cedentis. Tah. g,

d Q. prinus tomentosa foliis subsessilibus , ob-

ovalibus , dentibus obtusissimis , subtus tomentosi§.

Tab. 9'fig' 2.

6 QüERcus virens (^Ait.^ foliis perennantibus , co-

riaceis , ovato-oblongis ; iunioribus dentatis , vetustio-

ribus integris : cúpula turbinata ; squamulis abrevia-

tis : glande oblonga. Tab. 10 et 11.

7 QuERCUs phellos (^Líujt.') foliis lineari-lanceo-

latis , integerrimis
,
glabris , ápice setaceo-acuminatis;

iunioribus dentatis aut lobatis : cúpula scutellata : glan-

de subrotunda. Tab. 12.

De esta especie da dos variedades que llama

a Q. phellos marítima foliis latiuscule lanceolatls,

perennantibus. Tab. ij.
fig. j.

b Q. phellos pumila fruticulosa, foliis oblongis,

basi obtusis. Tab. ij.fig. i. et 2.

8 QüERCus cinérea foliis petiolatis , lanceolato-

oblongis, acutis , integerrimis, subtus cinéreo- pubes-

centibus : cúpula scutellata , squamis marginalibus in-

trorsum manifestis : glande spha^rica. Tah. 14.

9 QuERCUS imbricarla foliis subsessilibus , ovall-

oblongis, acutis, integerrimis, subtus pubescentibus:

fructu prascedentis : squamis cupul^e paulo maioribus,

Tab. i¡. et 16.

10 QuERG US laurifolla foliis subsessilibus, ovali-
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lanceolatis , inferné in acutum angustatis , íntegerri-

mis, glabris : cúpula subturbinata : glande subglobo-

sa. Tab. ly.

De esta da una variedad con el nombre de Q. lau-

rifolia hybrida. Tab. i8.

11 QuERCüS aquatica (^Catesb.^ foliis ovali-cu-

neatis, basi acutis; sum.mitate subintegris, varieve tri-

lobis ; cúpula modice craterata : glande subglobosa.

Tab. i(). 30, 21,

1 2 QuERCüs nigra ( Catesb. ) foliis coriaceis , cu-

neatis, summitate dilatata, retuso-subtrilobis, basi re-

tusis; subtus rubiginoso-pulverulentis : cúpula turbi-

nata , squamis ápice obtuso-scariosis : glande brevi ova-

ta. Tab. 2 2. 2j.

13 QuERCus tinctoria (^Bartr.^ foliis petiolatis,

subtus pubescentibus , lato-obovalibus , leviter et sub-

rotunde lobatis, basi obtusis: cúpula subscutcllata,

aut turbinata : glande depresso-globosa , aut ovata.

Tab. 2^.
De esta da una variedad con el nombre de Q. tinc-

toria sinuosa foliis profunde sinuosis : cúpula turbina-

ta: glande ovata. Tab. 2¡.

14 QuERCus triloba foliis petiolatis, oblonge cu-
neatis, summitate lobato-tricuspidibus, subtus eximie
tomentosis : cúpula scutellata : glande globosa. Tab. 26,

1

5

QuERCUs banisteri foliis longe petiolatis , acu-

tangulo-quinquelobis , margine integris, subtus cine-

reo-tomentosis : cúpula subturbinata : glande subglo-

bosa. Tab. 2y.

16 QuERCUS falcata foliis longe petiolatis, basi

obtusis , divaricatim subpalmato-lobatis , lobis subfal-

catis: cúpula crateriformi : glande globosa. Tab. 28.

17 QuERCus catesbsei foliis brevissime petiolatis,

basi in acutum angustatis , subpalmato-lobatis , lobis
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ínterdum subfalcatís : cúpula maiuscula squamls mafr

ginalibus introflexis : glande subglobosa. Tab. ig, jo.
18 QüERCUS coccínea (J4^angenh.^ foliis íongis-

slme petiolatis, 5-7 lobis; lobis, üentibusque acutissi-

me angustatis: cúpula tuibinata, insigniter squamosaí

glande brevi, ovata. Tab. gi gn.

19 QüERCUS palustris (J^u Koi^ foliis longe pe-

tiolatis
,
profundius septemlobis , sinubus latis , lobis

oblongis , acuto-subdivisis : fructu parvo : cúpula scu-

tellata levi : glande subglobosa. Tab. jj. J4.
20 QüERCUS rubra (Zíww.) foliis longe petiola-

tis
,
glabris 7-9 lobis ; lobis brevibus , dentibus angu-

lisve acutissimis ; sinubus subacutis : fructu maiusculo:

cúpula scutellata , sublevi : glande turgide ovata#

Tab. j^. 36,
La edición de esta preciosa obra es magnífica , el

papel escogido y las estampas dibuxadas por el famo-

so Reduté y grabadas por Piée , artistas bien conoci-

dos por su habilidad y exactitud. Se vende en Paris ea
casa de los libreros Fuchs, Villier y Levrault.
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DISCURSO

Qu^ Don Antonio Joseplí Cavanilks leyó en el Real

Jardín Botánico de esta Corte en i^ de Abril

de 1802,,

JN ada existe en el universo sin el sello de un Hace-
dor omnipotente ; nada que 1» examinado con ojos fi-

losóficos dexe de publicar la sabiduría infinita del

Criador, y de elevar el alma racional al origen de

todo ser y de toda existencia. Las varias formas
,
pero

siempre constantes , con que aparecen los fósiles cris-

talizados; la semejanza con que se reproducen Jas

plantas y los animales prueban cierto orden, y la exis-

tencia de una ley constante, que quiso darles el que
tiene derecho de ser obedecido y adorado. Los mu-
tuos servicios que se prestan los seres de nuestro glo-

bo para que todos subsistan y se reproduzcan : la ad'»

mirable economía de aprovechar los elementos
,
que

inútiles al cuerpo muerto , se desprenden en forma de
gases para servir de alimento á otros que aun viven 6
que deben formarse : el desorden aparente de una
tempestad , de un terremoto para restablecer el equi-

librio , ó para proporcionar á las generaciones futuras

nuevo suelo, nuevas producciones, nuevos objetos de
investigación ; todo publica que hay un Ser supremo
de infinito poder y sabiduría. El mas despreciable in-

secto es obra tan asombrosa
,
que ni la puede imitar

el hombre ni comprehenderla. Apenas es visible sin el

socorro de un fuerte microscopio ; pero tiene vida y
movimientos espontáneos ; tiene amor y deseos de re-

producirse
, y para satisfacerlos se arrastra , corre ó

vuela en pos del objeto de sus delicias : tiene por

consiguiente órganos correspondientes á estas funcio-

H2
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nes. ¡Que entrañas tan menudas! ¡qué vasos tan deli-

cados! ¡qué fluido tan sutil debe correr por ellos! Su-

perior á nuestros sentidos, é incalculable con exacti-

tud por nuestras fuerzas débiles , nos obliga á confe-

sarnos incapaces de apreciar aquel átomo invisible
, y

á alabar al soberano Artífice que lo hizo y lo man-
tiene.

Si un viviente de esta naturaleza , cuya vida fu-

gaz pasa como el moho que le sirve de habitación y
de ah'mento : si un pequeño insecto , cuya organiza-

ción calculamos por la analogía que puede tener coii

la de animales conocidos
,
produce en nosotros cierto

pasmo, y nos fuerza á admirar el poder supremo ¿qué
efectos no debe causar la contemplación atenta de los

vegetales ; el examen de sus órganos delicados ; aque-
llos movimientos al parecer espontáneos

, y dirigidos

unos para evitar los daños que les amenazan
, y otros

á proporcionar el contacto de los sexos ; el sueño de
muchas hojas quando se pone el sol

, y el dispertarse

apenas reciben las benéficas influencias de este astro;

el texido de todas ellas
, y la facultad de respirar y

absorver para comunicar así á la atmósfera un caudal

incalculable de oxígeno ; la fecundación que se efec-

túa como en los demás vivientes; las semillas en fin y
germinación para repoblar la tierra y multiplicar nues-

tros placeres, y proporcionarnos utilidades sin nu-

mero?'

No todas las conoce el vulgo que solamente apre-

cia la que halaga sus sentidos, ó lo que sin estudio le

suministra comodidades. Las raices , las frutaá y lo§

granos le merecieron siempre su atención
,
porque le

suministraron alimento. Aprovecho el texido exterior

de muchos vegetales para vestirse \ la madera para fa-

bricar habitaciones y utensilios \ los xugos peculiares
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para remedios y para mejorar sus manufacturas ; pero

contento con aquellas producciones casi de primera ne-

cesidad, ni busca otras para multiplicar el número de

las conocidas , ni observa el poderoso infiuxo que to-

das tienen en su existencia , ni los auxilios mutuos que
se prestan. De aquí el mirar con desden al humilde

Musgo y con disgusto á los Liqúenes, porque no ve
en ellos matices, hermosura ni utilidades obvias ; pero

el filósofo descubre otras y las aprecia. Sabe este que
aquella multitud incalculable de pigmeos si cubre las

peñas y la tierra es para conservar las menudas semi-

llas de otros vegetales,^ y preservarlas de los rigores

del invierno ; para suministrar con sus despojos tierra

vegetal y cubrir con ella las estériles peñas ; para tras-

formar con el trascurso de los siglos los sitios pantano-

sos en tierra útil al labrador, ó darle materia combus-
tible.

Con la misma indiferencia ve el ignorante vulgo
la dilatada familia de pequeñas Gramas que tapizan

el suelo , sin reparar que sus semillas son el alimento

de millones de avecillas
, y sus hojas y tallos el pasto

de infinitos animales que al fin lo sustentan.

Ve muchos árboles de flores masculinas , é igno-

rando su uso los arranca como á estériles , apocando

así las cosechas que le preparaba la Providencia ; mien-

tras que el botánico que los estudia y conoce procura

conservarlos, y aun multiplicarlos con inxertos para

coger mas fruto con el mismo trabajo ^.

I Este descuido, hijo de la ignorancia, se observa con sobra-

da freqüencia en varias provincias de España ; y yo lo comprobé
en el reyno de Valencia respecto del Maiz y del Algarrobo. No
saben algunos labradores el empleo que tienen en el orden natu-

ral las flores masculinas del Maiz que forman el espigón terminal;

y lo cortan á veces antes de la fecundación para darlo á,Í;is ?aba-
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Encuentra espesos bosques que destruye para uti-

lizar su madera , sin acordarse de plantarlos
, por-

que ignora los incalculables beneficios que debe per-

cibir de su conservación ; porque ignora que la dimi-

nución progresiva de las aguas camina al mismo paso

que la de los bosques ; que la fecundidad de la tier-

ra pende sobremanera de los árboles ; y que estos son

á un mismo tiempo conductores de la electricidad y
de las aguas

,
preservándonos de los rayos

, y .facili-

tando al suelo humedad , fuentes , arroyuelos y rios.

Los dilatados yermos que vemos en lo interior de
nuestra España evidencian la ignorancia vulgar forti-

ficada con la ridicula preocupación de que los árboles

solo sirven para abrigar páxaros destructores de sus

cosechas. Carecen de leña ; y no quieren siquiera pre-

pararla á sus hijos y nietos : quisieran humedecer sus

campos , ó á lo menos tener fuentes con que saciar la

sed ; y se oponen con obstinación á formar manantia-

les plantando árboles
, y cubriendo de bosques los dis-

tritos estériles '.

Si el vulgo desconoce esta benéfica influencia de

Herías, que lo comen con preferencia á todo forrage. Apenas han
oído hablar otros en su vida de la diferencia de sexos en los Algar-

robos, n¡ de la necesidad que hay de multiplicar los machos para

asegurar j- aumentar las cosechas. Llaman muchos fembvil al ma-
cho y ol'xcs judio ; lo reconocen porque no da fruto; y no pocas
veces lo cortan como inútil dexando viudas á las hembras. La in-

calculable utilidad que este precioso árbol rinde al labrador, pues-

to que su fruto sirve de alimento á las caballerías en lugar de ce-

bada, me empeñó en instruir á los de aquel reyno, y en dester-

tar una preocupación tan perjudicial á sus intereses.

I El ciudadano Rougier-la-Bergerie ha hecho ver los graves

perjuicios que resultan á la sociedad, y los que se preparan para

las generaciones futuras con el abuso de rompimientos y destruc-

ción de bosques. Memoria de 7 5 pág. en 4.° impresa en Auxerre
' en i8oi.
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!os árboles , no es mucho ignore otra menos análoga

á las ideas de su educación , bien que mucho mas im-
portante^ qual es el don precioso con que todos los

vegetales nos regalan para que podamos respirar y
subsistir. Nadie puede vivir sin respirar, ni respirar

sin consumir la base del ayre vital
, que es el oxige-

no. De manera que siendo nuestra respiración un«
verdadera combustión , viciamos el ayre que nos ro-

dea hasta hacerle inútil para la vida si no se renueva y
purifica; porque en cambio del oxigeno que robamos
á la atmósfera le damos los gases ácido carbónico y
ázoe inútiles para la combustión. Tiene la naturaleza

próbida medios para reparar estas continuas pérdidas;

pero el mas común y sabido es la vegetación. Las
plantas son los instrumentos destinados para esta im-
portante obra : ellas descomponen el ácido carbónico

de la atmósfera absorviendo el carbono
, y dexando li-

bre al oxígeno
,
que combinándose entonces con el ca-

lórico forma nuevo ayre vital. También suministran á
la misma atmósfera una enorme cantidad de oxígeno

descomponiendo el agua para absorver el hidrógeno
útil á su sustento. Estas verdades importantes reco-

miendan el estudio de los vegetales
, y culpan la igno-

rancia de aquellos que ni cuidan de sus propios intere-

ses, ni piensan en la felicidad que deben proporcionar

á las generaciones futuras.

Si hubo y existen aun hombres de una indolencia

siempre culpable y mucho mas en nuestros dias ; tam-
bién se vieron otros desde la mas remota antigüedad,

que miraron á los vegetales como á fuente inagotable

de felicidad
, y suponiendo en ellos mas utilidades que

las reconocidas por el vulgo , se esmeraron en descu-

brirlas y estudiarlas. Así empezó entonces la botáni-

ca sin principios sólidos y sin método científico ; y por
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lo mismo quedaron poco menos que Inútiles las obras

de aquel tiempo. Igual suerte tuvieron las de los su-

cesores por muchos siglos ocupados en descubrir las

virtudes y usos económicos de las plantas, sin exa-

minar su organización , sin ocuparse en lo sublime de

su economía , donde brilla la sabiduría y providencia

del Criador. Se habia perfeccionado la medicina de un
modo asombroso; tenia ya la agricultura su código

dictado por la experiencia y atentas observaciones ; la

astronomía
,
geografía y otras ciencias habían hecho

rápidos progresos ; y solamente la botánica permane-

cía en su Infancia
,
que duró multitud de siglos. Por

esta razón la comparó Linneo á una planta difícil de

arraigar ; lenta en tallecer y fortificarse ; tardía en

desplegar sus flores, y mucho mas en fructificar : y
conforme á esta ingeniosa comparación dixo, que la

botánica mostró en Grecia sus cotiledones en tiempo

de Alexandro , sin desplegar las hojas seminales hasta

que la trasportaron á Roma. Quedó allí sin cultivo,

y lejos de progresar empezó á agostarse en su misma
cuna con indicios de muerte ; mas trasportada á los

remotos climas de la Arabia y de la Asia , reverdeció

y se mantuvo viva hasta el siglo duodécimo. Vege-
taba allí sin florecer

, y para ver si lo efectuarla en

otra parte se trasladó á Francia. Tres siglos estuvo

en ella sin adelantar cosa alguna ; antes al contrario se

secaban las hojas radicales que tenia en Roma, é iba

á perecer aquella planta peregrina. Conservóse no
obstante por una providencia particular

, y en el si-

glo decimosexto dio una sola flor sobre un débil ta-

llo. Fortalecióse este poco á poco
, y arrojó renuevos,

que todos verdes y lozanos florecieron en el siglo si-

guiente
, y empezaron á fructificar.

Así fué en efecto, porque en dicha época y mu-
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cho mas en el último siglo fué tan considerable el

numero de sabios que se esforzaron en promover la

ciencia
,
que pocas han llegado á igualarla en perfec-

ción
, y ninguna en riquezas , empeñados todos en apu-

rar las inagotables del reyno vegetal , examinando en

cada planta su organización , sus costumbres
, y el in-

terior de la semilla. Cada dia aparecían nuevas luces:

cada dia se hacían nuevos descubrimientos , ó se rec-

tificaban los antiguos. El mas útil á la ciencia y el

mas admirable al mismo tiempo fué el de los órganos

sexuales por la nueva afinidad que resultó entre los

vegetales y animales , uniformándose en ellos el modo
de reproducirse. Vióse entonces que las flores , admi-

radas antes por su fragrancia y brillo , eran el tálamo

nupcial de estos vivientes
, y que en él se consumaba

la importante obra de la fecundación : que el macho

llegaba al estado de pubertad en el mismo momento
que la hembra : que quando esta se hallaba aislada y
distante del macho , el viento , las abejas y otros in-

sectos se encargaban de trasportar el polen fecun-

dante á su destino : que en las anteras se elaboraba

el polen , de las que se desprendía á su tiempo en for-

ma de vexiguillas llenas de verdadero esperrna. Con
este motivo se examinaban los movimientos elásticos

y de oscilación ^ el texido sutil
, y las funciones pecu-

liares de cada parte. Tal multitud de objetos nuevos,

de obligaciones desempeñadas con exactitud , de par-

tes delicadas , aquel fluido espermático atenuado has-

ta penetrar invisible en el claustro virginal para dar

nueva vida y fecundidad á la materia informe del ova-

rio , empeñaban mas y mas á los sabios en sus investi-

gaciones
, y cada maravilla descubierta era un nuevo

motivo de adorar al Criador.

Tuvieron los antiguos como una vislumbre de la
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fecundación sexual de las plantas. Distinguió Herodo*
to las palmas machos de las hembras ,y después Plinío

por tradición y sin observaciones propias afirmó que
en las hierbas existían ambos sexos: renacía con el

trascurso de los siglos esta opinión sin aclararse jamas
las funciones de cada uno , hasta que al fin se empe-
zó á ver el uso del polen

, y el oficio de las anteras en
algunas plantas; comprobóse en otras con multitud de
exemplos, fortificóse con demostraciones evidentes,

reducida últimamente á inconcuso dogma por el gran
Linneo

, quien desplegó su plan en las dos disertacio-

nes tituladas Sexus , et sfonsalia plantarum , donde
brilla el talento original de este reformador de la cien-

cia , su vasta erudición y constancia en continuar sus

improbos trabajos con que puso en clara luz la exis-

tencia de los sexos, sus usos peculiares, y la necesi-

dad absoluta del masculino.

Habíala despreciado Tournefort
, y combatido Pon-

tedera en 1720; y quando se creía apoyada sobre fun-

damentos sólidos ; quando parecía delirio el dudar de
esta Ity general de la naturaleza , vino Spallanzani

, y
fundado en experiencias propias é ingeniosas , afirmo

que no siempre era necesario el fluido espermático

para lograr semillas capaces de germinar y reprodu-

cir su especie. La bien merecida reputación de este

sabio, y la aparente exactitud de sus varias experien-

cias llevaron en pos de sí al famoso Senebier, quien

como á buen filósofo daba mas crédito á la experien-

cia que á las opiniones recibidas ; aun á aquellas que
se miraban como á inconcusos dogmas filosóficos.

Había ya hecho ver Spallanzani que en el reyno

animal era indispensable dicho fluido para la fecunda-

ción. Habla confirmado esta verdad con fecundaciones

artificiales y observaciones decisivas hechas en sala-



DE CIENCIAS NATURALES. II9

fíiandras , ranas y animales perfectos ; habla hecho ver

la admirable semejanza que hay entre los licores es-

permaticos animal y vegetal en quanto á conservarse

fecundos mucho tiempo después de extraidos de sus

órganos naturales '. Conocía mejor que nadie la ley

general de la naturaleza sobre este asunto ; y á pesar

de tanta convicción no dudó el publicar que las Es-

pinacas , Sandías , y mas que todas ellas el Cáñamo ha-

cían excepción.

Nadie como yo respeta el mérito de este sabio,

que ha sabido ilustrar lo mas difícil y lo mas obscuro

de la historia natural; que ha hecho admirables es-

fuerzos para entrar en lo misterioso de la genera-

ción. Pero á pesar de la exactitud aparente de sus ex-

periencias , no me es posible reconocer la que él pre-

tende ; porque las hizo todas en plantas que se culti-

van en Europa con abundancia, y que por lo mismo

suministran una cantidad incalculable de aquel fluido,

que exhalado y esparcido por el ayre
,
pudo tocar los

estigmas reputados vírgenes por aquel observador:

pudo introducirse en las redomas al mismo tiempo

que las flores femeninas. Y si como en los animales

basta la partícula mas sutil del fluido espermático pa-

I Se ha observado que el polvo fecundante conserva su virtud

y energía muchos meses, hasta poder servir el del año anterior pa-

ra fecundar las hembras del siguiente. El ciudadano Michaux nos

dixo, que quando los Persas sitiaron á Basora en 1779 y 1780
devastaron el distrito que yace entre esta ciudad y el mar , donde

habla infinitas palmas , y para execu tarlo con rapidez se contenta'-

ron con cortar los machos , seguros de privar por este medio á los

habitantes del precioso fruto. Viéronse entonces estos precisados

á comprar flores masculinas que traxéron de países distantes para

suplir las destruidas. Pero algunos vecinos , acostumbrados á seme-

jantes desgracias , hablan procurado guardar en frascos de vidrio

las flores masculinas
,
que sacadas á su tiempo y aplicadas á las

hembras
, produxéron el efecto deseado.
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ra fecundar, sucediese lo mismo con el de las planr

tas, como piensa Adanson : si invisible, como lo es en
realidad quando voltea por el ayre : si traido de lar-

gas distancias por los vientos existiese ya donde ni

aun se sospecha su presencia
, i

con qué razón sólida

se podia sostener el aserto de Spallanzani , ni graduar

de exactas sus experiencias ? Si á lo menos una de
ellas se hubiera hecho en las hembras exóticas que te-

nemos en Europa sin macho; si una sola de estas hu-

biese dado semillas capaces de reproducir la especie,

entonces sí que merecían fe las experiencias
, y se po-

dría decir que habia excepción en la ley general de
la naturaleza.

Pero aunque las reflexiones expuestas debilitan,

quando no destruyan de todo punto la opinión de
Spallanzani, es preciso añadir hechos para combatirla

en regla. El Cáñamo es de aquellas plantas
, que re-

putadas dioicas , tiene no obstante alguna flor femeni-

na en el pie macho
, y otras masculinas en el pie ó

planta hembra. En un cáliz monófilo
,
que es el pe-

culiar de la hembra, observó D. Antonio de Marti

una antera sola
,
provista de polvo sin mas estambres

ni pistilo: y en varios cálices de cinco divisiones, que
son los propios del macho , notó cinco anteras y el

germen. Estos hechos, que puede repetir qualquiera

observador atento , explican , dice el Señor de Marti

en la pág. 3 2 de su sabia Disertación » como el ilus-

99 tre naturalista de Pavía , no obstante su escrupulo-

»> sa atención y conocida habilidad
,
pudo equivocarse

yy en el juicio que formó de haber producido su plan-

»? ta , aunque encarcelada , sin el concurso de los es-

í> tambres; pues que pudieron salir en el tiempo de
5) su prisión una ó dos flores masculinas , ó algunas

>j hermafroditas
, y también unas pocas anteras disfra-
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f 5 zadas con cálices de hembras
, que con facilidad es-

*>caparian á los ojos del sabio observador."

Si Spallanzani hizo experiencias en el Cáñamo,
cuyos resultados fueron contrarios á los que halló Lin-

neo en la misma planta; si la autoridad de este pare-

cía perder su fuerza por la que aparentó el examen es-

crupuloso del italiano ; tenemos ya én nuestro espa-

ñol Marti un juez imparcial, un observador atento é
instruido, que á fuerza de experiencias curiosas vuel-

ve á Linneo su gloria, desvanece las dudas que sus-

citó Spallanzani
, y asegura que la naturaleza no per-

mite excepción alguna en la ley establecida sobre la

fecundación.

Las experiencias y observaciones que demostra-
ron la existencia y uso de los sexos , evidenciaron la

de la fecundación para vivificar y organizar de nuevo
los huevecitos contenidos en el ovario. Parece que el

Autor supremo quiso darnos en esta nuevas pruebas
de su poder y providencia , facilitando de mil modos
él concurso y contacto mutuo de los sexos , vencien-
do los freqüentes obstáculos que debían impedir aque-
lla acción tan importante como necesaria. Tienen los

animales sexos como las plantas ; tienen una propen-
sión inata y violenta para propagar la especie ; y tie-

nen la facultad de moverse y de buscarse : con esta

corren ó vuelan hasta que se encuentran ; y vistos de
cerca vencen la indiferencia con cariños , ó recurren á
k fuerza para apagar su ardor. Pero las plantas des-
tinadas á permanecer siempre en el mismo sitio en
que nacieron, y privadas de aquel instinto natural pro-
pio de los animales , deben tener recursos muy diver-

sos para fecundarse. Así es
, y en ellos brilla aun mas

k providencia que en los animales. Si se unen los in-

sectos sin poderse separar en aquel acto
, porque así
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lo exige la conformación de sus órganos; lo mismo
vemos en multitud de vegetales, bien que de diverso

modo. En aquellos es la hembra la que aprisiona al

macho ; pero en los vegetales al contrario fuerza el

macho á la hembra á permanecer en una posición mu-
chas veces violenta. Tienen las Banksias el estilo muy
largo

, y sumamente cortos los estambres , cuya con-

formación frustrarla el fin propuesto por la naturale-

za ; pero se efectúa porque se reúnen los estambres

en forma de cárcel , fortiñcada por la extremidad de
la corola, y sujetan allí dentro al estigma á pesar de
la tirantez y esfuerzos del estilo, precisado á doblarse

en arco y á permanecer en aquella dulce prisión has-

ta que fecundado se separan los estambres
, y lo dexan

en libertad. En las Lobelias , cuyas anteras forman ua
angosto tubo terminado y cerrado por pelos ó densa

borra , se mantiene oculto el estigma durante la fe-

cundación
, y solamente sale del encierro quando se

aseguró la prole.

Si vemos en otros animales
, y con particularidad

en muchas avecillas suma libertad en aquel acto
, y

redoblar su ardor para apagarlo con multitud de con-

tactos instantáneos ; también observamos lo mismo en

algunas plantas. Tiene la Parnasia cinco estambres

muy cortos al principio, que crecen sucesivamente
, y

quando el primero adquirió toda su extensión, se

acerca al estigma, llena sus deberes, y luego se des-

via ; acción que imitan los restantes por su turno. En
el Fresnillo , cuyos diez estambres distan del estigma

como noventa grados , se acerca cada uno por su or-

den á la hembra , la halaga , y muy presto se retira

para que los otros lleguen sin obstáculo á desempeñar

su obligación. Mientras que esta se efectúa en la Ama-
ryllis lútea están sus seis estambres en un continuo
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movimiento al rededor de la hembra : espectáculo gra-

cioso, que indica hallarse las flores en aquel momen-
to anegadas en placer

, y llenas de delicias. Así es que
entonces embalsaman el ayre, ostentan su hermosura,

y consumen con profusión aquellos adornos y perfu-

mes á costa de su propia existencia. Porque no bien

se efectuó la fecundación ,
quando se alteran todas las

partes de la flor ; pierden su brillo , color y lozanía;

se marchitan y mueren como inútiles , conservándose

solamente vivo el germen fecundado. Tal es el desti-

no de los órganos vegetales quando desempeñaron

completamente sus obligaciones ; pues nunca están

mas cerca de la muerte que quando muestran mas vi-

gor y hermosura. Igual suerte experimentan muchos
insectos halagados y mantenidos con delicadeza hasta

que inútiles á la sociedad son víctimas del ardor con

que procuraron aumentarla.

Hay multitud de flores cuyos estilos Hbres son

mas largos que los estambres
, y por lo mismo su ex-

tremidad ó estigma queda muy distante de las ante-

ras para recibir el polen fecundante ; mas tiene la na-

turaleza varios modos de corregir esta conformación,

y de evitar los daños que debían resultar. En unas,

como en las Pasionarias , se doblan los estilos hacia ba-

Xo en busca de las anteras : en otras , como en la Pa-
rietaria , se abren las anteras con elasticidad

, y arro-

jan el polen hacia arriba para que se pegue al gluten

del estigma ; y en otras , como en mi Brotera de co-

lor de iuego , se observa otro movimiento mas gracio-

so. Sale el pedúnculo vertical
, y se mantiene asi mien-

tras queda el botón cerrado; pero apenas se desplega

la flor , se dobla en arco para que volviendo esta el

dorso al cielo, mire fixa á la tierra. Por esto la llaman

en la India^or impia , como nos cuenta Rumíio, por-



124 ANALES

que al parecer se desdeña de mirar al cielo de donde

recibe su benéfico iniiuxo ; quando en realidad se

presta á aquella inversión para poder desempeñar su

ministerio: porque asi situada, y á beneficio de cinco

lengüetas convergentes ,
que alternan con los estam-

bres, guia al polen que se desprende de estos, y lo

fuerza a que baxe en busca del estigma. Fecunaado

el germen , se desdobla el pedúnculo , recobra su an-

tigua posición vertical
, y en ella permanece hasta que

madura el fruto.

No hay ñor alguna que no presente fenómenos

admirables
, y pruebas ciertas de la sabiduría y provi-

dencia del Criador. En las monoicas , como es el Maíz,

ocupan los machos la parte superior de la planta, pa-

ra que maduro el polen
, y desprendido de la antera,

caiga por su propio peso sobre las hembras que se ha-

llan en la inferior. En las dioicas se nota
, que el ma-

cho y la hembra, aunque á veces muy distantes, lle-

gan á un mismo tiempo al estado de pubertad ; que

el ayre , las abejas , mariposas y otros insectos son los

conductores del polen ; y que este es muy copioso

para facilitar la fecundación. En las aquáticas salen las

flores para fecundarse , y vuelven después á sumer-

girse. Así sucede entre otras á la Valisneria
,
planta

dioica
, y arraigada en el fondo de las aguas; pero tan

pequeña que sus tallos no llegan á la superficie
, y

por lo mismo necesitan sus flores de algún nuevo re-

curso para poderse fecundar. Tiénelas la hembra sos-

tenidas por pedúnculos enroscados en espiral ; y el ma-

cho en paquetes axilares. Quando llegó el momento

de verificarse la fecundación empiezan á desarrollarse

aquellos, y extenderse hasta dexar al botón sobre el

nivel del agua
,
que hbre allí y enxuto se abre para

recibir el polen del macho , cuyas flores desprendidas
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de la planta flotan al rededor de la hembra. Fecun-
dada esta se cierra la flor

, y enroscándose de nuevo
el pedúnculo, baxa con él al fondo de las aguas donde

madura el fruto. En iin, son tan varios como admira-

bles los medios de que se quiso valer el Criador para

manifestar su sabiduría , dirigidos todos a asegurar es-

ta importante operación tan notoria en todos los vi-

vientes , como difícil de explicar,

A dos se pueden reducir las opiniones recibidas

para explicar de donde provenga la nueva vida y or-

ganización de los huevecitos contenidos en el ovario.

Porque ó existia ya en uno de los sexos baxo alguna

forma desconocida , lo que con el tiempo aparece co-

mo á semilla verdadera ; ó sin preexistir en ellos , resul-

ta tal por la reunión de las fuerzas de sus padres.

Algunos , como Morland y Hill
,
pensaron que el

embrión de la semilla preexistia oculto en el polen da

la antera
, y que desde aquí pasaba por los vasos del

estilo hasta penetrar en la cavidad del ovario. Esta

opinión, que en el reyno animal envuelve dificultades

insuperables , es casi absurda en el vegetal. Porque
concediendo que el tal embrión atropellando obstácu-

los llegase á la puerta del ovario
,
¿cómo se explicará

el que penetre y ocupe allí su debido lugar? ¿Por qué
motivo se detendrá en la puerta como en la Areca ; y
subirá hasta el ápice como se observa en el Cólchico?

¿Por qué guardará una posición derecha en las Com-
puestas , colgante en la Cardancha ; obliqua en el Es7

párrago
, y transversal en la Anguilaria ? No bastará

el decir que se amolda á las disposiciones preexisten-

tes en el ovario ; porque estas jamas pueden mudar la

forma primordial que debe traer consigo el pretendi-

do embrión hijo de las anteras.

Otros al contrario dixéron que el embrión se de-

TOMO V. I
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bia únicamente al órgano femenino donde estaba ya
formada la planta en miniatura, y que allí dormía,

por decirlo así , hasta que lo desenvolviese el esperma

masculino. Esta idea , lisonjera á la imaginación exalta-

da , repugna á la razón y á la experiencia. Porque es

inverosímil que un punto invisible encierre el incal-

culable tesoro de embriones, que se han de desenvol-

ver mientras permanezca la especie ; y que en él exis-

ta el tronco , ramos , flores
, y quanto adorna con el

tiempo á una magestuosa Encina , á un Caryocar.

Ademas si ni tiene fuerzas ni vida, como es muy cier-

to , hasta que se le comuniquen por la mixtión de es-

permas, ¿á qué se reduce su preexistencia, sino á una

masa informe
,
qual vemos en los huevecitos antes de

la fecundación ?

La experiencia destruye también esta opinión,

porque en las fecundaciones híbridas se vivifican los

huevecitos ,
que convertidos en semillas producen in-

dividuos parecidos en parte al padre y en parte á la

madre que les dieron el ser, lo que no puede atribuir-

se á ser desiguales las porciones de esperma. Koerleu-

terio , según dice Gíertner , mostró el método de con-

vertir una planta natural en otra, y de volver después

esta á su forma primitiva; cuyos hechos contradicen y
destruyen la teoría de la preexistencia de los embrio-

nes; que nunca se ddben confundir con los huevecitos

ó masa informe contenida en el ovario antes de la fe-

cundación.

Siendo pues inverosímil la opinión de la preexis-

tencia de los embriones en alguno de los padres, es

preciso recurrir á lo que dixéron los antiguos para en-

contrar la causa que da al huevo nueva vida y orga-

nización; esto es , á la mezcla de los espermas masculi-

no y femenino. Es cierto que este ultimo es invisible^
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pero ¿por ventura podemos ver quanto existe en la na-
turaleza? ¿Podemos calcular todas sus fuerzas, ni

comprehender sus infinitos recursos? Corrobora á esta

opinión la ley general de los vivientes cuyas especies

tienen los dos sexos ; las diferencias de los hijos pare-
cidos unos á su padre y otros á la madre ; las plantas

dioicas , cuyas yemas solamente renuevan el sexo de
donde las separaron, y solo por la cópula producen
semillas para multiplicar individuos de ambos sexos;

y en fin , las plantas híbridas cuyo aspecto participa de
Jas formas de sus padres.

Fecundado el germen empieza la gestación que
dura hasta que madura el fruto y la semilla. Defendió
el Criador los órganos sexuales con otros para preser-

varlos de los riesgos que les podían causar las varia-

ciones de la atmósfera. Cubriólos con aquella vistosa

tela que llamamos corola , la que plegada al principio

fomenta su infancia, sin desarrollarse hasta que adqui-
rieron bastante fuerza para subsistir y exercer sus fun-
ciones. Pero como en este estado podía sobrevenir una
borrasca que agostase el estigma ó deteriorase el po-
len , una humedad ó lluvias que hiciese inútil su pre-
sencia ; permanece aquel brillante órgano para socor-

rerles y abrigarlos. No bien amenaza una tempestad
quando de repente se cierra

, y lo mismo repite al ve-
nir la humedad ó frescura de la noche , cubriendo así

aquel depósito que le confió la naturaleza. Parécese en
esto al Kangaru que conserva en una bolsa ó saco sus

hijuelos hasta que puedan andar ; y si los dexa algu-
nos momentos sobre el suelo , es para que se fortifiquen

sin perderlos de vista
, y para defenderlos de todo ries-

go ; porque apenas les amenaza alguno
, quando apre-

surada y cariñosa los recoge y esconde de tal modo en
su saco que ni indicios quedan de hallarse aUi la piole,

12,
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La misma Providencia que suministra xugos abun-

dantes á los estambres y corola antes de la fecunda-

ción , se los quita luego para dirigirlos todos al ovario,

para que tenga este quantos necesita hasta la perfec-

ción del fruto
,
por ser él solo el conservador de las ge-

neraciones futuras ; y para asegurarlas se valió de me-

dios admirables. Una sola planta de Maiz ha llegado

á dar dos mil semillas , otra de Girasol quatro mil , una

Adormidera treinta y dos mil, y otra de Tabaco tres«*

cientas sesenta mil. Número que asombra, mas no tan-

to como la pequenez de algunas semillas, que compa-

radas aun con el verdadero germen ó punto vital que

encierran, deben mirarse como anchos y groseros sacos.

Si esta incalculable prole hija de un solo grano,

poco admirada porque cada dia se presenta á nuestros

ojos : si la pequenez de infinitas semillas apenas visi-

bles sin el socorro de un microscopio ' publican el po-

I Las semillas de los Musgos quando están aisladas no se pue-

den discernir sin el auxilio de un fuerte microscopio. Parecidas

como son á un polvo fino é impalpable , solamente se perciben

agrupadas en gran número. Suele haber de mil quinientas á dos

mil en cada urna ó caxita, que es del grueso de un alfiler, y de

una línea con corta diferencia de largo. No solamente asombra el

número de las contenidas en cada una , sino también las precau-

ciones que el Hacedor supremo tomó para preservarlas de todo

riesgo hasta que maduren. Cerró la única abertura de la urna en la

Fuñarla hygrométrica por exemplo
,
que es el Mnhim higrometría

cum de Linneo , con quatro cubiertas puestas unas sobre otras , de

las quales la exterior se llama caperuza
,
que es verde , lampina,

puntiaguda y caediza: hállase baxo de esta la tapadera , llamada

así porque ajusta y tapa k boca de la urna hasta que madura el

fruto , y empujada entonces por las dos inferiores, se desprende y
salta : su figura es hemisférica terminada en punta. Las inferiores

se llaman peristomios , uno exterior y otro interior. Este
, que se

puede comparar á la armadura de una cúpula , consta de diez y
seis hilitos membranosos

,
que nacen de la extremidad de la túnica

interior de la urna , y doblados en arco van á parar á un $gio pun-
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der del Criador , los tegumentos nos recuerdan su sa-

biduría. Cubrió algunos frutos de cortezas duras; ar-

mó á otros de espinas y fuertes aguijones para defen-

der las semillas de todo riesgo. Dio á varios elasticidad

y tal resorte
,
que al abrir arrojasen á gran distancia

las semillas. Adornó algunas de alas , á otras de vila-

nos que abiertos en forma de parasol ó de esfera las

elevasen de su suelo natal
, y las entregasen al viento,

seguro conductor de aquel depósito precioso de vi-

vientes. Multiplicó sin guarismo sus formas y tamaños,

pasando por grados desde las imperceptibles caxas del

Helécho hasta la monstruosa magnitud de la Calaba-

za y de algunas legumbres. Pero ¿qué hay en el ve-

getal que no publique un Ser supremo ? Es tan paten-

te esta verdad
,
que si existiese aun algún ateo , se bus-

caria en vano entre los que estudian con atención los

to. Con estos diez y seis hilitos alternan diez y seis dientes agudo?,

cuyo conjunto forma una vistosa cúpula roxiza : nacen de la extre-

midad de la túnica exterior y dura de la urna, se doblan en arco

con alguna obliqüidad
, y se reúnen en un punto sobre el terminal

de los interiores. Quando maduraron las semillas se aíloxan los

peristomios
; y al desviarse mutuamente los dientes del exterior se

ve que sus márgenes están guarnecidas de pelos, que alternando

con los del diente contiguo , forman un texido admirable que apo-

yaba sobre los hilitos membranosos del peristomio interior. En-
tonces se ven ya algunas semillas pegadas á los peristomios , y van

saliendo otras innumerables si se comprime la urna con algún ins-

trumento; notándose entre ellas el mismo cuerpo lenticular que se

observa en las caxitas de los Heléchos , siempre mayor que las se-

millas
,
perfectamente circular, com.primido, negro, con un agu-

jerito en el centro, donde quedan vestigios de una membranita.

La presencia de este cuerpo lenticular en Heléchos y Musgos,

el no variar su forma, color y tamaño, merece la atención de

os que se ocupan en la fisiologia vegetal. Muchos de mis discí-

pulos lo han visto en mi casa; y lo verán quantos examinen el

fruto de estas plantas con el socorro de un fuerte microscopio.

He visto un solo cuerpo lenticular en varias caxas
, y hasta nueve

en otras.

i
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vegetales. Cada descubrimiento los alienta : cada ob-

servación hecha en las menudas partes de sus órganos,

los encanta y fuerza gustosamente á pasar á otras , re-

conociendo siempre su ignorancia propia
, y admirando

la providencia del que supo hacer y conservar tantos

portentos.

Así llega el botánico sucesivamente hasta la semi-

lla , rudimento y germen verdadero del vegetal que

ha de nacer
, y en ella reconoce aquellas partes tan

delicadas como indispensables para poblar la tierra.

Ve en miniatura la plantita en un grano de Mostaza,

de Mijo y de otras mas pequeñas : allí descubre el re-

jo, los cotiledones y la clara, que contienen el alimen-

to indispensable para los primeros momentos de su

vida: allí ve muchas veces el tallito y las hojas que han

de crecer
,
quando desarrollado el germen y arraigada

tome el vegetal sus dimensiones; y ansioso de presen-

ciar aquella metamorfosis , confia á la tierra la semilla

para que desplegue su energía. Enterrada en el fecun-

do suelo , se introduce la humedad por la cicatriz y
poros

, y aumenta su volumen : el calor produce en-

tonces cierta fermentación : se enrarece el ayre conte-

nido : se engruesan los cotiledones ; y forcejando con-

tra los tegumentos , los rompen y separan del meollo

como á inútiles á la nueva planta ; crece el rejo
, y pa-

sa á ser verdadera raíz , alimentada con los xugos que
le suministran los cotiledones y la clara ; se desarrolla

la plumilla, y todo se alimenta á expensas de laclara,

que se destruye llenando sus deberes, quando fortifi-

cada ya la nueva planta chupa de la tierra y de la at-

mósfera su alimento.

Sabíamos que ni germinaban las semillas enterra-

das á grande profundidad , ni las expuestas á los gases

hidrógeno y ázoe , como hizo ver el Profesor Achard;
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y por lo mismo sin duda propuso Humboldt el méto-

do de acelerar la germinación por medio del ácido

muriático oxigenado. Pero el Dr. Carradori ha hecho

ver con experiencias decisivas que el oxigeno es el

principal agente é indispensable para la germinación,

y que por no poderlo recibir las semillas enterradas á
grande profundidad , ó metidas del mismo modo en el

agua, quedaban estériles y muertas.

Suele suceder que al enterrar la semilla presenta

esta el rejo hacia la superficie , y la plumilla hacia el

centro de la tierra ; mas muy en breve se truecan las

direcciones , tomando cada órgano la que le correspon-

de , velando siempre el Criador para conseguir el fin

que se propuso.

A vista de las maravillas que ofrecen los vegetales,

y de las comodidades que nos proporcionan , es repre-

hensible la indiferencia de aquellos que acostumbra-

dos á pisar con desden las producciones naturales, so-

lo aprecian las que aumentan sus placeres y comodi-

dad ; y porque no ven en cada planta un especifico

contra sus dolencias (como si fuera fácil descubrirlo),

ó una mina con que saciar su codicia , miran con des-

precio la ciencia ó la califican de pura diversión. Gra-
dúan de inútiles las tareas de tantos hombres que sa-

crifican su talento y fuerzas en ilustrarla; y sin pen-

sarlo reprehenden la conducta de los Gobiernos y de
los poderosos que consumen quantiosas sumas en pro-

moverla. Proceden así porque ignoran el enlace que
tienen las ciencias; los auxilios que se prestan; los lí-

mites de cada una ; la verdadera utilidad de las auxi-

liares
, y que todas ellas , especialmente la Botánica,

suministran al hombre poderosos medios de admirar

la grandeza del Criador. Puede perdonarse semejante

conducta al ignorante vulgo, mas no á los que deben
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separarse de él por sus estudios y ocupaciones pro-

pias. Deben saber estos que la Botánica determina con

tal exactitud las plantas que es imposible confundirlas,

y que por lo mismo suministra ella datos á la Medici-

na , Farmacia y Economía , tanto mas preciosos
,
quan-

to las equivocaciones pueden ser funestas. Confian los

Médicos en la pericia que deben tener los Profesores

de Farmacia, y estos en la de los Arbolarios que les

buscan los simples. Pero suponiendo la instrucción

competente en cada uno, ¿de quántos auxilios se pri-

varán los Médicos y Cirujanos si no saben la Botáni-

ca? Reducidos á sus propios conocimientos en las ex-

pediciones al rededor del mundo, y llegados á una
tierra desierta ó de habitantes embrutecidos ; quan-

do se apuraron ó deterioraron los medicamentos que
traian; quando la tripulación se ve atacada de escor-

buto y otras dolencias, ¿cómo conocerán los simples

que deban escoger para el remedio ? Cook , Bouguen-
ville y otros intrépidos navegantes se vieron en estas

circunstancias
, y salieron de ellas con felicidad porque

los acompañaban Forster , Banks , Comerson y otros,

que pusieron en práctica sus conocimientos útiles. Lo
mismo hizo Née en nuestra expedición al rededor del

Hiundo, quien encontró en la isla de los Amigos y
mostró á los de la expedición los simples que se utili-

zaron con provecho.

Ademas
, y sin recurrir á estos casos harto freqiien-

tes en nuestra época ilustrada, cada dia se ve el Mé-
dico ó el Cirujano abandonado á sus propias fuerzas,

y sin comunicación con el Profesor de Farmacia , como
este lo puede estar sin los auxilios del empírico Arbo-
lario; y en esta situación, si conservan el menor afec-

to á la humanidad,
;
quan sensible debe serles el no

poderla socorrer en sus dolencias por desconocer los



DE CIENCIAS NATURALES. 1 33

simples obvios ; por ignorar los rudimentos de Botá-

nica ! No pretendo que hagan de ella su principal ocu-

pación , ni que sean profundos en una ciencia inagota-

ble ; pero creo que debieran todos prepararse de mo-

do que sin recurrir á sus auxiliares , se hallasen en es-

tado de conocer lo útil, de discernirlo supuesto, y de

socorrer con prontitud y acierto las urgencias.

No se limitan á este saludable objeto los recursos

que les suministra la ciencia : otros les proporciona

para enriquecer su patria quando vuelvan á ella. Los

usos médicos y económicos que las varias naciones ha-

gan de los vegetales indígenos á su suelo
,
quedarán

perdidos para el resto de la humanidad, si los viage-

ros no saben determinar científicamente las plantas que

los suministran
,
para que otros puedan reconocerlas y

usarlas ; y al contrario
,
quando cimentados en la Botá-

nica publiquen sus caracteres propios
,
guiarán á otros

para que puedan sacar utilidad quando encuentren los

idénticos en otros paises, ó vean que pertenecen al

mismo género que los espontáneos del suyo ; porque

es bien sabido que las plantas que convienen en la

fructificación convienen también en sus virtudes , aun-

que no siempre en el mismo grado. Sin los conoci-

mientos científicos de Tenecio tal vez ignoraríamos

aun que la famosa raiz usada por los indios de Virgi-

nia contra la pleuresía y calenturas inflamatorias era

de una Polygala ; y sin este descubrimiento jamas se

hubiera pensado que nuestraPolygala vulgar, aunque
menos eficaz que aquella, era muy útil contra estas

dolencias , como lo hicieron ver con experiencias deci;

sivas los Médicos de Paris.

Así pues , si los que se dedican al exercicio genero-

so de sanar se preparan como deben para exercerlo con

Utilidad en todas partes, tendrán de quando en quan-
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do la dulce satisfacción de arrancar á la muerte algu-»

ñas victimas
, y de haber pisado á lo menos el espacio*

so atrio del palacio vegetal ; mientras que otros pren-
dados de la belleza de las plantas

, y dominados de la

pasión irresistible que les inspiran, penetran hasta lo

mas oculto; hasta aquella soberbia galeria, donde es-

tan los héroes de la ciencia
, y baxo de ellos los pre-

ciosos quadros de sus descubrimientos , mezclados con

otros que representan al vivo los órganos vitales do
cada planta y aquellos con que se reproducen; la irri-

tabilidad , el sueño , los blandos y cariñosos movimien-

tos , la economía vegetal y las afinidades ; quadros cu-

biertos de ricas telas
, que pueden correr los que lle-

gan con amor, talentos y constancia; los que ansiosos

desean satisfacer sus deseos con libertad filosófica ; los

que desean ser útiles á la sociedad, y conocer las ma-
ravillas criadas para levantar su corazón al Ser supre^

mo y adorarle.

De una especie nueva de Jacinto ^or Don Claudia

Boutelou.

HYACINTHUS BIFOLIUS. Tah, 4i.Jig. z.

XIyacinthüs corollis ¡nfundibiiliformlbus,tubis Ion*

gissimis; limbi laciniis sequalibus, reflexis: foliis dúo*

bus, ovato-oblongis glabris canaliculatis.

La raíz es bulbosa y casi globosa , de cuya base

nacen varias fibras como en las plantas de esta fami-

Jia , y de la parte superior dos hojas lampiñas , estria-

das , oblongas , acanaladas , casi iguales , de unas dos

pulgadas de largo , inclusa la porción encerrada en

una vayna radical cilindrica de seis á ocho líneas de

largo. El bohordo, ó bien sea el pedúnculo común, es
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rollizo , mas corto que las hojas , y luego se parte en

unos nueve cortos en forma de corimbo , teniendo ca-

da uno en la base una bractea aovada muy pequeña,

y en la extremidad una flor. La corola es de una pie-

za
, y en forma de embudo , cuyo tubo es blanco,

delgado , de unas diez líneas de largo
, y el borde

de un roxo de carne partido en seis tiras iguales aova-

do-oblongas con punta y revueltas. Los seis estam-

bres son aleznados , tres de ellos alternativamente mas

cortos
, y todos insertos en la entrada del tubo ; las

anteras son sencillas y algo redondas : el germen libre,

aovado , con tres surcos , y con tres poros en el ápice:

el estilo filiforme , blanquecino , mas corto que la coro-

la ; el estigma agudo , roxizo : la caxa triangular , de

tres ventallas y tres celdas : las semillas globosas , bri-

llantes, negras, y muy pequeñas.

Se cria en el Cabo de Buena Esperanza
, y flore-

ció en el Real Jardin Botánico de Madrid por el mes

de Noviembre.

Explic. de la estampa, a Flor entera, h Corola

abierta longitudinalmente para ver la inserción de los

estambres, c Germen con el estilo, d Caxa que em-

pieza á abrirse, e Semilla.

Introducción á la Cri^togamia de España por Don
Mariano Lagasca , £). Donato García , / Don
Simón de Roxas Clemente.

JLJesde que Tournefort dio á la Botánica un aspec-

to científico
, y mucho mas desde que Linneo eviden-

ció la existencia y uso de los órganos sexuales , se

cultivó esta ciencia con tanto ardor , y fueron tantos

los que se esmeraron en promoverla
,
que excedió á

las demás ciencias en perfección , en descubrimientos
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y en obras tan costosas como útiles. Durmió algún
tanto nuestra España , como dixo Linneo

,
porque rey-

naban ciertas preocupaciones poco favorables al estu-

dio de los vegetales
, y porque no existia aun aquella

libre comunicación de luces que se esparcian por el

norte de la Europa. Conoció muy presto nuestro Go-
bierno la utilidad de esta ciencia

, y empezó á fomen-
tarla con establecimientos , cátedras y costosas expe-
diciones , cuyos preciosos frutos conocen ya y aprecian

los Botánicos de Europa. Las obras de nuestro Pro-
fesor sobre la Monadelfia y plantas de los dominios

españoles forman época en nuestros dias ; y la Flora
del Perú y Chile , depósito de preciosidades antes

desconocidas , ha logrado entre los extrangeros el me-
recido aprecio. Otras se preparan, que verá luego el

orbe literario. La colección del docto Mutis, ordenada
ya y á punto de imprimirse con mas de quatro mil
dibuxos, será sin duda la primera que vea la luz pu-
blica ; y á ella seguirá la del infatigable Née hecha en
su viage al rededor del mundo ; la de Sesé en la Nue-
va España

, y la que se acaba de acopiar en la isla de
Cuba. Esta impulsión general, y la que supo dar-

nos nuestro Profesor en las lecciones del año de i8oi
excitó en nosotros deseos de ocuparnos en este estu-

dio ; y escogimos con preferencia las plantas criptó-

.gamas de nuestro suelo
,
por ser ellas las que hasta

ahora se han mirado con poco aprecio , llevándose la

atención de nuestros botánicos las raras y preciosas de
flores visibles.

Novicios en la ciencia , emprendemos una obra tal

vez superior á nuestras fuerzas ; pero ayudados de las

luces de nuestro Profesor
, y con el auxilio de su bi-

blioteca y herbario , como igualmente con el de los

Sres. D. Luis Née y D. Claudio Boutelou, empeza-
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remos por los Heléchos y Musgos , confiados en la

indulgencia del público , que sabe apreciar la inten-

ción y las circunstancias.

En los Heléchos seguiremos la teoría de Smith , ilus-

trada en el curso de nuestro Profesor. Nos conforma-

remos con la de Swartz y Hedwigio en quanto á los

Musgos : con la de Ventenat para las Algas ; y con la

de Bulliard para clasificar los Hongos. Daremos des-

cripciones completas de las plantas , á excepción de las

ya descritas en estos Anales
, que citaremos en sus lu-

gares oportunos : añadiremos los usos conocidos y re-

cibidos en la Medicina y Economía
, y notaremos los

parages donde vegetan espontáneamente.

CRIPTOGAMIA,

Órganos sexuales enteramente ocultos ó apenas

manifiestos.

FAMILIA I.

HELÉCHOS. FILICES.

Fructificaciones existentes en la superficie de la

hoja , en su margen , ó separadas de ella formando un
racimo ó espiga.

Habito. Vegetales con raices y hojas , comunmen-
te sin tallo, y quando lo tienen, sencillo como en las

Palmas. Las hojas nacen envueltas hacia dentro en es-

piral
, y luego se desarrollan y extienden : son ordina-

riamente enxutas : algunas aviteladas ó membranosas:
muchas lustrosas y como barnizadas : no pocas vello-

sas, afelpadas ó blandas; y aunque su color dominan-
te es el verde mas o menos obscuro , hay algunas co-

loradas. Sus peciolos tienen ordinariamente un surco



138 ANALES

longitudinal en la parte anterior , a veces tan profundo

que divide su interior en dos ó tres cavidades llenas,

quando están tiernas, de una substancia fungosa que
suele desaparecer en los secos ; conformación análoga

á la de los vegetales acotiledones : tienen también las

mas veces escamas pajosas que adornan toda su longi-

tud ó á lo menos su base.

ORDEN I.

Caxitas pediceladas con anillo articulado.

ACRÓSTICO. ACROSTICHUM, "

Carácter genérico. Fructificación en forma de

mancha irregular, continua, que cubre casi todo el

dorso. Tegumento estrecho, marginal y continuo, con

abertura interior.

ACROSTICHUM SEPTENTRIONALE. Í7;í«.

AcROSTiCHUM petiolis ápice furcatls. i/««. sp,

plant, vol, j^.p. ^8¡.Flor, dánica tah. 60, Cavan.

€urs. hot. an. 186 1 ^fag. 2jg. num. ¿8j.
Pteris septentrionaiis. Smith.

Las raices son capilares
,
pardas

, y de ellas salen

muchos peciolos lampiños, muy delgados, de una á

tres pulgadas de largo
,
partidos cerca de su ápice en

dos ó tres, que sostienen igual número de hojuelas es-

trechas , de unas seis líneas de largo , cuyo dorso está

cubierto de fructificación compuesta de caxitas de un

I Voz compuesta de az^oí el úUímo
, y erutos orden-, en

efecto la fructificación ocupa en este género lo mas alto de la

hoja.
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amarillo pardo. Los tegumentos, convergentes antes de

madurar el fruto, se doblan después hacia afuera. Las
hojuelas se subdividen casi siempre en lacinias linea-

res, agudas, que á veces llevan fruto, volviendo en-

tonces á subdividirse en otras estériles : son algo lus-

trosas y débilmente estriadas.

Es común en España. Se encuentra en el Escurial

en las hendiduras de las rocas que humedece un arro-

yuelo perenne : en la Rioja en Munilla , subiendo la

cuesta para las Ruedas ; en la Rebollosa entre Atien-

za y Jadraque : en el Paular y S. Ildefonso, en las

montañas de Fuenfria y en Peñalar.

Obs, El Sr. Smith colocó esta planta en el género

Pteris por su tegumento ; pero habiéndonos hecho
observar nuestro Profesor que todos los Acrósticos lo

tienen como este
, y de diverso modo que las especies

de Pteris , la colocamos entre los Acrósticos.

ACROSTICHUM LANUGINOSUM. Desfont,

AcROSTiCHUM foliis bípinnatis lanuginosis, folio-

lis obtusis distinctis. Flor, atlant, 'voL 2, pag. ^00.
t, 2^6. Cavan. Anal, de cieñe* nat, tom. 4' £ag. 97.
Véase su descripción.

Se cria entre peñas húmedas en los baños de Be-
llus

, y cerca de Callosa de Orihuela en el Reyno de
Valencia

, y á una legua de Velez Málaga caminan-
do hacia el norte.

ACROSTICHUM CRISPUM.

AcRosTiCHUM foliis supradecompositis : pinnis al*

ternis subrotundis incisis.

Osmunda crispa. Linn, sp, ph voL 4, pag» j8j,
Flor, dan, tab. ^gó.
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Pterís tenuífolia. Lamark Flor,francesa 'üol. j.

pag. ij' num. 13^2.
Su raíz, fibrosa y cubierta de borra pardusca, ar-

roja muchas hojas altas hasta siete íi ocho pulgadi.i,

sostenidas por peciolos muy delgados y desnudos has-

ta mas arriba de la mitad. Las hojas estériles tienen

sus hojuelas oblongas y á veces ehpticas
, y laciniadas

con lacinias oblongas , obtusas y recortadas: las fér-

tiles se componen de hojuelas oblongas y enterísimas.

La fructificación forma una Imea continua , ancha
, que

ocupa todo el disco excepto el nervio longitudinal, al

qual también llega á cubrir quando maduraron entera-

mente las caxitas.El tegumento es marginal, y no cu-

bre toda la fructificación.

Abunda en las alturas de Guadarrama entre las

rocas , y en las orillas de los arroyos donde fructifica

por. otoño : se encuentra también en las sierras de Tru-

xillo, y en casi todas las de España.

Ohs. I? El tener esta especie las caxitas con ani-

llo articulado y elástico, y el tegumento marginal,

que solo cubre en parte á la fructificación , le distin-

guen de los géneros Osmunda y Pteris , donde la co-

locaron Linneo y Lamark.

Obs, 2? Las caxitas se abren lateralmente : esta y
otras notas que nos enseña á obser'var nuestro Profe-

sor ^ parecen ser muy esenciales á la fructificación
, y

nos hacen esperar que algún dia tendremos caracteres

mas sólidos para la distribución de los Heléchos.

Ohs. 3? Hemos visto en las caxitas rotas unas co-

mo fibras que representan con mucha propiedad el u^
de los orientales.

(
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POLIPODIO. POLYPODIUM^
Carácter genérico. Fructificación en puntos es-

parcidos , rodondos ó aovados , situados en el disco de
la hoja sin tegumento.

Obs, I? Este género se distingue del Tectaria por
carecer de tegumento.

Obs, 2? En los géneros Polypodium y Tectaria

llamaremos fructificaciones solitarias quando forman
dos series longitudinales una á cada lado del nervio

principal de la hoja , hojuelas ó tiras: seriales quando
enere cada dos nervios transversales se halla una soi¿i

serie ; y esparcidas quando están dispuestas de quai-

quier otro modo.

POLYPODIUM VULGARE. Linn.

Polypodium foliis pinnatifidis, pinnis oblongís

subserratis ; radice squamata : fructificationibus solita-

riis. Linn. sp.pl. 'vol.^.p. ^12, Bulliard. tab. igi.
La raiz principal es rastrera ^ del grueso de una

pluma de escribir , con tubérculos distantes trunca-

dos
, y cubierta de escamas pajosas , roxizas ; de la qual

salen otras filiformes y vellosas que se introducen en
la tierra. Las hojas varían en su magnitud desde cin-

co pulgadas hasta un pie , incluso el peciolo, que tiene

como quatro pulgadas en las mayores
, y una y me-

dia en las mas chicas : son profundamente pinatifidas,

y sus tiras oblongo-lanceoladas , aserradas , agudas y
á veces obtusas ; las inferiores de una á dos pulgadas

I De iToWs mucho y 'ttov^ , OíToí- el pie , como si dixera mu-
chos píes. En efecto , las plantas de este género echan una raiz ras-

trera, de la que nacen muchas raicillas que parece la sostienen á
manera de pies semejantes á los del Pólipo ó Pulpo.

TOMO V. K



1^2 ANALES

y media de largo , las demás sucesivamente menores,

y todas de un verde mas claro por el envés que en

la página superior. Las fructificaciones son solitarias:

los puntos casi redondos y ferrugíneos quando ma-

duros.

Es muy común en los montes y sitios húmedos y
sombríos de España , especialmente en Morella , Bo-

cayrent y Ontinient en el Reyno de Valencia ; en los

montes del Paular y S. Ildefonso ; en Sierra la Hez;

en Bilbao y Orduña sobre las paredes viejas ; en Ga-

licia , Asturias y Navarra.

Obs. Su raiz demulcente y resolutiva se ha em-

pleado en larga dosis como purgante; pero siendo dé-

bil su virtud , solo se usa su cocimiento como prepara-

tivo de otros purgantes. Para esto se cuece desde dos

dracmas á media onza en media azumbre de agua has-

ta quedar esta en medio quartillo.

TECTARIA. TECTARIA K

Carácter genérico. Fructificación en puntos es-

parcidos , redondos ó aovados situados en el dorso de

la hoja. Tegumento umbilical asido á la hoja por un
pie central , y libre en la periferia. Abertura casi cir-

cular.

TECTARIA FILIX MAS. Cav.

Tectaria foliis pinnatis ,
pinnis profunde plnna-

tlfidis, petiolo paleaceo: fructíficationibus solitariis,

Cav. Curso de iHoi^ fdg, 2^1,
Polypodium filix mas. Linn. s^.^l. vol. ^.^. /f2i.

I Del verbo latino tego , cubrir ; porque el tegumento pare-

ce una tapadera , / lo es de^ las caxitas.
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BulUard. tah. i8j, Vaill. Taris, tab. g. f 2,

La raíz es oblonga , del grueso de un dedo , cu-

bierta por todas partes de tubérculos oblongo-aovados,

encorvados, negruzcos , inmediatos, y de escamas fer-

rugineas: nacen de ella las hojas, que tienen pie y me-
dio y á veces dos pies de largo, con medio de ancho,

y gran numero de pínulas alternas : estas son oblongo-

lanceoladas , muy agudas ; las del medio de unas tres

pulgadas de largo , con quatro ó seis líneas de ancho;

las de las extremidades sucesivamente menores: son

profundamente pinatífidas
, y sus lacinias oblongas,

obtusas , festonadas
, y con dientes en el ápice. El pe-

ciolo común está cubierto de escamas pajosas , amari-

llentas , y sin pínulas como unas dos pulgadas. Las
fructificaciones son solitarias : los puntos redondos, de
color de azafrán.

Se cria en los montes y sitios húmedos de Espa-
ña. Don Luis Née le encontró en el Escurial,S. Ilde-

fonso y Cartuxa del Paular , en Roncesvalles y bos-

ques de Lati ; y D. Joseph del Pozo en el valle de
las Ruedas

, y subiendo á Sierra la Hez en la Rioja.

Obs. La raiz de esta planta está recomendada por
Teofrasto como uno de los remedios mas seguros con-

tra la tenia ó gusano solitario : en nuestros dias pa-
rece confirman esta idea los experimentos hechos en
Francia, Inglaterra, Suecia y en nuestra España ^. Al-
gunos extienden su virtud contra la Toenia solium de
Linneo , ó Toenia cucurbitina de Pallas fundados en
los experimentos hechos en París por los SeñoresMac-
quer ,de Jussieu,CarburiyCadet &:c. Se usa en polvo
de una á tres dracmas en quatro ó seis onzas de agua
destilada. Se toma por la mañana , no habiendo cenado

I Véase la historia de la Academ. de las Cieñe. 17 14. p- 4p.
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la noche antes: generalmente desazona un poco: á po-

cas horas después se administra un purgante fuerte.

Así se arroja á veces la tenia entera
, y de lo contra-

lio es menester continuar el mismo método
, guardan-

do los debidos Intervalos.

Gunner dice en su Flor, norveg. que de la raíz

de esta planta se hace pan. Sirve también para curtir

pieles de ovejas y cabras : sus cenizas dan una consi-

derable cantidad de potasa
,
por lo que usan de ella

las lavanderas de Inglaterra en vez de xabon ó de

lexi<a.

TECTARIA PTERIOIDES '.

Tectaria foliis pinnatis
,
pinnulis profunde pln-

natifidis integerrimis : fructificationibus solltarlis mar-

glnalibus.

Polypodium pterloides. Lam. Flor.franc. uol. i.

Polypodium thelypteris. ^ Linn, sjp. pl. 'vol.
jf,

p, ^21. Flor. dan. t, y 6 o.

Acrostichum thelypteris. Linn. s^. ^lant. edit. j.

Esta especie se asemeja mucho á la precedente.

Sus hojas se levantan hasta cerca de dos pies
, y están

guarnecidas de pínulas alternas en la mayor parte de

su extensión: son estas muy lampiñas, de unas tres

pulgadas de largo , bastante Inmediatas unas á otras,

profundamente plnnatifidas
, y las del medio mayores,

1 Como Helécho , de ttsc/í- Helécho
, y éi/c/ semejanza ó

forma.

2 Helécho hembra , de -^iíK'jf hembra
, y de Trtfi^ : denomi-

naciones que como sinónimas aplicaban los antiguos á una mis-

ma planta , j que después se ha querido convinieraa á dos diver-

sas. Véase a Delccham^ lib. 11. f, 118.
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disminuyendo sucesivamente hacia el remate de la ho-

ja, la qual se termina en punta. Las lacinias son oblon-

gas , obstusas y muy enteras. El peciolo común es

amarillento, lampiño y brillante. La fructificación se

compone de puntos redondos mas pequeños que en la

especie precedente , dispuestos en dos líneas exacta-

mente marginales. El tegumento es casi circular y del-

gado
, y las caxitas roxizas quando maduran.

Se cria en Roncesvalles
, y en las montañas de

Liévana en Asturias.

Obs. La estampa citada de la Flora dánica re-

presenta las hojas mas pequeñas, y las lacinias de las

pínulas mas agudas de lo que las tiene la nuestra , á

la qual conviene exactamente la descripción que La-
mark da de su Polypodium pterioides

, y por esto

conservamos con preferencia su nombre trivial : añá-

dese que el Polypodium pterioides de Linneo es una
especie de Pteris.

TECTARIA FILIX FEMINA. Cav.

Tectaria foliis bipinnatis
,
pinnulls alternis ; se-

cundariis lineari-acutis
,
pinnatifidis : fructificationibus

solitariis. Cav. AnaL de cieñe. nat. t»^. ]). 100.
Polypodium filix femina. Linn» s^. ^lant. loe cití

Plukenet tab* i8o.f. ^.

Se cria en Monserrat , Vistabella en el Reyno de

Valencia. D. Luis Née la encontró en el Paular y San

Ildefonso.

TECTARIA ACULEATA.

Tectaria foliis bipinnatis
,
pinnis primarüs lan-

ceolatis sursum falcatis : secundariis lunulatis dentato-

setiferi§ : petiolls strigoso-paleaceis.
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Polypodium aculeatum. Linn. sp. pl. loe. cít. Pluh
tah. 180, f. I. 2. y J ' et tab. iy9- f- 6. Moriss.

hist. 2. sed. 1^. t. j, f, i¿'

Las hojris ricnen de un pie á pie y medio de lar-

go , co.i unas quatro pulgadas en su mitad que es lo

mas ancho. El peciolo común es amarillento , doble

mas delgado que una pluma de escribir , cubierto de

escullías pajosas , bermejas
,
que se hallan también en

los peciolos parciales
, y dexan al caerse cicatrices pro-

tuberantes que lo exasperan. Las pínulas primarias,

en numero de unas sesenta por lo regular, son alter-

cas, lanceoladas
,
puntiagudas, inmediatas entre sí,

encorvadas hacia arriba en forma de hoz, tienen co-

mo dos pulgadas de largo
, y unas diez líneas de an-

cho , siendo fértiles todas , excepto las inferiores : las

secundarias están muy inmediatas unas á otras y casi

opuestas en la parte inferior próxima al peciolo co-

mún; son aovadas
, y algo parecidas á una media lu-

na , verdes y lampiñas en su superficie superior ; de

tin verde mas claro en la inferior; tienen una espini-

ta en el ápice , dientes terminados por cerditas en la

margen
, y una orejita cerca de la base en el borde su-

perior ; están sostenidas por un peciolo muy corto. La
fructificación es solitaria y roxiza quando madura , la

qual ocupa casi todo el dorso de las hojuelas. El te-

gumento es circular , con ombligo , se abre circular-

inente por la base , y salta con elasticidad apenas ma-

duro el fruto

D. Luis Née ha encontrado esta especie en Bur-

guete , en Roncesvalles , en los bosques de la Tur é

Irati
, y en el Espinal en el Reyno de IÑavarra.

Obs, La variedad que representa Plukenet crece

solo hasta unas cinco pulgadas; pero en lo demás con-

viene con la planta que acabamos de describir.
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TECTARIA CRISTATA.

Tectaria folüs bípinnatis, foliolis oblongis dii-

plicato incisis obtusiusculis : fructificationibus solitariis,

Polypodium cristatum. Linn. sp. pl. iJoL ^. ^.

/füó. PluL Phyt. tab. i8i.f. 5.

La hoja comunicada por D. Joseph del Pozo es

ancho-lanceolada, de dos pies de longitud y unas seis

pulgadas de latitud. Su peciolo común es amarillento,

del grueso de un bramante con escamas pajosas roxi-

zas , y adornado de unas quarenta pínulas , todas fér-

tiles , alternas y algo apartadas , en especial las inferio-

res : dichas pínulas son lampiñas , lanceoladas , muy
agudas y pinadas : sus hojuelas están algo ñoxas , son

oblongas , casi opuestas las inferiores , decurrentes to-

das y hendidas en tiras estrechas , apretadas , con tres

ó quatro dientes profundos
, y muy agudos en el ápi-

ce. Los puntos de la fructificación son pequeños , algo

aovados y ferrugíneos. El tegumento es arriñonado
, y

su abertura casi circular.

Don Joseph del Pozo encontró esta especie en
Sierra la Hez.

TECTARIA FRAGILIS.

Tectaria folüs bipinnatis , foliolis remotis oblon-

giusculis inciso-dentatis : fructificationibus solitariis:

petiolis filiformibus.

Polypodium fragile. Linn, sp.pl. 'vol. ^.p. ^3j.
PluL Alm.p. I ¿o. tah. 180. f. 5.

Polypodium álbum. Lamark Flor, franc. p. 21.

La estampa citada de Plukenet representa exacta-

mente á esta planta. Su raiz principal es rastrera, y de

ella salen otras filiformes vellosas ; está cubierta de
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escamas pajosas y roxizas de entre las qtiales salen

muchas hojas de seis, á ocho pulgadas de alto con una

y medía de ancho , lampiñas y de un verde claro : son

estas dos veces pinadas
, y sus pínulas primarias por lo

general lanceoladas , apartadas unas de otras , especial-

mente las inferiores
, y compuestas de hojuelas mas ó

menos oblongas y aserradas. Los peciolos son filifor-

mes, débiles, sin pínulas en su mitad inferior, y de un
pardo roxizo. Las fructificaciones son solitarias, dis-

puestas en puntos redondos, muy pequeños, y algo

roxizos quando maduros. Los tegumentos antes de
abrirse son de un amarillo claro.

Se cria en los sitios húmedos y sombríos de Bena-
sal , sierra den Garceran

, y Pego en el Reyno de Va-
lencia. Don Luis Née la encontró en los montes del

Paular y de S. Ildefonso, y D. Joseph del Pozo en el

valle de las Ruedas y en el puerto de Oncala en la

Rioja con mucha abundancia.

TECTARIA REGIA.

Tectaria foliis bipinnatis
,
plnnulis approxímat¡s>

foliolis laciniatis , dentatis : fructificationibus solitariis:

petiolo tenui.

Polypodium regium. Linn. sp. pl. loe, cit.

Polypodium álbum. Lamark Flor, franc. p, 2.1.

Var. B.

Filicula regia Fumaria? pinnulis. VailL Varis,

iah. g,f. j.

Esta planta se parece algo á la precedente por su
aspecto

, pero es muy diversa de ella. Sus hojas son
bipinadas

, y sus pínulas principales están muy inme-
diatas unas á otras en toda la extensión del peciolo

común filiforme, á excepción de una pulgada ó pul-



Dfi CIENCIAS NATURAIES. I49

gada y media en su parte inferior. Las pínulas inferio-

res están opuestas, las superiores alternas, y todas se

componen de hojuelas casi encontradas , acercadas unas

á otras
, y hendidas profundamente en tiras obtusas.

Las hojas fértiles son algo mas cortas y estrechas

que las estériles. Los puntos de la fructificación son

algo mayores que en la anterior
, y roxizos al madu-

rar. Por lo demás conviene con la antecedente.

Don Luis Née ha encontrado esta especie en los

bosques de S. Ildefonso.

Obs. El tener esta planta constantemente las pí-

nulas y hojuelas inmediatas unas á otras hasta tocarse

muchas veces
, y el hallarse estas en casi toda la lon-

gitud del peciolo común , la distinguen de la preceden-

te ; la que tiene sus peciolos desnudos hasta mas allá

déla mitad, y sus pínulas y hojuelas notablemente

floxas
, y apartadas unas de otras : circunstancias que

el ciudadano Lamark exige para su Polypodium ál-

bum , ó Polypodium fragüe de Linneo. Es de extra-

ñar que contra la opinión de Linneo
, y lo que es mas

contra la evidencia , haya reunido el Sr. Lamark las

dos especies que nosotros conservamos como distintas.

LENGUA CERVINA. SCOLOPENDRUM.

Carácter genérico. Fructificación en líneas espar-

cidas, casi paralelas, y situadas entre las venas. Tegu-

mentos superficiales. Abertura perpendicular y longi-

tudinal.

Obs. Las semillas son escabrosas en las dos especies

que conocemos.
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SCOLOPENDRUM LINGUA. Cav.

ScoLOPENDRUM folüs símpljc'bus cordato-língula-

tis integerrimis, petiolis hirsutis. Cav. Cur. de Bot,

Asplenlum scolopendrum. Linn. sp. fl. wol. 4,

f, jfoi. Bulliard tab. i6y.
Las hojas tienen un pie de largo con dos pulga-

das de ancho, terminan en punta
, y son acorazonadas

por la base ; son lampiñas , á excepción del nervio prin-

cipal y del peciolo que tienen pelos ó escamas pajosas,

bermejas. Las fructificaciones forman líneas paralelas

entre sí, y obliquas al nervio principal. Su tegumen-
to se abre en dos ventallas longitudinales. La abertu-

ra es perpendicular.

Es muy abundante en lugares sombríos y húme-
dos. En Bilbao se halla junto al mar con el Poly-

podio vulgar y la Tectaria aculeata. El Sr. Cavani-

lles la encontró en Aitana y Benifazá en el Reyno de

Valencia
, y c;on mas abundancia junto al camino real

en la provincia de Vizcaya. También se cria en el va-

lle de Buron , en Liévana y varios parages de Astu-

rias , en Navarra cerca del Espinal , en Galicia en-

tre el convento de Osero y Santiago, y en la vera de

Plasencia hacia Tornavaca.

SCOLOPENDRUM HEMIONITIS \

Scolopendrum folüs simplicibus hastato-lanceola-

tis , integerrimis
,
quinquelobis , lobo medio longiorí:

petiolis l^vibus. Tab, 41^ fig-
-2.

I De yi/Atovof muía, como sí dixera
,
yerba de la mula^ ó

porque las muías sc deleytan con ella , ó porque se creyó hacia es-

tériles á las mugeres como lo son las muías.
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Asplenluní hemionitis. Linn. sp.pl. ruol. ^.p. ^o r.

Hemlonitis vera. Clu9. hist. 2. p. 2.1^.

Las raices son fibrosas , negras , reunidas en el ápi-

ce , de donde salen varias hojas lampiñas , sostenidas

por peciolos igualmente lampiños , de ocho á doce lí-

neas. Las hojas son lanceoladas y en alabarda , tienen

como tres pulgadas de largo y una y media de ancho

en la parte inferior : en esta se notan quatro senos é

igual numero de ángulos obtusos , de los quales los

inferiores son mas pequeños. La fructificación se halla

en líneas paralelas
, y muy inclinadas al nervio princi-

pal. El tegumento es ceniciento, de dos á tres líneas

de largo con media de ancho : las caxas son bermejas.

En lo demás conviene con la precedente.

Se cria en Andalucía.

Explic. de la estampa. yCaxa con su anillo y pe-

dúnculo.^ Semilla, h Cuerpo lenticular. Todo muy
aumentado.

DORADILLA. ASPLENIUM^,

Carácter genérico. Fructificación en líneas cortas

esparcidas. Tegumento superficial. Abertura interior.

Obs. Este género se distingue del Scolopendrum

por la abertura del tegumento
, y por ser este de una

sola pieza ; y del Woodvmrdia por tener las líneas

esparcidas, y no paralelas al nervio principal.

ASPLENIUM PALMATUM. Lamarh

AsPLENiUM folüs simplicibus ¡ cordatls
,
palmatis.

I De c¿ privativa y <T7rK»v , el bazo
, por su virtud pretendida

ó verdadera para curar la$ obstrucciones de esta entraña.
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qvimqaclóbztis. Cav. Anal, de cieñe, naf. fotn. 4"pag.
10 2,. Lam. Dict. 'vol. 2. /. jo 2. PluL tab. 28/,
/• 4-

Es común en los montes húmedos y sombríos de
nuestra Península.

ASPLENIUM CETERACH. Ltnn.

AsPLENiuM foliis pinnatifidis, lobis alternis, con*

fluentibus , obtusis. Linn. sf. fl. uol. ^. p. 40 j. Bar*
reí. tab. lo^j. 10^^. lo^i.y 10^2.

Las raices son fibrosas y casi negras , de las quales

nacen gran número de hojas de dos á quatro pulga-
das, lampiñas y verdes por la superficie superior, cu-

biertas de escamas doradas por el envés : son pinatífi-

das
, y sus tiras alternas , obtusas , confluentes , de dos

líneas á media pulgada de largo : las líneas de la fruc-

tificación son cortas y aovadas.

Se cria ordinariamente en las grietas de las peñas
húmedas de Murviedro, Enguera, Valldigna y Aita-

na en el Reyno de Valencia, en la cordillera de Gua-
darrama con mucha abundancia, en la sierra de Tru-
xillo, en Roncesvalles ^ en Aragón, en Galicia, en la

Rioja
, y en otros muchos paragcs de España.

Obs. Las hojas y raices de esta planta son algo ape-

ritivas, dulcificantes y astringentes. Las tres siguien-

tes , el Capillus veneris y esta son las conocidas en las

oficinas con el nombre de capilares ; su principal uso

es en infusión ó xarabe para suavizar la tos y promo-
ver la expectoración.
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ASPLENIUM TRICHOMANES'. Linn,

AsPLENiUM foliis pinnatis, pínnis subrotundis cre-

natis. Linn. loe. cit.Bulli. tah. 186. Flor, dan. t. iig.
Sus raices son fibrosas y negruzcas : de ellas salen

veinte ó treinta hojas de tres á seis pulgadas de largo,

lampiñas, estrechas, pinadas, con unas treinta hojue-

las pequeñas , aovado-redondas , casi triangulares al-

guna vez las inferiores , todas festonadas y sentadas en

el peciolo común, que es filiforme, lampiño, y de un
carmesí obscuro. La fructificación se compone de unas

seis ú ocho líneas cortas en cada hojuela , mas inmedia-

tas á la margen que al nervio principal.

Se cria en los sitios húmedos y sombríos de Vista-

bella , la Murta y Ayora en el Reyno de Valencia : en

la sierra de Guadarrama con el Ceterach y el Adian-

tum nigrum muy abundante : en la Rioja , en Aragón,

en Asturias y demás provincias de España.

ASPLENIUxM RUTA MURARÍA. Linn.

AsPLENiUM foliis alternatim decompositis , foliolis

cuneiformibus crenulatis. Linn. loe. cit. Bulliard,

tah. J95. Flora dan. t. igo.

De una multitud de raicitas finas y parduscas sa-

len muchos peciolos lampiños y delgados de unas dos

pulgadas de largo
,
que se parten en otros muy cor-

tos pinados. Las hojuelas son pequeñas, alternas, en
cuña, y festonadas por arriba. La fructificación se ha-

lla en dos ó tres líneas cortas en cada hojuela , cuyas

I El xugo de esta planta se halla recomendado por los anti-

guos para hacer renacer el pelo caído : por esto tal vez la llama-

ron T^iy^o^aví^ de -3-/:
i| , T'^i-)(cí el cabello

, y ¿xavict empe^o , faci-

lidad , ó de
'>f /|

¡y.oívoí pelo ralo.
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caxitas suelen llenar todo el dorso quando están ma-

duras.

Se cría en el monte llamado Capuchón de Fuen-

te la Higuera en el Reyno de V alencia , en Trillo,

en las montañas de Santander y en Asturias.

ASPLENIUM ADIANTUM NIGRUM. Linn.

AsPLENiUM foliis bipinnatls triangularibus ; folio-

lis alternis ovato-lanceolatis serratis , inferioribus in-

ciso-pinnatifidis. Linn. loe. cit. Lardark Dict. vol 2.

fag. 30 g* Flora dan, tab. ^50. Cav, Anales de

cieñe, nat. tom.^.f. 10j.
Se cria en los montes de la Murta y de Benifa-

zá en el Reyno de Valencia , en Navarra , en S. Ilde-

fonso , en la Cartuxa del Paular , en el Escurial , y en

casi toda la sierra de Guadarrama.

ASPLENIUM FONTANUM.

AsPLENiUM foliis bipinnatis ; pinnulis inferioribus

remotis trifoliatis , superioribus approximatis : foiiolis

ómnibus cuneiformibus inciso-dentatis , dentibus mu-
cronatis.

Polypodium fontanum. Lin7i, sp, flant. 'ool
jf.

/. 418.
Las raices son filiformes con escamas negruzcas

en su remate , y de ellas salen muchas hojas lanceola-

das , lampiñas , He dos á diez pulgadas de largo , con

una y media de ancho : estas son dos veces pinadas,

con pínulas alternas, las inferiores distantes y trifo-

liadas , las del medio algo separadas , mayores y pi-

nadas , disminuyendo su diámetro sucesivamente has-

ta el ápice. Las hojuelas parciales son cuneilormes,



DE CIENCIAS NATURALES. IJJ

partidas en dientes profundos terminados en esplnita.

Los peciolos son delgados , débiles , lampiños
, y de

un pardo negruzco en la base. Tiene la fructificación

en líneas cortas , tres ó seis en cada hojuela dispuestas

en dos órdenes casi paralelos al nervio. El tegumento
es blanco

, y desaparece luego que maduran las caxitas,

y entonces la fructificación cubre casi toda la hojuela.

Se cria entre las peñas húmedas de Pego , Bena-
sal , Bocayrent y sierra den Garceran en el Reyno de
Valencia , en Torrecilla de Sigüenza , donde la halló

D. Joseph del Pozo
, y también en varios parages de

Aragón.

Obs. I? Creemos que esta planta es la misma que
Linneo llamó Polypodium fontanum; porque convie-

ne con la descripción y sinonimia que él da de dicho

Polypodium.

Obs, 2? El diverso aspecto que presenta esta plan-

ta
,
principalmente en sus dimensiones

,
podrá engañar

á qualquiera que no examine con atención sus varie-

dades , provenidas sin duda del terreno mas ó menos
húmedo donde se cria.

ASPLENIUM LEPTOPHYLLUM. ' T. 41, f, n.

AsPLENiUM foliis bipinnatis, pinnulis dense ap-

proximatis ; foliolis cuneiformibus bi-tri-partitis , ló-

bulo medio bifido.

An filicula alpina crispa? Moris. hist. 2, f. ¿81.
sect. 14. t, 4./. 2y.

Planta hermosa , lampiña y pequeña , cuyos pe-

ciolos comunes son casi capilares ; se extienden hasta

tres pulgadas
, y desde su base están adornados de pí-

r De hoja delgada , de Áe^Tor^, delgado , y í^^^^^y > ^oja.
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nulas muy inmediatas que se tocan
, y forman como un

encaxe. Las pmulas son estrechas
,
pinadas

, y de unas

cinco líneas de largo. Las hojuelas son cuneiformes,

partidas profundamente en dos ó tres lacinias muy
pequeñas con la intermedia bífida , á excepción de las

que terminan las pínulas
,
que son lineares y muy es-

trechas. Hay una sola línea fructificante en cada laci-

nia, y la intermedia bifida tiene dos, una á cada lado.

La fructificación quando madura es parduzca , ocupa

todo el disco de las lacinias
, y se ven entonces los pe-

dúnculos de las caxitas notablemente largos que so-

bresalen á las márgenes de las hojuelas.

Nuestro Profesor la encontró en sitios húmedos

del Reyno de Valencia.

Obs. Aunque la figura citada de Morison represen-

ta de algún modo nuestra planta , no nos atrevemos á

asegurar sea la misma.

Explic, de la estampa, i Caxa abierta por un lado.

k Semilla. / Cuerpo lenticular.

BLECNO. BLECHNUM '.

Carácter genérico. Fructificaeton en líneas longi-

tudinales inmediatas al nervio de la hoja. Tegumento

superficial continuo. Abertura interior.

BLECHNUM SPICANT. Smith.

Blechnum foliis lanceolatis pinnatifidis , lacíniis

confluentibus integerrimis parallelis.

I De (¿Kíiívo^ cosa mucosa
,
pituitosa, insípida, ó por corrup-

ción , de (¿?'.iiyjov Helécho de (íhuyjoí débil ; 6 es voz tomada de

Plinio
,
que asegura haber llamado los griegos Blecnon a los Helé-

chos ^ue exceden dos codos de alto , y no son de grave olor.
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Osmunda spicant. Linn, sp. plant. vol.
jf, p. j8j,

Flor. dan. tah. gg.
Acrostichum nemorale. Lam. dict. uol. i.p, jr-.

De la raíz de esta planta nacen muchas hojas lan-

ceoladas , de ocho á catorce pulgadas de lareo con
una y media de ancho , unas estériles y otras fértiles

que son las mas largas: todas son pinadas con hojuelas

enteras ; las de las estériles contiguas , las de las férti-

les mas distantes y angostas. Los tegumentos son su-

perficiales y no marginales como debieran serlo para
formar un Acróstico como lo hizo el Sr. Lamarck.

Se deleyta esta planta en sitios húmedos
, y se cria

en Santiago de Galicia , Montañas de Santander , As-
turias , en Ronccsvalles cerca de los arroyuelos

, y en
los bosques sombríos de Burguete , en el Paular y en
S. Ildefonso.

PTERIS. PTERIS\

Carácter genérico. Friictifcación en una línea

marginal continua. Tegumento continuo, formado por
el borde de la hoja revuelto. Abertura interior.

Obs. El carácter esencial consiste en la forma del

tegumento y en su abertura interior.

PTERIS AQUILINA. Linn,

Pteris foliis supradecomposítis , foliolis plnnatis;

pinnulis lanceolatis , infimis pinnatifidis , superioribus

minoribus. Lin.sp.pl. 'vol.^.p, jgO. Bull.tab. 2oy.
La raiz es oblonga

, y su corte trasversal presen-

ta dos líneas que se cruzan y forman la figura de una

I -^rrep/í- voz griega equivalente á Ja latina filix , derivada de
'7rT^v\ , el ala

,
por la semejanza (jue suelen tener los Heléchos con

una ala.

TOMO V, I.
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águila. De ella nacen hojas de dos á cinco pies , inclu-

sos sus peciolos desnudos, que tienen uno ó dos pies de

largo : son varias veces pinadas
, y sus hojuelas lanceo-

ladas, pequeñas , las inferiores pinatífidas, y las de ar-

riba mas pequeñas, todas verdes por la superficie su-

perior
, y algo afelpadas por el envés , donde está la

fructificación.

Abunda en toda España
, y suelen apropiarla el

nombre general de Helécho : en Valencia la distin-

guen con el de Herba falaguera , epíteto que des-

pués se ha hecho proverbial para denotar qualquiera

cosa de mucho volumen y poca substancia.

Haller dice que es €íjilixfemina de los antiguos,

y lo recomienda como el mas poderoso antihelmíntico.

PTERIS FRAGRANS.

Pteris foliis bipinnatis ,
pinnulis oppositis alter-

nisque , foliolis integris subrotundatis aut oblongis

trilobatis , lóbulo medio productiori ; petiolis piloso-

paleaceis.

Polypodium fragrans. Desfont. Flor. atL 'vol. 2.

i>.^o8. tab.j^j. Icón, óptima.

Nace esta planta en las hendiduras de las peñas

donde introduce sus raices filiformes , tortuosas , ne-

gruzcas y borrosas , de las quales salen ocho ó diez

hojas derechas , lampiñas , aovado-oblongas , de dos á

tres pulgadas y media de largo, y unas diez líneas de

ancho : son estas dos veces pinadas : tienen de doce á

veinte pínulas, de las quales las inferiores son opues-

tas , mayores y casi dos veces pinadas ; y las superio-

res alternas , sucesivamente menores
, y simplemente

pinadas : las hojuelas son casi redondeadas , enteras,

reunidas
; y apenas de media línea de diámetro \ algu-
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ñas , especialmente las terminales , son algo mayores,

oblongas y hendidas en tres lóbulos redondeados con
el intermedio algo mayor. Los peciolos son rollizos,

filiformes, de un carmesí obscuro, poblados, princi-

palmente en su base, de escamitas pajoso-pelosas , ro-

xizas ; carecen de pínulas en su mitad inferior. La
fructificación es una línea marginal que ocupa toda la

circunferencia de las hojuelas , cuya margen redobla-

da es el tegumento á manera de membranita muy fi-

na, blanco-amarillenta. Las caxitas maduras son roxi-

2as,y cubren entonces todo el dorso de las hojuelas.

Se cria en la fuente de Bellus en el Reyno de Va-
lencia.

Obs. Es de extrañar que el Sr. Desfontaines se ha-

ya contentado con decir que esta especie mediaba en-

tre los Polipodios y Pteris
,
quando él mismo notó el

carácter genuino del Pteris , afirmando , como en rea-

lidad sucede
,
que el tegumento es marginal donde se

ocultan las caxitas. Por esto pues
, y porque su aber-

tura es interior, la reducimos á su debido género.

CULANTRILLO. ADIANTUM ^

Carácter genérico. Fructificación en puntos mar-
gínales separados. Tegumento á manera de escamas se-

paradas formadas por el borde de la hoja revuelto.

Abertura interior.

I K'^'íóLnov , no mojado ó no humedecido , compuesto de ce

privativa
, y de Sianya, mojar; porque elCapiUus veneris , á quien

dieron los griegos este nombre , siempre se mantiene enxuto aun-
que solo vive en lugares húmedos.

L2
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CULANTRILLO DE POZO. ADÍANJUM
CAPIILLUS VENERIS. Linn,

Adiantum foliis decompositis , foliolis alternis,

pinnis cuneiformibus. Linn. s£.^l. 'voL ^.p.^ji. Bu-
Iliard tah. 2^1, Cavan. Curs. bot. de 1801. p. 2y 2.

n. 6yy.
Su raíz es rastrera guarnecida de fibras , de la

qual nacen hojas de unas seis pulgadas de largo ; sus

peciolos son delgados, lampiños y lustrosos; se divi-

den por la parte superior en peciolos parciales , unos

con tres hojuelas alternas , otros con dos
, y los mas

con una : estas son pequeñas, en cuña
, y hendidas en

tres lacinias. El tegumento es casi aovado y pequeño.

Es común en los brocales de los pozos y en las

paredes húmedas de Navarra , Asturias , Galicia y
Granada, Se cria en Ribas en la peña sobre que es-

tá el convento junto al Xarama. En Valencia la lla-

man Falsía.

DAVALLIA. DAVALLIA,

Carácter genérico. Fructificación en puntos ao-

vados ó redondos , casi marginales , distintos. Tegu-

mento superficial, adherente por la base y lados. AbsT'

tura exterior y vertical.

DAVALLIA CANARIENSIS. Smith,

Davallia foliis supradecompositis tripartitis, fo-

liolis alternis
,
pinnis alternis pinnatifidis. Cav. Anal,

de cieñe, nat. vol.^. f. 108.
Trichomanes canariense. Linn. sf.fl. v. ^.J?. ^J/.
Se cria en Algeciras.
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ORDEN 11.

Caxitas sentadas sin anillo.

OFIOGLOSO. OPHIOGLOSSUM '.

Carácter genérico. Fructificación desnuda, esto

es, sin tegumento, en caxas engastadas en ambas már-

genes de la hoja fructificante , la qual presenta una es-

piga oblonga y comprimida. Las caxas son casi glo-

bosas , de dos ventallas y de una celda , con muchas
semillas algo redondas y comprimidas; su abertura

perpendicular á la margen de la hoja fructificante.

Obs. I? Este género se distingue del Osmunda en

que sus caxas ni son dorsales, ni están separadas unas

de otras, puesto que se hallan en dos series margina-

les, como hemos dicho.

Obs. 2? Debe notarse que así como en la mayor
parte de las Osmundas nace el pedúnculo fructificante

de la extremidad del peciolo de la hoja estéril , así

también en los Ofioglosos nace el pedúnculo fructifi-

cante de la extremidad del peciolo ó de la superficie

de la hoja estéril.

OPHIOGLOSSUM VULGATUM. Linn.

Ophioglossum folio sterili ovato-oblongo simpli-

ci , breviori quam spica, Linn. ib. p. gyj. Lam. dict.

Tol. ^. p. ^6 1. Flor, dan, tab. i^y. Cav. Icón. i'ol.

é.p.y 2.

Su raíz se compone de muchas fibras en manojo:

I De opí
, la serpiente

, y yKo(T'7ít , la lengua , cuya forma Imi-

ta la hoja fructificante en las plantas dj este género.
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el pedúnculo es solitario, rollizo, débil , sencillo, y
alto de tres a seis pulgadas , terminado por una hoja

estéril , aovada o casi elíptica, enterísima , lampiña,

larga de una á quatro pulgadas
, y algo en cucurucho

por la base. De esta sale el pedúnculo que sostiene la

fructificación reducida á una hoja linear , comprimida,

de unas seis lineas de largo y una de a.icho. Lo demás
como en el carácter genérico.

Don Luis INée lo encontró en las montañas de

Santander y en las del Espinal , en Navarra , en el Se-

lagar junto á Pazuergos
, y en Burguete cerca de

Roncesvalles.

Obs. Esta planta se mira como vulneraria en las .

heridas recientes y magullamientos. Se pone en infu-

sión en aceyte común exponiéndola algún tiempo al

sol
, y después se cuela y se administra.

OPKIOGLOSSUM LUSITANICUM. Linn.

Opkioglossum folio sterili lanceolato. Linn. sp,

fl. et Lámarck loe. cit. Cav. ibid. Barrel. desc.1280.

tab. 2j2,.f. 2.

Su raíz es pardusca, fibrosa, en hacecillo, de la

qual salen dos peciolos largos de dos á quatro líneas,

terminaaos por otras tantas hojas estériles , lanceola-

das, agudas, de una Imea de ancho con doce de largo.

De la base de cada una sale el pedúnculo tan largo

como ellas, que sostiene una hojuela muy estrecha de

tres á quatro Imeas de largo, en cuya margen se ha-

llan las caxas como en la precedente.

Crece en la Puebla de Coria cerca de Sevilla
, y

en el acebuchal de Algeciras en lugares secDS y areno-

sos.
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OSMUNDA. OSMUNDA.
Carácter genérico. Fructificación desnuda, puesta

en el dorso de la hoja
, y se compone de caxas globo-

sas , de una celda y de dos ventallas. Semillas (en gran

número) comprimidas, algo redondeadas, y agudas

por la base, donde sobresale un pelito.

Obs. I? Las hojas fértiles de las Osmundas son re-

gularmente estrechas
, y á manera de la raspa que se

ve en los Paspalos : se arrugan quando sostienen al

fruto de manera que parecen ramitos de una espiga;

pero las caxitas siempre ocupan el dorso de ellas.

Obs. 2? El pelito sutil que se ve en la parte agu-

da de las semillas sospechamos sea el cordón umbilical

de ellas ; mas no nos atrevemos á asegurarlo.

OSMUNDA LUNARIA. Linn.

OsMUNDA petiolo solitario spicifero basi squamato:

spíca solitaria: folio sterili pmnato. Cav-Icv. 6. p. y i.

Osmunda scapo caulino solitario : fronde pinna ta

solitaria. Linn. sj?. fl. 'vol. ^. p. S79' Lámar, dict.

'vol. ^.p. 6^g. Illustr. gen. tab. 86 ¿. n. i. Barre!.

tab. 2^2. Fl. dan. tab. iS.f. j.

La raiz se compone de muchas fibras algunas de

ellas ramosas de mas de una pulgada , dispuestas en

inanojojde cuya parte superior salen dos escamas lan-

ceoladas, ferrugíneas membranosas de ocho á doce lí-

neas de largo
, y entre ellas el peciolo que tiene dos

pulgadas , naciendo allí la hoja estéril, y el pedúnculo

igual al peciolo. La hoja estéril es carnosa
,
pinada , con

ocho ó doce hojuelas casi opuestas, á manera de media

luna , estrechas por la base , largas una pulgada , con

quatro ú ocho líneas de ancho. La espiga es terminal.
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de diez á diez y seis líneas de largo
,
pinada , con pínu-

las lineares que son las hojas fértiles , en cuyo dorso

está la fructificación. Esta se compone de unas siete

caxitas dispuestas longitudinalmente, que son globo-

sas, verdes al principio, y después bermejas.

Fructifica en Junio y Julio en las montañas de la

Liévana y Peña Sacra, cerca de Sto. Toribio: en las

sierras de Guadalupe , de Guadarrama y de Truxillo.

Don Lorenzo de Villers la encontró en el valle de
Aran

, y envió al Real Jardin botánico en Abril.

CRDEN III.

Caxitas pediceladas sin anillo.

APHYLLOCALPA ^

Carácter genérico. Fructificación capsular, des-

nuda , dispuesta en racimo. Caxitas casi globosas
,
pe-

diceladas , sin anillo
,
que se abren verticalmente en dos

ventallas, uniloculares. Semillas casi aovadas, algo agu-

das por ambas extremidades
,
prendidas á la superfi-

cie interior de las caxitas por un cordón umbilical.

Ohs. I? El carácter esencial consiste en la fructifi-

cación que no está en parte alguna de la hoja , sino en

un pedúnculo común, y en tener las caxitas pedicela-

das : caracteres que lo distinguen de la Csmunda.

Obs. 2? El cuerpo lenticular y casi negro que

nuestro Profesor describe en estos Anales tomo 4. p.

250 merece la atención y examen detenido de todos

los Botánicos. Lo hemos visto siempre en todas las es-

I K'pv7J:fi>ici}.'7r'<it, urna ó caxa fuera de la hoja ; de a privativa,

(pvhho;> , hoja , y aaKTnt , uina»
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pedes de los géneros que hemos examinado; y obser-

vado que su figura y tamaño eran constantes , bien que

siempre en corto numero respecto á las semillas.

¿Quién sabe si este descubrimiento nos facilitarvi con

el tiempo el conocimiento que nos falta acerca de la

fecundación y fruto de estas plantas? Lo cierto es que

en un asunto casi misterioso como este no se deben

despreciar los datos confirmados por la observación.

APHYLLOCALPA REGALIS.

Aphyllocalpa foliis bipinnatls ápice racemiferis.

Osmunda regalis. Linn. Flor, dan. tab. 2iy.

PluL tab. iSi.f. ^.

Esta planta se eleva hasta tres ó quatro pies : lle-

va las hojas derechas, muy grandes, y dos veces ala*

das ; las hojuelas son ya alternas ya opuestas ,
oblon-

go-lanceoladas, casi sentadas, medio aflechadas, algo

culebreadas
, y á veces festonadas por su parte infe-

rior ; las atraviesa un nervio longitudinal ,
que ramifi-

cándose en otros muy sutiles que también se subdivi-

den, casi desaparece antes de llegar á la punta de la

hoja. Su fructificación presenta unos glóbulos roxo-

parduscos y muy numerosos ,
que agrupados en for-

ma de otros glóbulos al rededor de pedicelos , apoya-

dos alternativamente sobre otros que descansan en el

peciolo común , ofrecen un hermoso racimo compues-

to , terminal y algo cónico.

Abunda en casi todos los sitios híimedos de Astu-

rias , donde la llaman Lantochil ; en el Vaso ,
pueblo

de la Vera de Plasencia; en Algeciras á la orilla de k
acequia

,
pasado el último molino ; en los montes de

Orbayceta é Ira ti en Navarra , y en Santiago de Galicia.

Übs. Fue grande el aprecio que la antigüedad hi-
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20 de esta planta , de donde le vino el nombre de real;

pero últimamente solo se halla recomendado el coci-

miento de su raiz mondada y de las hojas tiernas para
la rachitis.

FAMILIA SEGUNDA.

MUSGOS. MUSCL

Fruto. Urna casi siempre pedicelada, compuesta
de dos membranas libres ó adherentes

, y de una tapa-

dera. Es de una sola celda, donde hay innumerables se-

millas globosas, comprimidas ó aovadas. Al abrirse se

ve su boca desnuda en algunos géneros
, y en los de-

mas con uno ó con dos órdenes de dientes ó pelos lla-

mados jperistomios.

Habito, Vegetales pigmeos, unos parasísticos y
otros terrestres: todos se multiplican de un modo
asombrosa, y tapizan la tierra, las paredes, las peñas

y buena, porción de árboles y arbustos. Sus tallos son

rastrer-D's ó derechos, sencillos ó ramosos; y sus hojas

algo membranosas y ordinariamente empizarradas. Son
monoicos, dioicos ó hermafroditos ; y sus flores ó se

presentan á manera de yemas , ó en forma de estre-

llas, ó en cabezuelas mas ó menos aovadas.

Obs. Hemos visto entre las semillas de cada urna

uno ó mas cuerpos lenticulares , semejantes al descrito

en los Heléchos pág. 164. No podemos afirmar que
existan en todas las especies, porque en muchas, como
en las Tórtulas , reconociéndose el carácter genérico

sin abrir la urna , no hemos examinado las semillas; pe-

ro sospechamos sea general , aunque no sepamos con

evidencia el uso que tengan en la fructificación. Véa-
se la observación siguiente al Dicranum pulvinatum ^.

I Para confirmar é ilustrar lo perteneciente á la fructificación

I
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ORDEN I.

Urnas sin abertura.

FASCO. PHASCUM ^

Carácter genérico. Urna aovada ó globosa , casi

sentada, cerrada ó con rudimento de cobertera <jue

nunca se abre.

PHASCUM CUSPIDATUM. Schreher.

Phascum caulescens ; foliis ovatis cuspidatis patu-

lis; terminalibus erectis Qonm\QnX.iQus. Swartz. Muse,

Suecide fag. i8.

Phascum acaulon. Linn. sp, //. uoL ^,^. 450»
Dillen, Muse, j), 2¡i,Jig» 11.

Este Musgo forma céspedes de poca extensión de

un verde amarillo brillante. Sus tallos tienen de dos

líneas y media á tres de alto , son muy delgados , sen-

cillos , ó divididos en dos ramitos cerca de su extremi-

dad. Están poblados de hojas : las inferiores son mucho
menores y algo abiertas; las superiores aovado-lanceo-

ladas , terminadas por un pelito , de un verde amari-

llento y resplandecientes ; están empizarradas , apreta-

das entre sí, y convergentes por arriba, formando una

cabecita ventruda , en cuyo centro se halla una ó dos

umitas globosas , brillantes y verdes antes de madurar,

y de un amarillo algo roxizo quando maduras ; soste-

nidas por pedúnculos roxizos, delgados , largos de un
tercio de línea ; dichas urnas tienen rudimento de ta-

y caracteres de los Musgos y Heléchos nos hemos servido del ex-

celente microscopio de Delebarre
, 7 de la lente man. 2 ,

que es

casi Ja mas fuerte.

I Del verbo ^cícT/Cíy , resplandecer , brillan
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padera que remata en puntíta; y caperuza muy pe-
queña

,
que se cae fácilmente á no apartar con cuidado

las hojas que ocultan á las urnas. Empieza á fructifi-

car por Enero
, y madura por Abril. Se cria con abun-

dancia sobre tierra ligera en la Casa de Campo , en el

Retiro y en el Jardin botánico de esta corte.

Obs. Al examinar las semillas de esta especie he-
mos encontrado el cuerpo lenticular citado en la ob-
servación preliminar.

PHASCUM CERNUUM.

Phascum subacaule foliis summls ovato-acumina-

tls
, piliferis : setis subbinis , incurvis : capsulis cernuis,

An Phascum curviculum ? Hedw. descrift, crjp,

Z, jjag. ji. tab. II,

Esta especie es parecida á la precedente ; pero se

diferencia de ella por sus pedúnculos mas largos
, y

por las urnas cabizbaxas, que en la anterior se ven
siempre derechas y mayores. Forma céspedes peque-
ños del mismo color y brillo que la precedente. Los
tallos son sencillos, roxizos, de una Imea escasa de al-

to. Las hojas inferiores muy pequeñas , abiertas y pun-

tiagudas ; las superiores mucho mayores, aovado-pun-

tiagudas , empizarradas , derechas , algo desviadas,

aquilladas , con un nervio longitudinal que se prolon-

ga en forma de pelo : del centro de estas salen dos ó
tres pedúnculos, y á veces uno solo, que son capila-

res , encorvados , de media línea de largo
, y cada uno

sostiene una urna globosa , cabizbaxa , del grueso de

una semilla de tabaco : tiene rudimento de tapadera

obtusa. La caperuza es muy pequeña, y de un ama-

rillo de paja. No es muy común
, y se cria en la Casa

de Campo y en el Retiro sobre tierra ligera. Fructi-

fica por Febrero y Marzo.
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ORDEN IL

Urnas ó caxas con abertura desnuda ó sin perísto-

mio.

ESFAGNO. SPHAGNUM.

Carácter genérico. Boca de la urna desnuda : ca-

jeruza con rotura desde el ápice
, y ciñe á la caxa por

la parte inferior. Flores masculinas en forma de clava

en los ramos superiores.

SPHAGNUM CYMBIFOLIUM. Szjartz,

Sphagnum foliis ovatis , concavis , ramis turgidís.

Svjar. Muse, Suecice pag. ig. VailL París, p, ijg.
tab. 2j. f. j. hona. Dillen. Muse. tab. 3-2. f. i. bona,

Flor. dan. tab. ^y 4. Pluk. phyt. tab. loi.f. j. La-
marck Illust. gener. tab. 8y 2. bona.

Sphagnum palustre.X/;z«. s_p.pl. vol. p. 448.
Los exemplares que poseemos de esta planta no

están en estado de poder determinar con exactitud su

fructificación ; pero según las citas de Swartz sabemos
que la nuestra es su Sphagnum cymbifolium.

Nacen ios tallos amontonados, derechos, de tres á
ocho pulgadas de alto , sencillos

, y a veces divididos.

Tienen ramos
,
que en la parte inferior son de tres á

seis Imeas de largo , están doblados hacia abaxo
, y sa-

len á trechos cortos , de dos en dos , de tres en tres,

y á veces de quatro en quatro : en su remate son mu-
cho mas cortos , están derechos y agrupados forman-
do cabezuela : todos se ven cubiertos de hojas empi-
zarradas , blandas , aovadas , algo obtusas , cóncavas -y

trasparentes : blancas en los inferiores ; algo mayores,

y de un blanco roxizo o verdoso en los superiores j de
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los quales salen las urnas, que son orbiculares, xu-

gosas y roxizas:háIlanse sentadas al principio, y ocul-

tas dentro de las hojas ; pero después tienen pedúncu-

los de tres á quatro lineas de largo , igualmente xu-

gosos y verdes. Se cria en los sitios húmedos de la

Liévana y sierra de Truxillo.

Ohs. Dillenio dice que apenas maduran las urnas

se caen
, y se encuentran esparcidas entre las hojas , ob-

servándose entonces en ellas dos agujeros , uno en el

ápice , donde existió la tapadera
, y otro en la base

por donde estuvo prendida al piececillo ó cerda.

GYMNOSTOMO. GYMNOSTOMUM '.

Carácter genérico. Caxa aovada con boca desnu-

da. Flores masculinas en forma de yema en la misma

planta , ó estrelladas en distinta.

GYMNOSTOMUM CILIATUM. S'wartz.

Gymnostomum caule ramoso diíFuso : foliis ovato-

lanceolatis , concavis , ápice canescente diafano.

Gymnostomum ciliatum. Sw. Muse. Suec. f. ig,

Bryum apocarpon. Linn. 'var. B. sp, pl. vol.^,

f. 4y I» Dilkn. muse. 3^^. tab. f. 5. bona.

Kedwigia ciliata. Hedmg. st. cr. i-fag, loy,

tab-^o.

Esta planta, perfectamente representada en la es-

tampa citada de Dillenio, tiene los tallos difusos, ra-

mosos, de cinco á diez líneas de largo, entrelazados en

forma de césped , y ahorquillados por lo común en la

parte superior : son de un verde obscuro quando tier-

nos
, y están cubiertos de hojas empizarradas , apreta-

das , aovado-lanceoladas , y terminadas por una punta

1. De ^Viuvoí", desnudo^ y ctto/zcc, boca.
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fina aleznada , desviada del tallo , blanda y blanqueci-

na ,
que da á toda la planta un aspecto canoso. Las

urnas son del tamaño de un grano pequeño de mosta-

za,}^ están casi sentadas : nacen unas en las dicotomías

de los ramos ; otras en la extremidad de estos
, y algu-

nas laterales. Hállanse ocultas entre las hojas perique-

ciales
,
que son algo mayores que las otras. La tapa-

dera es cónica
, y con ella forman las urnas de algún

modo una peonza; pero quando cae aquella se ensan-

cha la boca de la urna en forma de campana
, y se pre-

sentan de un color purpureo. En lo demás como en el

carácter genérico. Es muy común por Marzo en toda

la sierra de Guadarrama.

Ohs. Swartz nota que las hojas periqueciales tie-

nen el ápice dentado-pestañoso.

GYMNOSTOMUM PULVINATUM.

Gymnostomum caule subdiviso : foliis ovatis , pi-

llferis : setis brevibus ; capsulis erectis , truncatisj

operculo acuminato.

Muscus capillaceus omnium minimus. Tournef,

inst. 55-2. T^aill. Fai'is. tah. sí6. f. 2.

An Bryum paludosum ? Linn, sp. flant. voL ^.

/. 476.
La estampa citada de Vaillant da una idea exacta de

la planta que vamos á describir. Se encuentra esta for-

mando céspedes compactos , suaves
,
pelosos , semejantes

en un todo á los que forma q\ Dicí'anum puhinatum;
son de un color canoso, que contrasta con el roxo par-

dusco de los pedúnculos y caxas. Sus tallos , contan-

do los ramos , tienen como línea y media de alto , se

dividen junto á la base en tres ramitos, que estaa

guarnecidos de hojas empizarradas, muy estrechas.
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puntiagudas, y terminadas por un pelo corto : las ho-

jas periqueciales son mucho mayores , aovado-oblon-

gas , cóncavas , sin nervio alguno longitudinal
, y ter-

minadas por un pelo blanco, tortuoso, mas largo que

ellas : de entre estas y del ápice de los ramitos saleri

los pedúnculos
,
que son mas largos que ellas , sin con-

tar los pelos terminales ; tienen hnea y media escasa,

y sostienen las urnas
,
que son de un roxo pardusco,

mas intenso que los pedúnculos, relucientes, aovadas,

truncadas , con la boca bien abierta apenas cayó la ta-

padera ; la qual es pequeña
, y se termina en punta

aguda bastante larga con respecto á la pequenez de la

planta. Se cria en EUin en el Reyno de Murcia.

Obs. I? Linneo y Lamarck aplicaron el sinónimo

de Vaillant a su Bryum triincatulum ,
que es el Di-

cranum truncatum Swartz ; pero se echa de ver su

equivocación si se examina la citada lámina de Vai-

llant , donde no hay rastro de peristomios , órgano

que representa bien este sabio Botánico al pmtar otros

Musgos que lo tienen.

Obs. 2^ También hemos observado el cuerpo lenti-

cular en las caxas de esta especie.

ORDEN III.

Urnas ó caxas con abertura y peristomlo sencillo.

ENCALIPTA. ENCALYPTA^.

Carácter genérico. Caxa cilindrácea. Peristomio

de diez y seis dientes angostos y derechos. Caperuza

campanuda , fioxa. Flores masculinas yemáceas, axi-

lares en la misma planta.

I Del verbo iT/,ciLKv'^TCd , cílbxir ó tapar.
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ENCALYPTA EXTINCTORIA. S^ujartz.

Encalypta calyptra ore ^quali; vaginulse mem-
branula pileiformi. Swartz Mus, suec, p. 2^.

Leersia vulgaris. Hedw^g. st. cr. 1. ^6. tab. 18,
Bryum extinctorium. Linn. var, sp. pl. vol. a,

f. 4J4' Dilkn, tab. 45-fig- 8.

Los tallos de esta planta tienen como dos líneas
, y

se hallan muchísimos reunidos en forma de césped : ellos

y sus ramos están vestidos de hojas ancho-lanceoladas,

aquilladas, de un verde claro: en el dorso de las inte-

riores sobresale un nervio longitudinal algo roxizo; y
tod.is se encrespan hacia la punta quando se secan. De
los ramos laterales y entre las hojas salen los pedúncu-
los ó cerdas de tres á quatro líneas , roxizos , terminados

por una urna derecha y cilindrica. La caperuza es ci-

Imdrico-conica, ancha, de un amarillo algo verdoso

agradable , alargada por la parte inferior mas allá de
la urna, trasparente, con su boca igual y termina-

da en punta larga , truncada y pardusca. La tapadera

es también larga. La encontramos por Febrero y Mar-
zo en Guadarrama, Casa del Campo , canal de Ma-
drid , en Colmenar Viejo

, y en Ontinient y Bocay-
rent en el Reyno de Valencia , siempre sobre tierra

húmeda.
GRIMMIA. GRIMMIA.

Carácter genérico. Caxa aovada. Peristomio de
diez y seis dientes anchos , reflexibles. Flores mascu-

linas yamáceas en la misma planta.

GRIMMIA ALPICOLA. Sivartz,

Grimmia foliis lanceolatis, carinatis, capsulis levi-

TOMO V. M
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bus obconícis ore dllatatis : setis brevissimis. Sivartz

Muse, suec.fag. 2j, etSi. tab i.f. J.

Los tallos son sencillos , ó simplemente ramosos:

tienen como una media pulgada de largo
, y están ves-

tidos de hojas casi empizai radas; son estas ancho-lan-

ceoladas, aquilladas, de un verde obscuro, agudas,

algo abiertas , j dobladas hacia fuera por el ápice

cuando verdes
, y apretadas en el seco : las hojas peri-

queciales son aovado-lanceoladas
,
poco mayores que

las caxas , á las que ciñen por todos lados. Dichas ca-

xas nacen solitarias del ápice de los ramos , están sos-

tenidas por piececitos muy cortos, y son cónicas al re-

ves, ó aovadas , muy lampiñas , sin estria alguna, de

un roxo ferrugmeo, y tienen la boca muy abierta. El

peristomio consta de diez y seis dientes anchos en la

base con el ápice puntiagudo : están estriados al tra-

vés , las mas veces doblados hacia afuera
, y alguna

vez derechos ; y son de un roxo sanguíneo subido. La
tapadera está prendida por su disco á la columna cen-

tral , en cuya posición se observa muchas veces des-

pués de abierta la caxa ; es algo llana , y se termina

por una punta corta , corvada , de un roxo sanguíneo

obscuro. La caperuza es muy pequeña , terminada en

punta
, y caediza. Se cria en la laida meridional de

Guadarrama en el sitio llamado Collado Mediano.

DICRANO. DICRANUM '.

Carácter genérico. Caxa oblonga. Peristomio de

diez y seis dientes cortos , biñdos , algo doblados ha-

cia dentro. Flores masculinas yemáceas en la misma

planta , o en cabezuela en diversa.

1 Del verbo S'iy.^a.yocú ^ ahorquillar, separar alguna cosa en

dos partes , como están lc>s dientes del peristomip en este genero.
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DICRANUM PURPUREUM. Sv^artz.

DiCRANUM surculis erectis , dichotomls , axillis se-

tlferis : foliis carinatis : capsulis subcylindricis
, erec-

tiusculis ; maturescentibus incurvis , striatis. Svjartz,

Muse suec, f. j6.
Mnium purpereum. Linn. sp, pL vol. a. p.460.

Lámarck Dict, uoL^.p.^oi, JJillen.Musc.p.jSó.

tab.49.fig^i.
Este Musgo forma céspedes pequeños de un ver-

de obscuro, que contrasta con el color purpureo de
los pedúnculos y caxas quando están maduras. Sus ta-

llos son muy delgados, derechos , de una media pul-
gada de largo , contando los dos , tres ó quatro rami-
tos termínales

,
que están vestidos de hojas estrechas,

lanceolado-aleznadas , abiertas , de un verde algo obs-
curo , las quales al secarse se ensortijan contra el tallo

y ramos : las terminales están abiertas en estrella en k
planta fresca

, y son mayores que las otras. -Los pe-
dúnculos nacen solitarios de los sobacos que forman
los ramos , tienen como media pulgada de largo ; son
muy delgados , de una púrpura agradable al princi-

pio , que se obscurece al madurar las caxas. Son es-

tas oblongas y verdes al principio, y están derechas;

pero sazonadas se encorvan y se vuelven purpureas,
viéndose con el socorro del microscopio estriada su su-

perficie exterior. La tapadera es cónica , aguda , me-
nos obscura que las caxas. El peristomio es purpúreo.

La caperuza al principio está derecha
, pero después

se inclina y parece lateral ; es verde por la base
, y

roxiza por la punta
,
que es bastante larga. Se cria en

las orillas del canal de Madrid.

u%
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DICRANUM PULVINATUM. Sivartz.

DicRANUM caulibus brevibus dense approximatls,

ramosis , teretibus ,fastigiatis : foliis piliferis : setis ter-

mínalibus reflexis : capsulis ovatis.

Dicranum surculis ramosis, teretibus, fastigiatis:

foliolis piliferis : setis terminalibus refiexis : capsulis

nutantibus. Sivartz Muse, suec.^ag j2.

Bryum pulvinatum. Linn.s^. ^Lvol^ pag,^8o.
Lámarck JJict.^ool. i. /. 4g¿. DilUn. Musc.j?. J95.
iab.so.fg.ó^.

^ ^

Esta planta forma pequeños céspedes muy com-

pactos, orbiculares, convexos, de un verde obscuro

quando están húmedos
, y canosos quando secos. Sus

tallos tienen como unas tres líneas de largo , inclusos

los tres ó quatro ramos en que se suelen dividir : estos

y aquellos están cubiertos de hojas aovadas con pun-

ta aleznada que termina en pelo blanco : las inferio-

res son menores y ordinariamente sin pelo terminal;

todas se ven algo abiertas , aquilladas
, y con un nervio

longitudinal. Los pedúnculos nacen solitarios del ápice

de los ramos
, y están tan redoblados hacia abaxo que

introducen las urnas entre los céspedes : estas son ao-

vado- elípticas , estriadas á lo largo , verdes al princi-

pio, y su tapadera amarillenta, puntiaguda, corta y
derecha. La caliptra es pequeña, y al caerse se hiende

por la base en tres ó quatro partes. Se encuentra muy
común sobre las tapias del Real Jardín y otras de

Madrid , sobre peñas humedecidas en Bocayrent en el

Reyno de Valencia
, y otras muchas partes de Es-

paña.

Obs. Hemos visto en las caxas de esta planta el

cuerpo lenticular.
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DICRANUM DURUM.
DicRANUM caulibus adproximatis liberís , víx ra-

xnosís , teretibus: foliorum pilIs canis longioribus:se-

tis terminalibus adscendentibus : capsulis ovatis.

Esta planta es muy parecida á la precedente por

su fructificación y pelos en que se terminan las hojas;

pero se distingue de ella por sus tallos menos apreta»

dos, casi sencillos , mucho mas largos y duros; como
igualmente por los pedúnculos que salen y se mantie-

nen derechos. En lo demás conviene con la preceden-

te, á excepción de ser mas largos los pelos en que se

terminan las hojas
, y presentar toda la planta cierta

dureza que le falta á aquella. Se cria con abundan-

cia sobre las peñas en Guadarrama y Colmenar Vie-

jo , donde la encontramos por Marzo.

Obs. Para asegurarnos del carácter genérico de

esta planta renovamos las observaciones microscópi-

cas en una urna madura que conservaba aun su ta-

padera. No bien separamos esta, quando aparecieron

diez y seis dientes roxizos , cortos y convergentes.

Abrimos la urna longitudinalmente para registrar la

superficie interior del peristomio , el qual expuesto al

microscopio de Delabarre y á su lente nüm. 2 mani-

festó sus dientes bífidos y, algo doblados hacia den-

tro. También se vio con claridad la colum.na central

que subía libre desde el fondo de la urna. Salieron

entonces infinitas semillas casi circulares, cada una con

su punto trasparente en el centro. Gran numero de

ellas se veian sueltas y aisladas ; mientras que otras es-

taban agrupadas aun sobre receptáculos al parecer se-

cundarios , sostenidas por pelitos muy sutiles y cor-

tos. Descubrimos entre las semillas hasta nueve cuer-

pos lenticulares^ cada uno como treinta veces mayor
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que una semilla , bien que no todos de igual diáme-

tro. Sus bordes eran opacos y casi negros
, y en el cen-

tro tenia cada uno una membrana trasparente con su

agujero central. De esta membrana y junto á la parte

solida del cuerpo lenticular sallan rudimentos de recep-

táculos secundarios , uno de ellos con algunas semillas.

Esta observación parece indicar que los cuerpos

lenticulares son otros tantos receptáculos comunes,

que tal vez estuvieron enebrados
,
quando no en la

coluna central , en alguno de los hilos que se hallan

en la urna , formando como verticilos de semillas. En
un asunto nuevo y desconocido como es este solamen-

te se pueden formar conjeturas mas ó menos proba-

bles , hasta que las observaciones ulteriores nos mues-

tren el empleo que tenga en la fructificación de los

Musgos y Heléchos este cuerpo lenticular , cuyo des-

cubrimiento y sucesivas observaciones se deben á nues-

tro Profesor.

DICRANUM SAXATILE.

DicRANUM caulibus ramosis : foliis lanceolatís,

ápice piliferis : capsulis cylindraceis ; opérenlo longe-

íicuminato, siccitate obliquo.

Los céspedes que forma esta planta son verdes al

principio, y con el tiempo obscuros, compuestos d«

tallos poco unidos, de unas seis líneas de largo, y sus

ramos bastante largos, y algo desviados, Hállanse ves-

tidos de hojas lanceoladas, algo aquilladas, y termina-

das todas por un pelo blanquecino. Los pedúnculos

tienen como dos líneas
, y son verdosos , laterales , y

un poco encorvados. Las urnas antes de madurar son

muy verdes, cilindricas, y están algo cabizbaxas ; pe-

ro maduras están derechas , estriadas longitudinalmen-
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te , y son entonces de un color parduzco : la tapadera

se termina en punta muy aguda , casi derecha
, y ver-

dosa al principio, pero obliquay roxiza después , sien-

do mucho mas larga que en las dos especies anterio-

res. La caperuza es pequeña ,
puntiaguda

, y de un
roxo obscuro. La hallamos por Marzo en Guadarra-

ma sobre el granito común.

Obs. Esta especie es muy parecida á las dos pre-

cedentes ; pero se distingue de ellas por la forma de
sus caxas y de su tapadera.

DICRANUM ACICULARE. Sivartz.

DiCRANUM surculls erectls , subdivisis ; foliis lan-

ceolatis, obtusls
,
patulis,subsecundis, atrovirentibus:

capsulis oblongis ; operculisque aciformibus rectis.

Sivartz Muse, suec.pagj^.
Bryum aciculare. Linn. sp.pl. 'vol 4. pag.^So.

Flor, dan, tab. 10 01. fig. i. bona. Diilen. Muscor.

pag.jóó. tab, jfó, Jig, 55. Lamarck Dict, -voLi,

La base de esta planta está cubierta de raicillas

jnuy finas á manera de borra purpüreo-negruzca. De
ella salen bastantes tallos tendidos , ramosos , largos

de pulgada y media, inclusos los ramos, que están

derechos ,algo encorvados, y vestidos de gran número
de hojas: estas son lanceoladas , obtusas, aquilladas,

con un nervio longitudinal
, y de un verde obscuro;

están algo abiertas, y como mirando á un lado quan-

do verdes ; mas en el seco se ven apretadas contra el

tallo y ramos , empizarradas , y de un verde casi ne-

gro. Los pedúnculos son de un roxo negruzco
, y tie-

nen como siete líneas de largo : hállanse en el ápice ó

lados de los ramos viejos unas veces solitarios
, y coi;!
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bastante freqüencía dos ó tres juntos en un mismo pe-*

riquecio. Las urnas son algo oblongas y derechas : la

tapadera pequeña , adelgazada en punta muy fina ca-

si tan larga como la urna
, y semejante á la punta de

una aguja muy delgada. Hallamos esta planta por

Marzo en la sierra de Guadarrama.

DICRANUM VIRIDULUM. S'wartz.

DiCRANUM surculo slmplící , adsurgente, plano:

foliis biiaiiis,U:nceolatis , acutis, patentihus: seta ter-

minali : capsula oblonga , erecta : dentibus elongatis,

ápice reflexibilibus. Sv:artz Muse. suec. ^ctg, J2. et

84. tah. sifig. s>
Dicranum bryoides. Act- holm.

Fissidens bryiodes. Hedv). cr.^.p. 6y,tah. 2g>
Bryum viridulum. Linn. sjp.pl. uol.^ P^g'477'

Lamarck Diction. 'vol. i. pag. 40 j.

Los tallitos de esta planta se ven llanos con el so-

corro de una lente : son muy sencillos, de una á dos

Imeas de alto , están por lo general derechos
, y na-

cen muchos juntos formando hermosos céspedes por el

contraste que resulta del verde claro y brillante de sus

hojas con el roxo pálido de las caxas. Las hojas son

lanceoladas, agudas, con sus bordes doblados hacia

dentro por la base
, y están casi empizarradas

,
por lo

común dísticas, abiertas, y divergentes por el ápice. El

pedúnculo es terminal , casi siempre tortuoso , algo

mas largo que el tallo
, y de un roxo pálido ; la caxa

de un roxo amarillento , aovado-oblonga
, y angostada

en su boca : la tapadera casi cónica , roxiza , termina-

da en punta corta , algo derecha : la caperuza alezna-

da y lampiña : esta se hiende por un lado
, y se encor-

va por la punta al caerse ; los diez y seis dientes del
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perlstomío son de un roxo sanguíneo , divergentes , é

inclinados hacia dentro. Se cria sobre tierra
, y es muy

común en la Casa del Campo , Real Jardin Botánico,

y demás alrededores de Madrid.

PICRANUM SCOPARIUM. Si^artz.

DiCRANUM surculis erectis , ramosis : foliis confer-

tís , subulatis , carinatis , rigidulis , secundis : setis so-

litariis. Svjartz Aíusc. suec. f^^g' 34-
Bryum scoparium. Linn. sp.pl.'voL 4'fctg.4'/j.

Dillen. Muscor. fag. j¿y. tab. 46. Jig. 16. litt.

A. B. a
Esta especie forma céspedes apretados , brillantes,

casi sedosos
, y de un verde claro : sus tallos por lo re-

gular son derechos de una á dos pulgadas y media de

alto
, y ramosos , especialmente en la parte inferior:

están vestidos de hojas ancho-aleznadas , brillantes, de

un verde muy claro
, y corvadas siempre hacia un la-

do : las periqueciales son mas anchas que las de los

tallos , terminadas en punta muy larga á manera de

pelo
, y están empizarradas en forma de vayna cilin-

drica que viste los pedúnculos por su base : estos son

por lo común laterales , derechos , roxizos
, y largos

de una pulgada. Las urnas son cilindricas , encorva-

das en hoz
, y de un roxo pardusco : la tapadera ro-

xiza , cónica , con punta aguzada tan larga como la

urna : la caperuza cubre perfectamente la urna
, y es

cónica con punta larga. Se cria por Marzo en Man-
zanares , Becerril y S. Ildefonso sobre tierra.

Obs» Entre las semillas de esta planta hemos ob-

servado el cuerpo lenticular.
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TORTULA. TORTULA.

Carácter genérico Caxa oblonga. Peristomio pes-

tañoso
,
pelitos torcidos en espiral. Flores masculi-

nas yamáceas y axilares en la misma planta , ó en ca-

bezuela en diversa.

TORTULA SUBULATA. Swartz.

ToRTULA surculis brevissimis , simplicibus : foliís

lato-lanceolatis , acuminatis : capsulis elongato-cylin-

draceis; operculis conicis,acutis,rectis. Swartz Muse,
susc. pag. jp.

Bryum subulatum. Linn. sp. pL 'vol. ^. f. -^75.
Lámarck Dütion. vol. i. pag. ^gi. Dillen. Muse»

í^g*56^' ^^^45\fg' ^0. litt. C. X>. E, Flor. dan.

tab, 1000.
fig. 2. bona.

Este Musgo se halla formando pequeños céspe-

des de un verde claro. Sus tallos son comunmente
sencillos, y de unas tres líneas de largo; están cubier-

tos de hojas, que son ancho-lanceoladas, puntiagudas,

sin pelo alguno, con un nervio longitudinal, y dispues-

tas como en estrellas las superiores; de cuyo centro

salen los pedúnculos de un amarillo roxizo , largos de

seis á nueve líneas
, y algo engrosados en su base. Sos-

tienen estos urnas cilmdricas , bastante largas, con res-

pecto á la pequenez de la planta; algo corvadas, y de

un púrpura obscuro quando maduras. La tapadera

es cónica , aguda , recta, alguna vez un poco obliqua,

y de un roxo mas fuerte que las urnas. La caperuza

cubre enteramente dichas urnas ; es amarillenta y ter-

minada en punta larga , aleznada. Es común en los al-

rededores de Madrid , especialmente en el canal , don-

de la vimos fructificar por Febrero y Marzo.
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TORTULA MURALIS.

ToRTULA surculis brevissimís, subdíyisis : foliís

ovatis, acutís, ápice piliferis ¡capsulis ovatis: opercu-

lis conicis acutis. Swartz Muse, suec.fag.j9.

Bryum rurale. Linn. sp. flant. vol 4-pag. 4^6.

Lamarck Diction. tom. i. pag. 491^ Dillen. Muse.

f^g' 559- tab. 45'h' -^^- ^^^^' ^',
,

Los céspedes que forma este Musgo son verdes,

vellosos y tupidos : sus tallos sencillos , ó quando mas

divididos en dos ó tres ramitos muy cortos; tienen

como línea y media de largo ; y están vestidos de ho-

jas aovadas con punta , ó aovado-lanceoladas , algo

aquilladas , terminadas por un pelito blanco ; las infe-

riores son menores y derechas ; las superiores están

dispuestas como en estrella menos abierta que en la

especie precedente. Los pedúnculos salen del ápice de

los tallos y centro de la estrella que forman las ho-

jas ; son derechos , capilares , de un amarillo roxizo

. quando tiernos
, y de unas siete líneas de largo :

sostie-

nen urnas derechas , aovado-cilindricas , y de un pur-

pura obscuro quando maduras. La tapadera es cónica

y puntiaguda : los pelitos del peristomio de un roxo

mas fuerte que las caxas.Es muy común sobre las pa-

.redes, muros y tejados , donde lo hemos observado

casi todo el invierno.

TORTULA RURALIS. Si^artz.

ToRTULA surculis ramosls; foliis obovatis , obtu-

sis , reflexis , ápice piliferis: capsulis cyhndricis : oper-

culis inclinatis. S'wartz. Muse. suec. pag. gg.
Bryum rurale. Linn. sp. plant. toni.4.^ag.4'y¡-

Lamarck Diction. tom. i- pag, 491* DilUn. Muse,

í^g- 35^' ^^^' 45' fg' ^^'
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Forma esta planta hermosos céspedes <3e un ver-

de claro. Sus tallos están derechos , con algunos ra-

mos, y crecen hasta una pulgada , bien poblados de
hojas trasovadas ú oblongas , algo ensanchadas en la

punta, corvadas hacia fuera, algo aquilladas, con un
nervio longitudinal visible

,
que se prolonga en forma

de pelo blanquecino , abiertas en forma de estrella en el

ápice de los ramos quando las plantas están húmedas,

y apretadas contra el tallo y ramos en las secas. Los
pedúnculos nacen de la parte lateral de los ramos , son
de un amarillo-roxizo

, y de unas seis líneas de largo.

Las urnas son cilindricas, un poco encorvadas, y de
un roxo obscuro: la tapadera algo obliqua, y los pe-
litos del peristomio de un roxo mas fuerte que la ca-

xa. Se cria en casi toda España , en la Casa del Cam-
po y Buen-Retii^o , donde la vimos por Febrero.

TORTULA CIRRHATA. Swartz,

ToRTULA foliis lineari-subulatis , siccitate contor*

tis , crispis : capsulis ovato-cylindricis.

Mnium cirrhatum ? Linn. sj), flant. ruoltim, ^.

Los tallos de esta planta salen agregados forman-

de céspedes espesos ; son largos de unas quatro lí-

neas , ramosos por la parte superior
, y están vestidos

de gran numero de hojas verdes , lineares , aleznadas,

abiertas quando húmedas ; floxamente ensortijadas y
crespas quando secas ; las que terminan los ramos son

algo mayores
, y se abren en estrella. Los pedúncu-

los nacen de la base de los ramos , ó de sus lados cer-

ca de las estrellas : son roxizos , derechos
, y de unas

ocho líneas de largo ; las urnas son aovado-cilíndri-

cas
, y de un roxo claro. El peristomio se compone de
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treinta y dos dientes capilares, articulados cerca de la

base ,
pareados , sin unión alguna

, y retorcidos en
cuerda. No hemos visto la tapadera ni caperuza. Ha-
llamos esta planta al pie de unos arbustitos junto al

camino que va de Biar á Boc^yrent en el Reyno de
Valencia.

Obs. En la estampa ^8. fíg. ^2» de Dillenio se

representa esta planta con exactitud , á excepción de
ser la nuestra algo mas pequeña. Y es de notar que
Dillenio grabó en dicha estampa el carácter esencial

del Tórtula, a pesar de serle desconocidos los nuevos

de Hedw^igio con que distinguió los géneros.

TORTULA UNGUICULATA.

ToRTüLA capsulis erectis subcylindricis : peduncu-
lis axillaribus terminalibusque: foliis rameis patenti*

bus , lineari-angustis , siccitate tortilibus.

Bryum unguiculatum. Linn. sp, fL 'vol. ^. pag.
^79. DilUn, Muscor. tab.^8. fig, ^8.

Esta especie forma céspedes poco apretados, de
un verde claro que después se vuelve amarillento,

formando así un vistoso contraste con el purpureo de
los pedúnculos

, y roxo bermellón de las tapaderas.

Sus tallos , inclusos los ramos , tienen de cinco á ocho
líneas de alto , son á veces sencillos , están tendidos al

principio ; pero después se levantan como sus tres ó
quatro ramos. Todas las hojas se ensortijan al secarse;

pero en la planta húmeda se ven las del tallo dere-

chas , aquilladas, y fioxamente empizarradas; son es-

tas entre lineares y lanceoladas; las de los ramos son

mucho mas estrechas , están bien abiertas
, y á veces

dobladas hacia fuera , menos inmediatas entre sí que
las del tallo

, y en la extremidad se extienden forman-
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do estrella. Los pedúnculos son tan largos como la

planta
,
purpurees y derechos , y nacen de los sobacos

de las hojas , o terminando los ramos. Las caxas son casi

cih'ndricas , y de un verde pardusco : la caperuza alez-

nada , la qual solamente cubre las caxas por arriba : la

tapadera es cónico-aleznada , tan larga como la caxa,

obliqua , y de un bermellón hermoso : del mismo co-

lor es el peristomio. Se cria con abundancia en sitios

húmedos areniscos de la Casa del Campo , donde la

observamos por Febrero.

ORTOTRICO. ORTHOTRICHUM.

Carácter genérico. Caxa oblonga. Peristomio ex-

terior de ocho ó diez y seis dientes anchos, puntiagu-

dos
,
que se doblan hacia fuera : el interior de igual

numero de pelos: caperuza pelierizada ó desnuda

con surcos. Flores masculinas axilares y terminales.

ORTHOTRICHUM ULMICOLA.

Orthotrichum foliis lanceolatis , acutis, carina-

tls, margine revolutis
,
patulis : capsulis cylindraceis,

subsessilibus : peristomiorum dentibus sexdecim : ca-

lyptra nuda , ore crenulato.

Es tan parecida esta especie á la que Swartz des-

cribió y grabó en su obra titulada Muse, suec.p, g2.

tah,4. fig- 9- c<^^ ^^ nombre de Orthotr. fumilum,

que no la hubiésemos separado de ella á no asegurar-

nos dicho autor que su planta tiene solamente diez y
seis dientes en los peristomios , ocho para el exterior,

y otros tantos para el interior; teniéndolos la nuestra

de treintra y dos ; diez y seis de ellos para el exterior,

que son blancos , visibles con una lente de poca fuer-
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za
, y doble mas largos que los del interior , el qual

se compone de otros diez y seis dientes capilares
, que

alternan con los exteriores. Sus tallos son sencillos , ó
divididos en tres ó quatro ramos iguales ; salen muy
juntos

, y tapizan muchas veces troncos enteros del ol-

mo y del álamo blanco : están bien vestidos de hojas de
un verde obscuro en la planta húmeda, y casi negro en
la seca: estas hojas son lanceoladas , aquilladas, abier-

tas , se doblan hacia fuera por sus márgenes
, y se ter-

minan en punta aguda
, que en las hojas secas parece

pelo terminal. Las caxas están casi sentadas en la ex- ,

tremidad del tallo , son oblongas , estriadas y pardus-

cas : la caperuza aovada , estriada , lampiña , de un
verde pálido en la boca y festonada , con puntita

corta roxiza en el ápice. La tapadera es pequeña , de
un amarillo pálido

, y remata en puntita apenas per-

ceptible sin el auxilio de una lente. Se cria con mu-
cha abundancia en los troncos de los olmos y álamos
del prado de Madrid, y en los del paseo de Va-
lencia.

Obs, Examinando las semillas de esta especie he-
mos visto el cuerpo lenticular.

ORTHOTRICHUM STRIATUM. S'v^artz.

Orthotrichum foliis lanceolatls , margine re-

volutis, patulis: capsulis subpedunculatis cylindricis

striatis : dentibus peristomiorum sexdecim ; interiori-

bus capillaceis , articulatis. Sivartz Muscor, suee*

Bryum striatum. Linn. sp.pl. i;ol. ^f.pag. 4^3.
Salen muchos tallos juntos casi derechos , rollizos,

ramosos, de unas quince Imeas de largo, que entrela-

zados fioxamente torman céspedes del mismo color que
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la antecedente ; están bien vestidos de hojas semejantes

á las de la que acabamos de describir ; pero son mas
largas

, y algo mas estrechas por su punta : las peri-

queciales mayores y mas abiertas. Los pedúnculos

son muy cortos , nacen en las horquilladuras de los

ramos , en los remates de estos y en los sobacos de

las hojas; las caxas que sostienen son oblongas, angos-

tadas en su base , estriadas y parduscas : la caperuza

como en la precedente, a excepción de tener algunos

pelitos largos ; la tapadera pequeña con punta trunca-

da , mas larga que en la antecedente. £1 peristomio

exterior se compone de diez y seis dientes agudos ; el

interior de diez y seis pelos articulados. La encontra-

mos por Febrero sobre peñas en casi toda la sierra

de Guadarrama , y D. Luis Née la halló en Ronces-

valles.

fuñaría, fuñaría.

Carácter genérico. Caxa casi cónica. Peristomio

exterior de diez y seis dientes obliquos coherentes por

el ápice : el interior de igual número de membranitas

llanas. Flores masculinas estrelladas en diversa planta.

fuñaría HYGROMETRICA. Swartz.

Fuñaría caule brevissimo , birrameo ; ramulo mi-

nori stellifero ; maiori setifero : capsulis maturescenti-

bus obliquis , nutantibus : calyptra reflexa tetragona.

Koelreutera. Hed'vng.

Mnium hygrometricum. Linn, sp. plant. 'vol, 4,

pag.^óo. Lámarck Dict. tom.^. pag, 200, Flor,

dan. tab. 6^8.Jíg. 2. Dillen. Muse. pag. 460, tab.

Este Musgo presenta muy diverso aspecto según
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varios estados de su lenta vegetación. Quando esta

comienza , sus tallos son cortísimos y forman un cés-

ped muy baxo ; alárganse después
, y se ven dividi-

dos en dos cerca de la base : el uno de ellos
, que

es el mas corto , está guarnecido de hojas ovales con

un nervio longitudinal , llanas, mayores sucesivamente

hacia su ápice, donde se extienden en estrella , de cu-

yo centro salen muchísimos hilitos engrosados en su

ápice: el otro es algo mayor, y sus hojas en la parte

superior están apiñadas; son aovadas, puntiagudas,

concavas, de un verde fuerte y trasparente; y al se-

carse se encrespan. Del centro de estas sale el pedún-

culo terminal , corto, derecho y blanquecino al princi-

pio, roxo y largo de una pulgada á pulgada y media

quando llegó á su total crecimiento. Las caxas quando
maduras son oblongas , angostadas en la base , notable-

mente estriadas, corvas, cabizbaxas por lo regular,

y de un roxo sanguíneo. La caperuza es quadrangu-

lar; al principio está derecha, y es de un verde paji-

zo , con punta larga y aleznada; mas después se en-

corva, se ensancha y hiende por un lado. La tapade-

ra es hemisférica con punta muy corta, permanece

mucho tiempo adherida al anillo
, y cae con dificul-

tad. El peristomio exterior se compone de diez y seis

dientes lanceolados , obliquos, coherentes por el ápice

en forma de cúpula
, y están guarnecidos en sus már-

genes de pestañas, que alternando con las del diente

contiguo forman un texido gracioso: el interior de diez

y seis hilitos membranosos
,
que alternan con los dien-

tes del exterior. Es muy común en los sitios húmedos
areniscos, y en las paredes de los estanques. Lo hemos
observado desde Febrero hasta últimos de Mayo.

Obs. 1? Al romper las caxas para ver las semillas

hemos observado el citado cuerpo leiiticular.

TOMO V. N
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Ohs. 2? Esta especie tiene la propiedad peculiar

de que sus pedúnculos se mantienen derechos en tiem-

po seco
, y se inclinan en el instante en que el ayre es

húmedo : por esto se le ha dado el nombre de higro-

metrica de Dy^o^, húmedo, y /^erpoi/, medida.

LESKEA. LESKEA.

Carácter genérico. Caxa oblonga. Peristomio ex-

terior de diez y seis dientes agudos: el interior mem-
branoso ,

partido en lacinias iguales , sin cabellos. Flo-

res masculinas yemáceas en diversa planta.

LESKEA SERICEA. Swartz.

Leskea surculis repentibus,ramis subdivissis , slc-

citate incurvatis : foliis imbricatis lanceolato-acumi-

natis , tri-striatis ; capsulis ovato-cylindricis , erectis.

Hypnum sericeum.L/«w. sf.pL'vol./f.pag. 49g*
Lamarck Dict, loco citatopag. lyó.Hedw. st.cr.^.

pag. 4J, tab. ly. Dillen. Muse, tab.42.
fig. 59.

Esta especie forma céspedes lustrosos de un lus*

tre sedoso agradable
, y de un verde tanto mas ama-

rillento quanto mas viejos son sus tallos. Estos son ras-

treros , tienen mas de dos pulgadas de largo , muchas

raicillas roxizas en la parte interior
, y en toda su ex-

tensión muchos ramos : de los quales la mayor parte

son sencillos , casi cilindricos , algo adelgazados por la

punta , mas ó menos erguidos , un poco corvos , de

unas seis líneas de largo
, y estériles : los otros soa

algo mayores , divididos
, y como pinados , casi dere-

chos y fructíferos. Están todos muy cubiertos de ho-

jas densamente empizaradas , apretadas contra ellos, y
algo abiertas solamente por sus ápices : estas son lan-



DE CIENCIAS NATURALES. IpI

ceolado-puntlagudas , se terminan como por un pelo,

y tienen tres estrias en el dorso. Las periqucciales son

mayores, y forman una vayna de línea á liaea y media
de largo. Los pedúnculos de seis á diez líneas , mas
largos que los ramos , derechos , y de un pardo roxizo.

Las caxas derechas, aovado-cilíndricas , casi cónicas,

de un roxo intenso anaranjado quando maduras , con su

tapadera cónica y aguda. El peristomio es pequeñito.

Se cria sobre tierra en la Casa del Campo y en Santo

Domingo de Silos , de donde lo envió el R. P. Isi-

doro Saracha.

HIPNO. HYFNUM \

Carácter genérico. Caxa oblonga. Peristomio ex-

terior de diez y seis dientes algo anchos : el interior

membranoso, igual, laciniado con pelitos éntrelas

tiras. Flores masculinas yemáceas axilares en diversa

planta.

HYPNUM RUTABULUM. Linn. Sivartz.

Hypnum surculis repentibus : ramis erectís , cur-

vatis : foliis ovatis , acuminatis ,
patulis : capsulis ova-

tis , cernuis ; operculo cónico , acuto : setis scabris.

Swartz Muse, suec, ^ag. 6y, Hedw. st. cr, ^. ^ag.

57. tab. 12,.

Hypnum rutabulum. Linn. s^.pl. vol.jf.p. ^88.
Lámarck Dict. tom. j. j). i/^. Dillen. Muse* tab,

j8.Jig. 59. KailL Par* tab, 2,y,f.g.
8.

I Hypnum de vttvos, sueño. Según Dillenio algunas especies

exhalan un olor agradable ; y como las cosas olorosas poseen en

fuerza de la exhalación cierta virtud hipnóüca ó somnífejia , de

ahí se ha tomado el- nombre.

N 2
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La planta que describimos aquí es la representa-

da en las citadas estampas de Dillenio y de Vaillant.

Sus tallos son rastreros , largos de dos á cinco pulga-

das
, y ramosos. Sale de toda su extensión gran núme-

ro de ramos sin orden, de los quales la mayor parte

son sencillos , cilíndrico-aleznados , largos de seis á

ocho líneas
, y erguidos : los restantes mayores y divi-

didos en otros muy cortos. Las hojas aovado-puntia-

gudas , cóncavas, verdes, algo lustrosas, y floxamen-

te empizarradas : las de los tallos y base de ios ramos

mayores , menos agudas
, y con tres estrias en el dor-

so : las de los ramos tiernos son menores y mas agu-

das , de modo que parecen pertenecer á otra planta.

El periquecio apenas tiene una línea de largo
, y se

compone de hojas empizarradas , abiertas por su ápice,

y terminadas como por un pelo. Los pedúnculos son

roxizos, comprimidos, de diez a quince lineas de lar-

go; las caxitas oblongas, del mismo color, aunque

mas intenso que los pedúnculos. El peristomio exte-

rior consta de diez y seis dientes agudos , roxos y con-

vergentes antes de madurar las semillas ; el interior es

una membrana amarillenta, diáfana, mas larga que el

exterior , festonada en su extremidad , con pelos que

alternan con los festones
, y doble mas largos que el

peristomio exterior. Se cria al pie de los árboles en la

Cusa del Campo , donde la hallamos por Febrero.

HYPNUM FILICINUM. Linn, St^artz.

Hypnum caulibus pinnatis ; ramulis numerosIs,pa-

tentissimis ápice recurvis ; íoliis falcato-crispis : pedun-

culis sesquipolUcaribus.

Hypnum íiliciuum. Swartz Muse, suec,fa¿,jz.
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Linn, sp,pl. vol.^. pag.^gz. Lámarck Diction. to*

moj.fag. 16^. Dilkn. Muse. pag. 282. tab. j6,

fig-ig- litt. A.
Este Musgo se parece á un Helécho tierno , ó

quando nace por la disposición bastante regular de sus

ramos, y por su color verde-air.arillo fuerte
, que tira

al amarillo de oro. Nacen muchos tallos de tres á tres

pulgadas y media de largo, comunmente tendidos y
dispuestos en césped : la mayor parte de ellos sencillos,

pero guarnecidos casi en toda su extensión de muchos
ramos de cinco á seis líneas de largo los mayores

, pa-

ralelos , muy inmediatos unos á otros en la parte su-

perior, y algo separados regularmente en la inferior:

suelen estar abiertos en ángulo recto
,
perfectamen-

te dísticos, disminuyen de longitud hacia ambas ex-

tremidades, y tienen su ápice corvado en forma de
anzuelo. Tanto los tallos como los ramos están cubier-

tos de hojas muy pequeñas , empizarradas , estrechas,

agudas , terminadas como por un pelo sutil , corvadas

todas hacia un lado en anzuelo, y como rizadas , re-

presentando con bastante propiedad los bucles de un
peynado. Los pedúnculos son laterales , roxizos , lar-

gos de pulgada y media
, y sostienen una caxita elíp-

tico-cilíndrica , inclinada y algo arqueada quando ma-

dura. Cogimos esta planta en un parage húmedo y ce-

nagoso cerca de Alcoy en el Reyno de Valencia.

HYPNUM CRISTA-CASTRENSIS. Lin. S'vjartz.

Hypnum surculis plnnatis , brevibus : ramulis ap-

proximatis
,

patentissimis : foliis falcato-crispis : pe-

dunculis semipollicaribus. Lamarck Diction. tom. j.

fag. 166.

Hypnum filicinum. Linn, sf, fl. tom.^s. f. 16j.



194 ANALES

Dillen.Musc.p. 384» tab.jó. fig.^oJitt. A.VailL
I*ar. pag. 1^1. tao. 27.^^. 14^

Ebta especie es muy parecida á la precedente por

]a disposición de sus hojas ; pero tiene los tallos mas
delgados , mas cortos y mas ramosos. Son estos rastre-

ros, largos de pulgada y media, con muchos ramos

que entrelazánaose forman céspedes bastante largos,

de un verde amarillento lustroso
, y á veces de un

amarillo algo roxizo. Sus ramos son unas veces senci-

llos
, y otras compuestos ; están muy inmediatos unos

á otros , dísticos , abiertos en ángulo recto , corvados

en anzuelo por sus puntas, y son mas cortos que en

la especie precedente. Diches ramos disminuyen suce-

sivamente de longitud hacia el remate de los tallos ó
de los ramos pinados , de suerte que las extremidades

de estos forman de algún modo una espiga que corva-

da en su extremidad imita las plumas de los militares.

Las hojas están empizarradas , corvadas en anzuelo, y
ordinariamente rizadas; son estrechas, muy agudas,

terminadas como por un pelo, doblado de diversos

modos. Los pedúnculos tienen de cinco á seis líneas de

largo : las caxas son ovales, roxizas, y algo inclina-

das; y su ta;)ádera pequeña, cónica, con puntita cor-

ta. Encontramos este Musgo al pie de unos arbusti-

tos junto al camino que va de Biar a Bocayrent en

el Reyno de Valencia.

Obs, El tener esta especie los tallos mas cortos,

mas ramosos y mas entrelazos , los pedúnculos meno*
res, y el color verde amarillento menos subido que la

precedente , son caracteres que la distinguen.

HYPNUM ABIETINUM. Linn. S^artz.

HyPNüM surculis pinnatis; ramuüs teretibus sub*
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Illiformibus , varié inflexis : foliis adpressís. Lamarck
loco citato. Stoartz Miisc.suec, pag. 6^,Dill. Muse,

fag, 280. tab,j^. f. ly. Vaill. Par. tab. 59. f,
Z2. Estas estampas representan bastante bien la plan-

ta , pero sin fructificación.

Hypnum abietinum. Linn, sp.flant» vol.jf.pag.

Cierta dureza que es propia de este Musgo ; sus

ramos cilindricos, aleznados ; y el tener las hojas apre-

tadas contra el tallo , especialmente quando secas , mas

nunca corvadas ni rizadas; le distinguen bien de las

dos especies precedentes.

Arroja muchos tallos de dos á cinco pulgadas de

largo, que entrelazándose forman grandes céspedes de

un verde obscuro ó amarillento ; se ven unos levanta-

dos en parte
, y otros tendidos y rastreros; á veces con

ramos sencillos
,
pero con mas freqüencia ramificados:

todos ellos están guarnecidos de ramos dísticos , fili-

formes , bien separados unos de otros , insensiblemente

adelgazados hacia la punta ,
que es aguda

, y nunca

corvada como en las dos especies precedentes : dichos

ramos son mas largos hacia la mitad del tallo que en

ambas extremidades ; están muy abiertos y doblados

sin orden. Las hojas son pequeñas , aovadas ,
puntia-

gudas , empizarradas , algo abiertas y mayores en los

tallos principales; menores y apretadas en los ramos,

especialmente quando secos. Los pedúnculos nacen en

los sobacos de las hojas del tallo principal hacia su mi-

tad muy contiguos unos á otros; de suerte que á pri-

mera vista parecen salir en grupos de quatro á seis

cada uno : dichos pedúnculos tienen unas quatro líneas

de largo ; son roxizos , derechos
, y en su parte infe-

rior cubiertos por el periquecio
,
que se compone de

tres á catorce hojuelas empizarradas estrechamente;
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de las qüales las exteriores son menores, aovadas y
agudas ; las interiores gradualmente m.ayores y lan-

ceoladas , terminadas como por un pelito
, y tan lar-

gas como la mitad del pedCmculo. Las urnas son tam-

bién roxizas , cilindricas y corvadas : la tapadera muy
corta y aguda: la caperuza es trasluciente, amarillen-

ta en la parte inferior, de un amarillo roxizo en la

punta
, y mas larga que la urna.

Hallamos con abundancia esta especie en los bos-

ques de la sierra de Guadarrama por el mes de Fe-

brero
, y es una de las que se traen para adornar los

nacimientos.

HYPNUM CUPRESSIFORME. Ltnn. Svjartz.

HypisUM surculis prostratis , tereti-compressius-

culis ; ramis sparsis in^qualibus : foliis im.bricatis , ova-

to-lanceolatis ápice subulatis , recurvis : capsulis cy-

lindricis , subincurvis. Sivartz AIusc. suec. pag. 57.
Hypnum cupressiforme. Linn, sj?. flant. tom. ^.

^ag. 492,. Lámarck Diction vol. j. pag.iyi. VailL

Par. IJQ' íab. 2>y. fig.
ij. bona. Dillcn. A^usc. pag.

. i8y tat?. 37' fig' ^J- Htt, B. C. D. Flor, dan, tab.

Los tallos son rastreros, ramosos, aplanados por

encima
, y dispuestos en césped de un verde algo ama-

rillento y reluciente: tienen de dos á tres pulgadas, y
sus hojas son aovr¿do-lanccoladas, ó aovadas con pun-

ta terminada como por un pelo, empizarradas, apre-

tadas las unas contra las otras , corvadas en hoz , y
mirando hacia un solo lado. Sus ramos por lo común
son cortos

, y no guardan orden en sus distancias y
modo de apartarse del tallo : tienen el ápice corva-

do ea anzuelo > y la disposición de sus hojas represen-
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ta por encima en cierto modo la cadenilla que hacen

los bordadores , como se ve en la citada estampa de

Vaillant. Los pedúnculos tienen unas nueve líneas; la

urna es oblonga y casi derecha ; la tapadera aguda , y
la caperuza blanca. La cogimos por Febrero en la Ca-

sa del Campo ; y D. Luis Née la halló al pie de los

pinos y robles en San Ildefonso.

HYPNUM SQUARROSVM. Linn. Sivartz.

Hypnum ramis vagis: foliis lanceolato-subulatis,

acutissimis , undique reñexis : capsulis subovatis , ñu-

tan ti bus.

Hypnum squarrosum. Linn. sp. pl. rol. 4. pag,

494' Svjartz loco citato. Lámarck Diction, tom, j,

fa^. lyi. Flor, dan, tab. ^JS^fig* i- et 64S. fíg. j.
Dill. Muscpag. goj. tab. jg. fig. j8, et jg.VailL
Far.pag. ijg. tab,2y.fg. 5.

Los tallos son rastreros , tortuosos , de quatro á seis

pulgadas de largo ; bien guarnecidos de ramos esparci-

dos , comunmente sencillos
, y como rizados del mismo

modo que los tallos , efecto que resulta de la inflexión

de las hojas. Estas son lanceolado- aleznadas, termina-

das en punta muy aguda á manera de pelo^ estriadas,

cóncavas
, y arrimadas al tallo en su base ; divergen-

íes en el ápice, y dobladas en hoz mirando a todos la-

dos. Los periquecios tienen una media Imea de largo>

y hojas mas cortas que las restantes de la planta: na-

cen axilares , y de cada uno de ellos un pedúnculo
como de pulgada y media, roxizo, que sostiene una
Urna casi aovada, inclinada, algo corva , estriada, del

mismo color que el pedúnculo. El peristomio interior

es mas largo que el exterior. Don Luis Née la encon-

tró en Latí sobre troncos de árboles medio podridos.
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HYPNUM TRIQUETRUM. Linn, S'vjartz.

Hypnum ramis vagís , recurvis : foliolis ovatls,

acutis
, patentisimis : capsula c^rnua. Lamarck Dict.

Hypnum triquetmm. Swartz Muse. suec. pag.
¿g. Linn. sp. plant. vol. ^, pag. ^Sy. VailL Par.

f^£*^J7' i^i^' ^^'fig' 9* ^^*^^^«- Muscor. tab. j8.

Sus tallos roxizos y duros tienen de cinco á sie-

te pulgadas de largo : están comunmente erguidos,

y guarnecidos de muchos ramos ordinariamente sen-

cillos
, abiertos en ángulo recto , ó corvados por su

ápice
,
por donde suelen arraigar. Las hojas son aova-

das , puntiagudas , ensanchadas en su base , casi trian-

gulares
, estriadas , trasparentes

, y de un verde páli-

do; están esparcidas , muy abiertas , y casi corvadas

hacia fuera por el ápice. Los periquecios son axila-

res i como de línea y media , y de cada uno sale un
pedúnculo largo de casi pulgada y media , de un ro-

xo anaranjado
, y sostiene una urna aovada , cabiz-

baxa y del mismo color que el pedúnculo. La tapa-

dera es pequeña y obtusa. Don Luis Née la halló

en Navarra hacia Articusa sobre los troncos de las

hayas.

Ohs. También hemos visto el cuerpo lenticular en
las urnas de esta especie.

HYPNUM PURUM. Lim. S'v:artz.

Hypnum surculis subdivisis , pinnato-sparsis , ápi-

ce subulatis : foliis imbricatis ovatis , obtusis splen-

dentibus : capsulis ovatis subnutantibus; operculo acu-

minato. Swartz Muse» suecpag. 6o,
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Hjrpnum purum. Linn, sp. fl, 'vol.
jf,

pag'497*
Lamarck Diction. vol.j.pag. i6g. Flor, dan. tab*

yo6, fig. 2. DilL Muse. pag, jog. tah.^o. Jig. 4^.
Vaill Par. tab. ^B.jig, j.

Los tallos están regularmente tendidos , son casi

rollizos , algo comprimidos
, y de quatro á seis pul-

gadas de largo; tienen muchas raicitas por debaxo,

y en sus lados multitud de ramos , de los quales algu-

nos , que son los mayores , se dividen y esparraman;

pero la mayor parte son sencillos , cortos , cilíndrico-

aleznados, muy abiertos, y á veces algo corvados:

nacen casi opuestos
, y el conjunto de ellos forma con

el tallo una pínula. Las hojas están graciosamente em-

pizarradas como escamas de pescado : son aovadas,

obtusas , cóncavas por dentro , convexas por la super-

ficie exterior
, y convergentes por sus márgenes ; casi

trasparentes , brillantes , de un verde pálido hermo-

so, y escariosas quando secas: las del tallo y ramos

principales son mayores. Los periquecios axilares,

compuestos de hojas aovado-lanceoladas , tienen como
hnea y media de largo

, y de cada uno sale un pe-

dúnculo purpureo , de pulgada á pulgada y media

de largo, que sostiene una caxa aovada y algo incli-

nada: la tapadera es puntiaguda. La encontramos jun-

to al monasterio de Padres Gerónimos de la Murta
en el Reyno de Valencia sobre peñas sombrías

,
que

tapizaba juntam^ente con el Lycopodium helveticum

de Linneo.

HYPNUM RIPARIUM. Linn. Sivartz.

Hypnum surculis subpinnatis : foliis acutls patu-

lls, dista ntibus : pedunculis ramulis brevioribus. La*
marck Dict. tom.j. pag. i6g.
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Hypnum ríparíum. Linn. sp. fl. vol. 4'p¿tg'498,

Swartz Muse. suec. pag, 6j. Flor. dan. tab. 6^g,

fig, I. DilUMusc. pag. jo8 tab, jfo.Jíg. ^^.
Los tallos , largos de quatro ó mas pulgadas , están

tendidos sobre tierra ó paredes , arraigando entonces

por diferentes puntos , ó flotando sobre las aguas, tie-

nen ramos que comunmente se dividen sin orden de-

terminado : son estos bastante largos
, y parecen cilin-

dricos quando se arriman contra ellos las hojas, las

quales son aovadas , mas ó menos puntiagudas según el

sitio donde se cria la planta , algo convexas por afue-

ra , cóncavas por adentro , traslucientes , de un verde

obscuro en lo inferior del tallo y ramos
, y pálido ó ama-

rillento- brillante en lo restante ; están muy floxamente

empizarradas , algo abiertas y distantes entre sí : nacen

alternativamente opuestas , á veces de tres en tres
, y

con freqüencia se halla una sola entre cada oposición.

Los pedúnculos son axilares como los pequeños peri-

quecios de donde salen , de unas ocho líneas de largo,

y sostienen una caxa aovada , con su tapadera corta

puntiaguda. Se cria sobre piedras inundadas en Chi-

va y otros parages del Reyno de Valencia
, y en las

paredes de la noria del Retiro que está entre el estan-

que y casa de la China.

Obs. Hemos visto entre las semillas de esta plan-

ta el cuerpo lenticular ya citado.

HYPNUM VELüTmXíM. Linn.Svjarzt.

Hypnum surculls repentibus radiculosis : ramis

brevibus erectis : foliis imbricatis , lanceolatis , sub-

patentibus : capsulis ovatis cernuis : opérenlo obtu-

so , cónico. Sisartz Muse. suec. pag. 66.

Hypnum velutinum. Linn. sp.pl, voL^., p.^oo*
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Lámarck Düt. tom, j, pag. lyg. Vaill. Par. ij8.
tab.síó.

Salen muchos tallos rastreros
, que entrelazados

forman céspedes brillantes, de un verde algo amari-

llento y como sedosos. Arraigan dichos tallos á tre-

chos, y se dividen en multitud de ramos que están

casi amontonados , derechos regularmente
, y á veces

tendidos. Las hojas son ( en nuestra planta ) aovado-

puntiagudas, terminadas en pelo corto ^ lustrosas, es-

triadas y algo cóncavas , están poco abiertas y empi-

zarradas. Los periquecios se componen de doce ó
quince hojas lanceolado-aleznadas , terminadas por un
pelo

, y dobladas hacia fuera por su ápice ; son lar-

gos de una línea
, y de cada uno sale un pedúnculo

purpureo , de ocho á diez líneas de largo
, que sos-

tiene una urna oblonga , hinchada y angostada ha-
cia la boca , donde sobresale notablemente el anillo,

con especialidad quando cayeron ya algunas semillas.

La tapadera es cónica , algo obtusa y encorvada. El
peristomio exterior tiene diez y seis dientes roxizos

mas cortos que el interior : este se reduce á una mem-
brana amarillenta , entera hasta el nivel de Jos dientes

del exterior, y partida allí en diez y seis lacinias lan-

ceoladas, agudas, con las quales alternan otros tantos

pelos tan largos como ellas.

Se cria sobre tierra en el Retiro , Casa del Campo
y Canal de esta corte , donde la observamos por Fe-
brero.

Obs. Hemos logrado separar con facilidad la mem-
brana interior de la exterior

, y observado que los pe-
los alternantes son tan largos como las tiras con qu«
alternan

,
quando en el líj^f. rutabulum las lacinias

del interior son mas cortas , y mas bieo parecen festo-

íies que lacinias.
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HYPNUM SERPENS. Linn, Swartz.

Hypnum surculls repentíbus ; ramis confertis,erec-

tls, brevibus, filiformlbus : foliis subcapillaceis
, páru-

lis , siccitate obliteratis : capsulis cylindricis , incurvis.

Szvartz Muscor. suec,^.6¿, Linn, sp. j)lant. vol ^,

j^ag, ¿0 0.

Hypnum serpens; surculls prostratls : ramis fill-

formibus : foliis exiguis pilo terminatis : capsulis obli-

quis subarcuatis. Lamarck Diction.'vol.j. pag. i8o.

Vaill. Par. 138. tab. zS. jig, 2. 6 7. 8. Dilkn.

Musc.p.jsíg, tom. 42.Jig. é^.litt. A.
Sus tallos comunmente son cortos , muy delgados,

y se entrelazan muchos juntos formando así espesos

céspedes , muy baxos , suaves y finos á manera de ter-

ciopelo : á veces se alargan hasta dos pulgadas , arrai-

gan entonces por varios puntos, y siempre tienen ra-

mos : estos ó son sencillos ó divididos; muy cortos, es-

pecialmente los sencillos delgados y erguidos: están

bien vestidos de hojas muy finas ; las del tallo y ramos

principales son aovado-puntiagudas , terminadas por

un pelo sutil como las restantes que son mucho mas

estrechas
, y todas se ven muy abiertas en la planta hú-

jneda. Los pedúnculos salen de los tallos ó base de los

lamos , inmediatos unos á otros : su base está cubierta

por el periquecio que es muy corto ; son delgados
,
pur-

púreo-sanguíneos,y de ocho á doce líneas de largo : las

caxitas forman ángulo recto con ellos : estas al principio

son verdosas y casi lineares : hállanse entonces cubier-

tas por la caperuza, que es mas larga que ellas, un po-

co obliqua, obtusa, brillante, de un blanco platea-*

do tirante después al amarillo de paja , algo ensancha-

da por su boca , la qual al caerse se parte en tres ti-

xas iguales y profundas. Caída esta se ven las caxitas
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oblongas , mas ó menos arqueadas
, y de un verde obs-

curo que después se vuelve roxo : el anillo sobresale

notablemente , la tapadera es cónica
, y remata en pun-

ta corta algo encorvada. Se cria con abundancia so-

bre los troncos podridos de los árboles en la Casa del
Campo. Fructifica por Febrero y Marzo.

Obs. Hemos visto el cuerpo lenticular entre las

semillas de esta especie.

HYPNUM MYOSUROIDES. Linn. Sivartz.

Hypnum surculis repentibus, ramosissimls ; ramís
adscendentibus , teretibus , incurvatis ; capsulis nutan-
tibus. Swartz Muse. suec. pag. 6^.

Hypnum myosuroides. Linn. sjj, pl. 'vol. a, paz.
goi. Lamarck Dict. vol. j. ^ag, lyy. Dilkn, Muse.
tah.41.fg. 5 1.

Esta especie forma grandes y floxos céspedes , de
un verde amarillo tirante al amarillo de oro, y de un
lustre sedoso. Sus tallos son rastreros

, y á veces er-

guidos en su mitad superior ; tienen de tres á quatro
pulgadas de largo, y multitud de ramos, que común-
mente se subdividen en otros , representando entonces
un arbastito : dichos ramos son cilindricos , agudos en
ambas extremidades y desiguales : están casi amontona-
dos

, erguidos , algo corvos
, y bien vestidos de hojas

:

estas son aovado -lanceoladas
,
puntiagudas, terminadas

por un pelo ; tienen tres estrias notables en su dorso

y están densamente empizarradas , apretadas contra el
tallo y ramos

, y solamente desviadas algún tanto por
el ápice. Los periquecios son laterales, largos de una
Imea ; nacen inmediatos unos á otros en la parte su-
perior de los tallos y ramos principales , y de cada uno
sale uno , dos o tres pedúnculos roxizos de unas diez
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líneas de largo. Las caxas están algo inclinadas y cor-

vas; son oblongo-cónicas
, y de un pardo roxizo: la

caperuza es puntiaguda, amarillenta , algo encorvada:

la tapadera cónica con punta corta , oblicua y obtu-

sa. La cogimos por Enero junto á un arroyuelo en la

Casa del Campo : se cria también en Santo Domingo
de Silos, en Logroño y en S. Ildefonso, donde la ha-

lló D. Luis Née.

Obs. También hemos visto el citado cuerpo len-

titular entre las semillas de esta especie.

HYPNUM AUREUM.

Hypnum caulibus repentibus, ramosis: ramis con-

fertis , brevibus , adscendentibus , incurvatis : foliis

subulatis
,

piliferis , subsecundis : capsulis subnutanti-

bus, incurvis.

El lustre , color y brillo de esta especie es el mis-

mo que en la precedente. Los tallos son rastreros
, y

algo erguidos por el ápice , largos de pulgada y me-
dia á dos pulgadas , casi desnudos en la parte inferior,

y divididos por arriba en multitud de ramos. Estos

suelen dividirse en otros muy pequeños y como pina-

dos , los quales así como los sencillos que salen del ta-

llo, son rollizos , agudos, de hnea y media á dos lí-

neas de largo
, y todos están mas o menos erguidos,

corvos , muy inmediatos unos á otros
, y mirando ha-

cia un solo lado. Las hojas son aleznadas
,
puntiagu-

das ; tienen un nervio longitudinal que sobresale en

forma de pelo , y están densamente empizarradas,

apretadas contra el tallo las de un lado; algo abiertas

por el ápice las del opuesto
, y como mirando casi todas

á un solo lado. Los periquecios nacen en los sobacos

de las hojas del tallo principal ; tienen una linea esca-
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sa de largo ; y se componen de hojas lanceolado-alez-

nadas, terminadas en pelo , sucesivamente mayores ha-

cia dentro, y abiertas por el ápice. Los pedúnculos

son roxizos , derechos , de unas seis á siete h'neas de
largo, y sostienen las urr.as

,
que son oblongas, roxi-

zas, algo arqueadas é inclinadas. La caperuza es pe-

queña y obtusa; la tapadera cónica, de un roxo mas
fuerte , con su punta corta y obtusa. Se cria con

abundancia sobre tierra arenisca en la Casa del Cam-
po y Buen-Retiro, donde la hallamos por Enero.

brío, bryum ^

Carácter genérico. Caxa oblonga ú aovada. Pe*
ristomio exterior de diez y seis dientes agudos: el in-

terior membranoso con pliegues , ó bien sean quillas

longitudinales
, y margen laciniada, donde alternan pe-

los con las tiras. I^lores mtísculinas en cabezuela, estre-

lladas ó yemáceas en la misma ó en diversa planta.

BRYUM ARGENTEUM. Ltnn, et Swartz.

Bryum surculis simiplicibus , confertis , teretibus:

foliis imbricatis, oblongis , concavis, adpressis ápice,

subulatis : capsulis oblongis nutantibus. Swartz Alus-

cor, suec. fug.^j.
Bryum argenteum. hinn. sp. pL "vol. ^. p. j^yg.

Lamarck Diction. tom. i, pag. ^g^. Dilhn. Muse.
tab. ^0. fíg, 62.

Los tallos son cilindricos , sencillos, de tres á cín-,

co líneas de largo ; forman pequeños céspedes , lustro-

I Bryüm de |5p« ,
germinar. Según Dillenio las especies de

este género son las que con mas abundancia nacen en inviaco y
primavera , j tapizan la tierra con sus céspedes.

TOMO V. O
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SOS como seda
, y de un blanco verdoso muy notable.

Las hojas son muy pequeñas; las interiores mas ver-

des, y todas están densamente empizarradas. Los pe-

dúnculos de quatro á seis líneas de largo : nacen de la

base de los tallos, y sostiene cada uno una caxita elíp-

tica , colgante , con su tapadera corta y cónica. Se cria

con abundancia al rededor de Madrid sobre tierra y
paredes húmedas ; mas solo hemos logrado un exem-

piar con fruto que encontramos en el Real Jardín Bo-

tánico por Febrero.

BRYUM CARNEUM. Ltnn, et Sivartz.

Bryüm surculis símplicibus : foliis lanceolatis re-

niotis : capsulis ovatis pendulis. Szvartz Muse, suec.

£ag 47-
Bryum carneum. Linn. sp. fl. vol. 4. pag. 481.

Lamarck Diction. tom^i.pag.^gs. Dillen, Muse.

tah.^o. f.6g.
Los tallos son roxizos , de tres á cinco líneas de lar-»

go , salen muchos juntos, y forman pequeños céspedes

apretados de un verde fuerte ó algo amarillento. Las

hojas son lustrosas, lanceoladas, ó mas bien aovado-

lanceoladas ,
puntiagudas , terminadas como por un pe-

lo corto : están al principio densamente empizarradas,

y abiertas después que salieron los pedúnculos. Estos

nacen en la extremidad de los tallos viejos ; tienen de

ocho á doce lineas de largo , son purpúreos al princi-

pio, y de un roxo sangumeo obscuro quando viejos: las

caxas están colgantes , son aovadas , de un verde blan-

quecino al principio , y del mismo color que los pe-

dimculos quando maduras. La caperuza es aleznada,

aguda , algo roxiza , se hiende por un lado
, y se cae

muy presto. La tapadera es pequeña, cónica y obtusa.
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El perlstomío exterior de diez y seis dientes agudos,

roxizos, tan largos como la membrana del interior, sin

contar sus lacinias : dicha membrana ó peristomio in-

terior tiene diez y seis pliegues longitudinales , algo

aquillados , se parte por arriba en otras tantas tiras,

con las que alternan pelos poco mas largos que ellas.

Es muy freqüente en los alrededores de Madrid sobre

tierra y entre empedrados : madura por Marzo.

Ohs. También hemos visto el cuerpo lenticular

entre las semillas de este Musgo.

BRYUM CiESPITITIUM. Ltnn, et Sv^artz.

Bryum surculis brevissimis , seríoribus ápice c^s-

pltosis é foliis lanceolatis , acuminato-setaceis conni-

ventibus : capsulis oblongis pendulis. Svjartz Muscor,

Bryum csEspititium. Línn. sp, flant. vol.^.j)ag,

480. Vaill. París, ij^. tab, ^9-fig^ 7. hona. DiiL
Muscor. fag. jg6. tab.¿o.Jig, 66.

Sus tallos , inclusos los tres ó quatro ramos en que
se dividen, tienen unas quatro líneas de alto, y forman

céspedes apretados de un verde claro : los ramos son

xoxizos , están derechos , casi desnudos en la parte in-

ferior
, y bien guarnecidos de hojas en su remate : son

estas ovales-lanceoladas , aquilladas , algo abiertas, y
tienen un nervio longitudinal roxizo que sobresale en

forma de pelo corto; las periqueciales son menores,

y

se hallan en los sobacos que forman los ramos ; del

centro de estas sale un pedúnculo roxizo como de do-

ce á catorce líneas , doblado en arco junto á la caxa.

Esta es trasovado-oblonga y roxiza. Se cria sobre tier-

ra en el Retiro , donde la observamos con el fruto ya
maduro por Febrero.

02
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BRYUM SERRULATUM.

Bkyum caulibus ramosis, dlíFusis: foliis ovato-acu-

minatis , enerviis , serrulatis ; setis axillaribus , ramo

brevioribiis: capsulis subincurvis.

Los tallos son sencillos en la parte inferior
, y luego

se parten en quatro ó mas ramos que se subdividen en

otros de diversos tamaños formando todos ellos una

planta de dos pulgadas de largo , tendida sobre el sue-

lo , á excepción de los ramitos
,
que entrelazados con

los de otras forman un hermoso césped lustroso de un

verde amarillento, y á veces dorado. Las hojas son ao-

vado-puntiagudas , lampiñas, aserradas (así se ven con

el socorro del microscopio), sin nervio , empizarradas,

con la punta algo divergente de bs ramos que visten

enteramente. Los pedúnculos son roxizos , mas cortos

que los ramos
, y de unas quatro líneas de largo : na-

cen axilares en la parte inferior de los ramos
, y su

base se halla bien guarnecida de hojas periqueciales,

terminadas en pelo blanco
, y mas pequeñas que las

restantes de la planta. Las urnas ó caxitas son roxi-

zas , aovadas , muy pequeñas, y suelen estar algo en-

corvadas. El peristomio exterior consta de diez y seis

dientes puntiagudos de un roxo ferrugíneo ; el inte-

rior es mas largo
, y se compone de una membrana

ceniciento-blanquecina con diez y seis pliegues longi-

tudinales terminados por igual numero de pelos, con

los quales alternan las diez y seis lacinias en que se

termina la membrana. Las semillas son casi redondas

y comprimidas , entre las quales se observa algún cuer-

po lenticular.

Se cria en Santo Domingo de Silos , de donde lo

envió aun verde por Mayo al Real Jardia Botánico el

P. Fr. Isidoro de Saracha.
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Ohs, Este Musgo se parece á primera vista á la

Lcskea sericea, y al Hypnum rurabulum de este tra-

tado; pero se distingue de ambos por la longitud é

inserción de los pedúnculos ,
por sus hojas algo diver-

gentes , y por el peristomio interior.

FONTINAL. FONTINALIS,

Carácter genérico. Caxa oblongo-cilíndrica cu-

bierta por el periquecio. Peristomio exterior de diez

y seis dientes anchos : el interior cónico reticulado,

Flores masculinas axilares yemáceas.

FONTINALIS ANTIPYRETICA '. Linn. Sivar,

FoNTiNAis surculis ramosis , vagis : foliis complí-

cato-carinatis acutis trifariis:capsulis lateralibus : oper-

culis rectis mucronatis. Sv^artz. Muse, suec.fag.y 2,

Fontinalis antipyretica. Linn. sp. fU vol ^. pag,

/fgi. Lámarck Dict. voL 3. fag. 527. L>ilL Muse,

fag. 2S4 tab. 35'fig' ^\
Su tallo crece hasta pie y medio , es ramoso

, y
sus ramos esparcidos flotan como él sobre las aguas.

Las hojas son aovado-lanceoladas
,
puntiagudas , ver-

des , trasparentes ; están floxamente empizarradas en

tres órdenes, y aquilladas: las caxas se ven casi sen-

tadas al lado de las hojas en la parte media ó inferior

ddl tallo
, y su base está cubierta por las hojas del pe-

I Antipirética de nvti , contra , y tDjp , fuego. Lamarck citan-

do á Llnneodice, que sí se guarnece una chimenea de tablas de-

xando un hueco entre estas y ia pared, y se rellena luego dicho

hueco con este Musgo, impide este el que penetre el fuego. Por
esto lo llama él Fontinal incombustible, Dict. Encyclop. vol. 2.

P% 5 1/-
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ríquecío
, que son muy pequeñas. Don Luis Née la

encontró en parages inundados de Irati.

BARTRAMIA. JBARTRAMIA.

Carácter genérico. Caxa esférica. Peristomio ex-

terior de diez y seis dientes en forma de cuña : el in-

terior membranoso , cónico , aleznado-aquillado , con
lacinias en el ápice. Los machos en la inmediación de
las hembras.

BARTRAMIA POMIFORMIS.

Bartramia surculis simplicibus abbreviatis : foliis

lineari-subulatis , erectis: setis terminalibus longius-

culis : capsulis sph^ricis. Swartz Muse suec. ^.yj,
Byrum pomiforme. Linn. s_p.pl, vol. 4'fag'47J'

Lamarck Dict. vol. i.pag. ^go.Dilkn, Muse, tab»

Este Musgo forma hermosos céspedes de un blan-

co amarillento muy característico. Los tallos, de seis á

diez líneas de alto , suelen estar cubiertos por la

parte interior de borra amarilla ó pardo-roxiza , color

que también adquieren después en la parte superior

quando las hojas se secan. Estas , especialmente las su-

periores , son de un verde amarillento brillante , ca-

si capilares , de unas quatro líneas de largo : están flo-

xamente empizarradas y algo abiertas. Los pedúncu-
los son roxizos , largos como de una pulgada , comun-
mente laterales , á veces terminales

, y quando el ta-

llo se parte en dos , suelen nacer entonces de los so-

bacos. Las urnas son esféricas , están algo inclinadas

quando verdes ; derechas , roxizas
, y notablemente es-

triadas quando maduras. La tapadera es muy peque-
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fía , casi llana , obtusa , y del mismo color que las ur-

nas : la caperuza aovada , aguda , se hiende por un

lado. Lo demás como en el carácter genérico. Se cria

en Becerril
, y D. Luis Née la cogió en sitios húme-

dos cerca de las palomeras de Burguete hacia Ron-

ccsvalles. Fructifica por Febrero y Marzo.

POLYTRICO. POLJriRICHUM '.

Carácter genérico. Caxa oblonga ó quadrangu-

lar , con apofise ó sin ella. Peristomio exterior de

treinta y dos dientes cortos, encorvados, y unidos por

su base : el interior es una membrana llana , transver-

sal , pegada á las extremidades de los dientes del ex-

terior. Caperuza vellosa. Flores masculinas estre-

lladas.

POLYTRICHUM COMMUNE. Linn, S-martz.

PoLYTRiCHUM surculo simplicl prolifero : foliis

lineari-lanceolatis , serrulatis : capsulis oblongis , te-

traedris apophysi insidentibus. Swartz Muscor, suec,

Polytrichum commune. Linn. sp. j)l. voL^. f^g»
45 ¡. Dillen. Muse, tab. g^. fig. J.

ct Polytrichum iuniperinum : surculo simplici pro-

lifero : foliis lanceolatis , ápice subulato-serruiato : cap-

sulis oblongis , tetraedris. Stuartz Muse. suee. pag,

75. Dillen, Muse, j)ag, 424, tab, ¿4. Jig. 2, Flor,

dan. tab, ng^.

I¿ Polytrichum piliferum surculo simplici abbre-

I Polytrichum de ToKvf , mucho , y ^p/^ , cabello ;
porque las

caperuzas en este género son peludas , y forman una especie de

peluca.
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viato : foliis knceolatís integris , ápice plliferís : capsu-

lis ovatis tQUacárls. Sivartz Muse, stiec f. y 6. Dilhn.

Muse. tab. 5^. fig j. VailL Par. tab. 2j. fig-y.
El tallo es sencillo, prolífero, derecho, roxizo, de

quatro á ocho pulgadas de alto. Las hojas por su base

son elípticas , membranosas , traslucientes , roxizas,

permanentes , están densamente empizarradas y apre-

tadas contra el tallo, al qual visten enteramente : por

la parte superior se estrechan
, y son lanceolado-alez-

-nadas , finamente aserradas , caedizas : están abiertas,

corvadas hacia fuera por la punta, que es m.uy agu-

da
, y quando secas arrimadas contra el tallo. Las pe-

riqueciales tienen su parte mem.branosa mas larga y
estrecha que las del tallo : del ápice de este y del cen-

tro de aquellas salen los pedúnculos derechos, largos

de dos á quatro pulgadas , filiformes , roxos y lus-

trosos. Las caxas están sentadas sobre un tubérculo

bastante notable; son exactamente quadrangulares;

verdosas y derechas al principio; roxizas después, al-

go cabizbaxas y negruzcas luego que cayó la tapade-

ra. La caperuza es vellosa , oblongo-cónica , con pun-

ta corta y obtusa : está compuesta de fibras capilares,

rectas, de un amarillo de ocre, y á medida que cre-

cen las caxas se ensanchan y se rasgan por la parte in-

ferior. Se cria sobre tierra en el pinar de la Cartuxa

del Paular, en Roncesvalles y Burguete , donde la ha-

lló D. Luis Née.

Obs. I? La variedad ct suele crecer como hasta

tres pulgadas : la í¿ es aun menor
, y sus hojas se ter-

minan ordinariamente en pelo. Ambas se hallan con

frequencia en Colmenar Viejo y en S. Aullan de la

Cogulla 5 como igualmente en la Rioja, donde las co-

gió D. Jof.^ph del Pozo.

L/bs. 2? Es una de las plantas capilares , y por lo
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mismo se creyó tener la virtud que ellas; pero hoy

día se sabe que es ligeramente astringente.

En el Norte es de mucho uso, especialmente en-

tre los Lapones ,
que hacen de este Musgo camas blan-

das y de mucho abrigo , como dixo Linneo en su Flo-

ra Lapponica. Escogen para esto los céspedes , repu-

tados hembras por el Sr. Smith (porque todos se ter-

minan en estrellitas purpureas sin arrojar pedúnculos

ni urnas), y los cortan en quadros de tres varas, cu-

yo perímetro señalan corriendo por él un cuchillo. Le-

vantan con cuidado aquella capa ,
que batida antes

para separar de ella la tierra y los cuerpos incómodos

que puedan encontrarse , la extienden. Preparan otra

capa del mismo modo, y después otra tercera, que po-

nen sobre la primera como nosotros los colchones.

Los Lapones le enseñaron á Linneo el modo de

procurarse un blando lecho en aquellos desiertos es-

tériles; mas no pudo averiguar quien fué el primero

que les sugirió la idea ütil de aprovecharse para esto

de aquel Musgo ; y sospecha que imitaron á los osos,

que al acercarse aquella larga noche del invierno, aco-

pian mucha porc'.on de dicho Musgo , donde descan-

san y duermen cerca de seis meses.

Los labradores del Norte de la Suecia aborrecen

este Musgo como perjudicial á sus intereses ; porque

multiplicándose asombrosamente , sufoca y destruye

los verdes prados de que esperan sacar abundante

pasto. Véase la mencionada obra pág. 323. y siguien-

tes de la edición de Londres 179 :¿.

POLYTRICHUM URNIGERUM. Linn. Sxvartz,

PoLYTRTCKUM surculo ramoso : foliis lanceolatis,

acuminatis , denticulato-serratis, rigidis
,
patulis : cap-
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sulis cylíndrlcls,rectls: setls axilhYíhm. Sv^artz Mus-
cor, suec. pag.yy. Dillen. Muse. tab. ^^. fig, 5.

Polytrichum urnigerum. Linn. sp, plant.'vol.jf,.

Distingüese esta especie de la precedente por su
tallo ramoso; por sus hojas que son algo mas anchas

y rígidas , entre dentadas y aserradas ; por los pedún-
culos que comunmente son axilares

, y de unas ocho
líneas de largo quando mas ; y sobre todo por sus ca«

xas que son cilindricas , cíirecen de apofise ó tubércu-
lo en la base

, y están siempre derechas. Se cria sobre
tierra entre matorrales en Colmenar Viejo , donde
la observamos con el fruto maduro por el mes de
Marzo.

POLYTRICHUM NANUM. Swartz.

Polytrichum surculo simplici : foliis linearl-

lanceolatis, ápice subserratis : capsulis subrotundís,

subnutantibus. Sv:artz Muse. suec. fag. yy. Dillen.

Muse. tab. 55. fig. 6.

Mnium poíytrichoides var. a, Linn. sp. pl. voL
4' f^g' 464. Lámarck Dict. ruol. 4'pag. 2.0^.

Arroja este Musgo tallos solitarios ó reunidos que
forman pequeños céspedes de un verde obscuro ; son

sencillos, y de dos á tres líneas de largo. Sus hojas son

entre lineares y lanceoladas , algo gruesas y aserradas,

especialmente por su ápice : están abiertas quando
frescas

, y apretadas contra el tallo quando secas : las

periqueciales son menores
, y visten la base de los pe-

dúnculos : estos son terminales , roxizos , están dere-

chos, y tienen seis ó diez líneas de largo : las urnas son

casi redondas ,y de un pardo roxizo testan hinchadas y
un poco inclinadas quando maduras. La tapadera es aa-
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cha, y se termina en punta muy aguda: la caperuza

vellosa de un amarillo pálido , terminada en punta , y
se desprende por su base á medida que la caxa au-

menta de volumen. Se cria en Becerril , donde lo ob-

servamos por Marzo ; y D. Luis Née lo hallo en

Burguete.

POLYTRICHUM UNDULATUM. S'wartz.

PoLYTRiCHUM surculo simplici : foliis lanceolatis,

undulatis : capsulis cylindricis : calyptra nudiuscula.

S'wartz Muse. suec. ^ag, yy. Dillen. Muse, tab.46.

Jig. II.

Bryum undulatum. Linn. sp.pl. vol. ^-fag.^y/.
Lam. Dict. 'vol. i. pag. ^95.

Los tallos sencillos y derechos suben hasta la altu-

ra de una ó dos pulgadas. Las hojas nacen esparcidas;

son lanceoladas
,
puntiagudas , traslucientes , con un-

dulaciones y aserraduras finas en sus márgenes
, y con

un nervio longitudinal parduzco : se ven abiertas,

aquilladas, y de un verde claro quando frescas ; flo-

xamente ensortijadas, y de un verde negruzco quan-

do secas. Los pedúnculos nacen por lo común solita-

rios, á veces de dos en dos, ó de tres en tres en la

extremidad del tallo : son roxizos , delgados , y de unas

diez líneas de largo : las caxas cilmdricas y parduscas,

están corvadas en hoz ; tienen como dos hneas de lar-

go, y carecen de apofise; la tapadera cónica con pun-

ta muy delgada, arqueada, y tan larga como la caxa.

El peristomío exterior se compone de treinta y dos

dientes encorvados hacia dentro : el interior es una

membrana trasversal algo convexa. Lo encontramos

en Manzanares por Marzo , y D. Luis Née lo cogió

en el Paular y Roncesvallcs junto á los arroyuelos que

corren por sus selvas.
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DE LA ANAGALIDE ENCARNADA

Como remedio contra la mordedura del j^erro

rabioso.

Extracto de una carta que el Sr. Valentín Hettering
escribió ai Orador del Senado de Pensilvaoia, cuyo
contenido es el siguiente.

V^ondado de Dauphín , territorio de Londordery , i8
de Febrero de 1802.

Cierta familia
,
poseedora de un precioso remedio

contra la mordedura de los perros rabiosos ^
, y de

qualquier otro animal en igual estado , y por lo mis-
mo de la mayor importancia para la humanidad , lo

ha administrado con el mas feliz éxito durante mu-
chos años. Tenia secreta la composición del remedio;
pero habiendo descubierto yo la yerba de que se com-
ponía, quiero hacerla pública, para que mis conciuda-

r Es de notar que en la lengua de los árabes el perro tiene el

tíombre de la rabia que causa con su mordedura : llámase la rabia

yX^ kelab , j el perro caX^ kelb , y así para expresar sus mé-

dicos mordido de ferro rabioso dicen : «^X^ c-sX£=a ^/o (^^©^/C55/«

maasús mÍ7ikelb kelib, mordido de rabioso rabiante. En la lengua

hebrea tiene el mismo nombre DÍ'D keleb
;
pero por sus dicciona-

rios no se puede saber el origen de este nombre , ni su propia sig-

r.ificacion. Y no solamente se llama así la rabia que causa el perro,

sino todo furor , irritación y encendimiento de hombres , cumellos y
otros animales, la excesiva vehemencia del frió, calor , hambre ó

sed , y la rabia canina ha producido todas estas acepciones : \^^
kelab se llama también el trastorno del juicio y delirio que produce
la rabia: no hay cosa mas frcqüente en los recetarios y coleccione*

de remedios de los árabes. /. A. Conde,
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danos la conozcan, y se aprovechen de un remedio tan

eficaz para curar la hidrofobia.

Llámase la yerba Red lick-tveedyh qual se cono-

ce en Switzerlan , como me dixo el Reverendo Hen-
rique Muhlemberg , con el nombre de Gauchheil,

Rother Meyer ,6 Rother Heinerdam\ en Inglaterra

con el de Red Pimpernel , y entre los Botánicos con

el de Anagallis fhoenicea. Debe cogerse quando es-

tá madura, ó con todas sus flores ; y secada ala som-

bra se reduce á polvos. De estos debe tomar la per-

sona mordida una dracma y un escrúpulo si fuese

adulto ; y si fuese niño la tercera parte
, que podrá

mezclar con agua ó con cerveza para tragarlos. Ha de-

mostrado la experiencia que una sola toma basta para

libertarse de la rabia, aunque se tome quince dias des-

pués de haber sido mordido.

De las hojas verdes se hace uso para curar algu-

nas heridas '.

I La Anagálide ó Murrages encarnados ha tenido hasta ahora
la misma suerte que casi todos los remedios profilácticos contra la

rabia. Ponderada su virtud por algunos,/ acreditada con experien-

cias al parecer decisivas , ha sido combatida por otros fundados en
experiencias propias. DIoscórides y muchos antiguos

, como refiere

Murray, la creyeron suficiente para destruir el veneno de la víbora

y aun el del perro rabioso : opinión que renovaron últimamente
Ravenstain ,Bruch y Kempfio. Pero otros facultativos imparcíales

y doctos como Roulet ,Tissot y el mismo Alurray
, ó dudaron de

su decantada virtud , ó nfirmáron ser insuficiente. ; Quién sabe si

sucederá lo mismo en Pensil vania ; y si á las experiencias favora-
bles de Hettering se opondrán otras que hagan abandonar este re-

medio: El cierto, el infalible , como se ha hecho ver en estos Ana-
les , es la curación local. Ella sola sin las incómodas é inútiles fric-

ciones mercuriales preserva de la rabia al mordido. Y si la herida
estuviese en parte donde no se pudiese aplicar el cauterio ; ó si se
sospechase con fundamento haber contraído alguno la ponzoña sin

haber precedido herida , como por desgracia ha sucedido varias ve-
ces; en este caso el remedio mas seguro son los polvos vegeta-
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MEDICINA MILITAR.

Fragmentos de la Colección de observaciones que R,
JJesgenettes hizo en el exército de Oriente.

Extracto del núm. 24 de la Década filosófica año 10,

por D. Antonio Joseph Cavanilles.

V iendo que las desgracias se multiplicaban
, y que

los enfermos perecían al quinto ó sexto dia
, y á veces

mas pronto ; conocí con evidencia que nuestra posición

en las cercanías de Jaffa era peligrosa. Confiaba no obs-

tante y me lisonjeaba en que la bella estación ya pró-

xima mejoraría nuestra suerte , á lo que contribuí»

ría la diversión de las marchas , los campamentos me-
jores, y la abundancia de víveres bien condicionados.

No estaba entonces convencido de ser contagiosa la

enfermedad ; y sí de que todos exageraban el ries-

go
, y de que el nombre solo de peste alteraba sobre

manera la imaginación del soldado Por esto pues re-

solví el no pronunciarlo
, y tratar al exército como á

un enfermo á quien le es inútil quando no perjudi-

cial el conocer con exactitud el estado en que se ha-

lla
,
quando es verdaderamente critico. Comuniqué

mi intento al General Berthier
,
porque le debía mil

honras y distinciones
, y porque siendo él el xefe del

estado mayor , era muy justo le constasen los motivos

políticos de mi conducta.

Desde JafFa hasta Acre hay veinte y tres ó vein-

les descritos en el núm. 5.° de estos Anales ; porque hasta hoy día

aun no se ha visto un solo caso de haber muerto rabioso el que

los tomó á tiempo. A. J. Cavanilles,
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te y quatro leguas , en las que se emplean como trein-

ta horas. Temamos el quartel general en Miski el día

24; el 25 en la torre de Zeta; el 26 en las inmedia-
ciones del lugar de Haniéh ; el 27 en las de Kei-
son; y el 28 en la altura de Decuéh, que está en-
frente de Acre. Se reconoció la plaza el día 29 , y en
el siguiente se abrió la trinchera. Enfermaron en el

camino y á mi vista algunos del parque de artillería;

y habiendo reconocido en ellos la misma enfermedad
observada en Jaffa, hice publicar el siguiente aviso en
el mismo dia 30 de Ventoso, año 7?

» Se advierte al exército que conviene á su salud
»> el lavarse con freqüencia los pies , las manos y la

» cara en agua fresca; y mucho mas en agua tibia

99 donde se hayan puesto algunas gotas de vinagre ó
99 de aguardiente.

39 No debe beber mucha agua quando tenga ca-

$9 lor ; y es muy útil enxuagarse antes la boca y mo-
»> jarse las manos en agua.

99 Qualquiera del exército debe mirar como sos-

»f pechosos, y por lo mismo arrojar los vestidos y ro-
^» pa blanca de los turcos ; porque estos están con fre-

99 qüencia enfermos , son poco limpios
, y descuidan

99 su salud.

*>Las calenturas malignas que se manifiestan y
»»que asustan mas de lo que debieran, exigen el

» que se restablezca la traspiración detenida. Se con-
» seguirá esto por medio de las abluciones templadas
«que acabo de indicar ; ó de algún vomitivo cuando
99 hay disposición al vómito , como sucede con fre-

» qüencia ; conservando entonces la traspiración y
lííuerzas bebiendo la decocción de café y quina aro-
>> matizada con limen. Deben ponerse cataplasmas
» emolientes sobre los bubones sin intentar resolverlos»



220 ANALES

>j porque ellos son la crisis de la enfermedad. Quan-
99 do estén bien maduros se abrirán con el bisturí. En
í> quanto á los carbuncos es preciso quemarlos , ais-

í> lándolos con la piedra infernal o con un hierro ca-

» liente."

11.

El hospital ambulante de Acre estaba en un sitio

cenagoso , y por lo mismo malsano ; qualidad que se

había aumentado con la multitud de cadáveres que
quedaban ó medio fuera de la tierra", ó apenas cubier-

tos con una débil capa. Añadíanse á estas circunstancias

mortíferas las balas de cañón que corrían por las in-

mediaciones
, y las bombas que solían caer en el mis-

mo recinto del hospital.

Antes de concluirse el sitio ya estábamos sin en-.

fermeros ó sirvientes ; porque ó habían íallecido to-

dos, ó enfermado
,
pagando así su codicia criminal y

los freqüentes robos que hacían á los enfermos.

Vime muchas veces precisado á limpiar aquel lo-

dazal subterráneo donde mis enfermos yacían sobre,

juncos ; y á recoger yo mismo los tristes despojos de,

aquellos infelices; los sacos, gorras, sombreros y de-,

mas andrajos que llevaba á una hoguera preparada allí-

cerca para reducirlos á ceniza.

Mi principal cuidado en las visitas- se reducía á-.

distribuir los enfermos en tres clases , conforme á los.

tres grados de intensidad que tenía observados.

I? Procuraba juzgar á primera vista si era aun

tiempo de socorrer al enfermo.

2? Me ocupaba con particular esmero en aque-

llos que daban esperanzas de sanar.

3? Dexaba con freqüencia mezclados. los del ter-

cer grado con los convalecientes , y les decia el régi-
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jnen que debían guardar
, y los remedios que debían

aplicar á sus llagas. Porque me era imposible proceder

de otro modo.

La situación de mis enfermos me forzaba casi siem*

pre á estar de rodillas , añadiendo así nueva incomo-

didad á las demás fatigas. El cansancio que experi-

mentaba entonces
, y mucho mas la infección de aquel

sitio , me obligó con freqüencia á interrumpir hasta

tres veces mi visita para salir fuera y poder respirar,q
El gran numero de heridos me privó de tener

siempre á mi lado un Cirujano ; mas no por eso dexá-

ron de practicarse las operaciones indicadas. Mucho
me ayudaron en varias ocasiones los Cirujanos Millioz,

Diéche, Zink y Leclerc, y por lo mismo debo dar-

les en publico las gracias bien merecidas por su afec-

tuoso zeio.

El ciudadano Vautier , Farmacéutico de primera

clase , encargado en el Cayro del almacén central de
medicamentos

, y después empleado como Médico , si-

guio largo tiempo mis visitas con sangre fria y sin

aprehensión: qualidades preciosas que conservó en
aquella cruel época..

.
• :i:,'sq

Señalé un premio para los convalecientes qucslr-
yjesen á los enfermos; y en efecto se distinguieron

muchos. Mas no debo disimular que un gran nume-
ro de ejlos padeció de nuevo la enfermeda^d. Este he-
cho contradice el aserto de muchos autojres célebres

que afirmaron ser imposible contraer . segunda vez la

enfermedad en una misma estación.

Para tranquilizar el espíritu decaído del exércíto

bice á presencia de los: del hospital la siguiente expe-
riencia. Mojé la lanceta en el pus de un bubón que
fiae de un convaleciente de la enfermedad en el tercer

grado
, y .con ella me piqué ligeramente ea la ingle-

y

XOMO V. ^
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en la inmediación del sobaco , sin mas precauciones

que el lavarme con agua y con el xabon que me ofre-

cieron. Resultaron dos puntitos inflamados en las dos

partes heridas con la lanceta
, y duraron así siempre

sensibles mas de tres semanas j pues se vieron aun al

volver de Acre quando me bañé en la bahía de Ce*
sarea á vista de una gran parte del exército.

Me ha parecido muy justo individualizar esta ex-

periencia por lo mucho que se ha hablado de ella ; aun-

que quedo incompleta , y pruebe poco á favor del arte.

No se debilita por ella la transmisión del contagio de-

mostrada con multitud de exemplos; y solo se prueba

que no se han determinado aun las condiciones indis-

pensables para que aquel se verifique. A mayor riesgo

me expuse, y con menos utilidad quando á instancias

del Aposentador de la brigada setenta y cinco
, y para

animarle una hora antes de su muerte , bebí en su mis-

mo vaso parte del brevage preparado para él. Este he-

cho llenó de horror al ciudadano Durand
, que se ha-

llaba entonces en la tienda del enfermo.

.(\.^ Díxome un dia el ciudadano Bertholet que sos-

pechaba comunicarse el contagio muchas v^ces por

k)s órganos de la deglución , sirviéndole de vehículo

el humor salival. La opinión de este gran Químico,

que ha cultivado y honrado la Medicina , hizo tan vi*

va impresión en mi espíritu, que no sé si debo atri-

buir á esta, ó á que no siempre el hombre tiene la

misma fuerza y resolución, la repugnacia con que des-

pués acepté en el desierto el agua que me ofreció el

mismo soldado de quien tomé el pus para inocularme,

á^pesar de estar ya perfectamente sano : traíala él en stt

calabaza; y á mi me agitaban reflexiones importunas,

.! ' Debí al exército continuas demostraciones de afec-

to, para mi muy preciosas; perq llegué á entender que
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$e preguntaba con frcqüencia y se deseaba saber el

medio ó medios que me preservaban del contagio. A h
verdad tomaba muy pocas precauciones. Me alimen-

taba lo mejor que permitian las circunstancias , y usa»

ba con freqüencia de cosas espirituosas, bien que en

corta dosis
, y bien extendidas. Siempre fui al hospi-

tal á caballo
, y á un paso corto : dentro de él hacia

lo que queda expuesto ; y apenas salia de aquel sitio

infecto, tenia cuidado de lavarme las manos con agua

y vinagre , ó con agua y xabon : montaba después á

caballo, y volvía al campamento á galope : movimien*

to que me procuraba un sudor ligero. Me desnudaba

entonces para lavar todo mi cuerpo con agua -tibia y
vinagre ; y mudaba de camisa y vestidos antes de sen-

tarme á la mesa.

Aunque parezca demasiado largo el tiempo que

hablo de mí mismo , debo aun añadir que entonces

aprecié por la primera vez la rara dicha de una consti-

tución, que en medio de las mayores fatigas me vol-

vía las fuerzas coiiporales y la tranquilidad del espíri-

tu con solo dormir algunas horas.

Las enfermedades intercurrentes no siempre par-

ticiparon del carácter epidémico.

Este aserto, diametralmente opuesto á la opinión

de los mas sabios Médicos antiguos y modernos, está

fundado en observaciones exactas ; y el célebre Mon-
ge nos presentó un dichoso exemplo.

Continuación de Ja obra titulada : Plantarum rario-

rum Hungari^ decades,

JCin el núm. 8? de estos Anales hice conocer el mé-

rito de esta obra
, y di el extracto de las tres primeras

décadas : su autor célebre ha continuado con tesojp h.
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empresa, y ha enriquecido la ciencia con producciones

antes desconocidas
,
que ha descrito con exactitud y

representado primorosamente con colores naturales en
las décadas que voy á extractar.

KiTAiBELA viTiFOLiA. Tuh.gi, WUld. íft act,

soc. ber, tom. 2. pag. loy. tab. ^.Jig. ^.

Ghs. Este género nuevo es afine al Malope, del

qual se distingue por su cáliz exterior de una pieza

con siete ú ocho lacinias.

Vaillantia glabra floribus masculinis quadrifi-

dis ; pedunculis dichotomis aphyllis : foliis ovalibus ci-

liatis. Tab. g2.
Vaillantia pedemontana caulibus aculeatis:

foliis quaternis hispidis : floribus ómnibus pedicellatis

aphyllis : masculís trifidis; germine Ínfimo didymo.

lab. jj.
^^ ^

.

AcHiLLEA OCHROLEUCA cano-tomeutosa : foliis lí*

nearibus,pinnato-pectinatis : foliis brevissimis integer-

rimis : corymbis florum densissimis Tab. j^.
Beta trigyna floribus ternis trigynis : calicibus

coroUinis. Tab. ^5.
Trifüliüm pallidum spicis solitarüs subrotundis:

stipulis membranaceis ; summis oppositis: foliolis sub-

rotundis: corollis monopetalis : calicís margine intus

baibato dentibus sub^qualibus. Tab.jó,
Trifolium strictum. Linn. tab.jy.

DiANTHus collinus flotibus bifascículatls I squa-

mís calicinis ovato-subulatis: tubo brevíoribus : foliis

lanceolato linearibus, quinquenerviis , scabris. Tabu^
laj8,

Plantago tenuiflora foliis linearibus, subin-

tegerrimis , obtusis , carnosis : scapo tereti , spica erec-*

ía, floribus distantibus : corollíe limbo Qrecto. Tab.jg,

AsTKAGALus AL£iDüS frutcsccns , canus : caullbu$^
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decHnatls : floríbus capltatis in peduculls folia exce-*

dentibus: leguminibus ovatis h¡rsutis,calicibusque in*

flatis. Tab.40.
Gypsophila arenaria foliis linearibus subcarno-*

sis glabris plañís : caule corymboso : petalis integrísfe

Tab.^i.
Trifolium dentatum floríbus racemosís: legü-

nilnibns nudis, subrugosis, dispermis : stipulis denta-

tD partitis. Tah.4^.
Crepis hispida foliis intortis ; radicalíbus sub-

funcinatis; siiperioribus sagíttatis basi ladniatis;sum-

niis hastatis, peduncullsc[ue hispidis : calicibus hispí*

dissimis. Tab. ^j.
Saxífraga cuneifolia foliis cuneiformibus ob*

tuslssimis repandis : caule nudo panicularo. Tab. ^^.
Obs. En mi tomo 3 de Icones pág. 25 , tab. 248

publiqué una especie nueva que llamé Cuneifolia en

lugar de Cuneata , como ya lo corrigió el Sr. Will-

denow.

Ranunculus polyphyllus foliis submersis oblon-

gis petiolis capillaceis ; natantibus cuneiformibus , tri*

lobis; emersis ellipticis : caule erecto. Tab. ^3,
Astragalus eriocepiíalus caulescens, erectus,

capituHs globosis: pedunculis longissimis: foliolis ia-»

tegerrimis acuminatis. Tab. ^6.
Alcea pallida foliis cordatis, obsolete lobatís,

lob's retundaris ; petiolis punctatis : calicibus exterio*

ribus sexfidis. Tab.^y.
Lactuca stricta levis ; foliis inferioribus runci-

liatis ;superioribus pinnat'ñdo laciniatis; summis inte-

gerrimis: floribus corymbosis ; caule stricto. Tab.^Sé
Hyosfris fétida Linn. tah.^g.

Trifolium diffusum spicis villosis, rotundato-

ovatls ; foliolis ovato-oblongis subintegerrimis : co-
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rollís monópetalls : calicinis dentlbus ínsqualíbus : I^
guminibus circumscissis. Tabula 50.

Plantago arenaria herbácea piloso cana: caule
erecto ramoso : foliis subintegerrimis : capitulis folia-

tis : bracteis foliisque calicinis ovatis. Tab.^i.
Carduus NiTiDus folüs petiolatis inermibus ; infe^

rioribus ovatis; superioribus pinnatifidis;summis inte*

gerrimis lineari-lanceolatis : caule unifloro. Tab.^2.
ScABiosA CANESCENS cano- tomentosa : corollulis

quinquefidis radiantibus: caule multifloro : foliis radi-

calibus ovato-lanceolatis ; caulinis pinnatifidis et pin-

natis. Tab. ^j.
EuPHORBiA LUCIDA umbella multifida , dichotoma;

invoUucelis reniformi-cordatis : foliis lato-lanceolatis,

nudis, supra lucidis : petalis bicornibus. Tab^^.
EüPHORBiA SALiciFOLiA umbella multifida dN

chotoma : invoUucelis reniformi-cordatis : foliis lanceo-

latís villosis. Tab. 55.
CucuBALus MüLTiFLORUs caule simpliclssimo : pe-

talis bifidis: corymbis multifloris oppositis: calicibus

clavatis striatis : foliis scabris; caulinis linearibus ; ra-

dicalibus spathulatis Tab. ¿6.
Irís ARENARIA barbata , scapo bifloro , foliis ensi-

formibus breviore: flore superiore abortiente. T^i?.^/.

Chrysocoma villosa herbácea foliis lanceolatis,

tomentosis: calicibus arctis. Tab. ¿8, Chrys. herbá-

cea Linn.

TüRRiTis FATULA caule fiexuoso : siliquis petalis*

que patulis. Tab- 59.
Peücedanum sibiricum foliis linearibus acutls:

umbellis primordialibus sessilibus. Tab. 60.

Crat^gus nigra foliis lobatis , lobis versus api-

cem serratis : floribus pentagynis : segmentis calicinis

acutis : partibus viridibus ómnibus villoso-canis.T^ii'.ó /,
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Salvia nutans folüs oblongo-cordatls caule slni-

plicissimo , subaphyllo : racemis fiorentibus pendulis.

Tab.62.
Camphorosma ovata annua , hirsuta : fob'ís sub-

ulatis , subcarnosis : calicibus ovatis conipressis. Ta*
tula 6j.

Campánula lingulata capsuKs obtect¡s:florum

capitulo terminaii. Tah. 6^.

Artemisia scoparia herbácea, folüs caulinis bi-

tripinnatis nudis ; íoliolis setaceís: fioribus ovatis nu-

tantibus : fiosculis femineis ternis : receptáculo nudo.

Tah.óg, i-i^ -

V. Achillea CRITHMIFOLIA folüs triplicato pinna-

tls, pinnulis linearibus , squamisque calicis obtusis:

corymbo fatigiato. Tab. 66,

PoLYGONUM ARENARiUM fioribus octandris , trlgy-

cis in spicis terminalibus aphyllis : folüs lanceolato-li-

nearibus : caulibus angulatis , declinatis , herbaceis.

Tab, 67.

Allium setaceüm scapo nudo tereti : folüs seta-

ceo subulatis , ciliato serrulatis: petaHs ovato-lanceo»

latis , ápice emarginatis. Tab. 68.

Teucrium latimanni folüs ovato-oblongis , vülo-

«is , subintegerrimis : fioribus axillaribus solitarüs ses*

•ilibus. Tab. 6g>

Crepis hieracioides folüs integris , sinuato-den-

tatis , nudis ; radicalibus ovatis in petiolum decurren*

tibus ; caulinis lanceolatis , sessiHbus. Tab, jo.
Thymus müntanus suíFruticosus : fioribus verti-

cillato-spicatis , spicis obliquis: pedunculis unifloris:

folüs ovatis , obtusis , integerrimis , calicibusque sub-
Oudis. Tab. y I.

PiMPiNELLA glauca folüs supradecoHipositis : cau-
le aagulato ramosissimo. J^i^./^.Gouan illust. p. ij.
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ScROPHULARiA vERNALis. Tah.^^. Flora dan.

Tah. 411,
DiGiTALis LANATA caliclnis foHolís lanccolatís la-,

natis: coroll^ lobis lateralibus labii inferioris acuris ; in*

termedio oblongo glabro plano : floribus dense spicati

confertis : bracteis lanceoíatis , cálice longloribus , la*

liatis. Tab. y4,
Artemisia MONOGYNA foliis multípartitis , cano*

tomentosis; racemis erectis secundis: fioribus erectis

subquin^uefloris ; flosculo femíneo único aut nuUo.

Jab.ys.
Epilobium angustifoliüm foliis sparsls , linearl-

bus , obsolete denticulatis , aveniis : petaiis ^qualibus

integerrimis. Tah.yó, .i

Waldsteinia geoides. Tah> yy.
Salsola arenaria herbácea , foliis linearlbus»

subcarnosis, pubescentibus : floribus axillaribus sub-

fernis: calicum appendiculis obtusis. Tab. y 8. n

Verbascum floccosum tomento albo candicanst

foliis ovatis subintegerrimis : glomerulis multifloris:

capsulis rotundis. Tab.yg.

AcHiLLEA SETACEA folüs pílosis , multipartíto-*

pinnatis , laciniis setaceis
,
petiolum undique tegenti-

bus ; corymbis densis fastigiatis. Tab. 80. r . z'n

Ant, J. Cavanilhs^
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NIVELACIÓN BAROMÉTRICA

hecha por el Barón de Humholdt en 1801 desde

Cartagena de Indias hasta Santa Fe de Bo-
gotá.

Uesde que el célebre Humboldt empezó á comuni-

carnos relaciones de su viage , nos hicimos una espe-

cie de obligación de insertarlas en estos Anales , no

tanto porque las hacia en los dominios españoles
,
quan*

to por ser ellas del mayor interés para las ciencias que
ha sabido reunir y cultivar con esmero este hombre
privilegiado. Acaba de recorrer últimamente las 130
leguas marinas que hay en línea recta desde Cartage-

na hasta Santa Fe de Bogotá
, y ha determinado en

su curso varias alturas sobre el nivel del mar indica-

das en la estampa adjunta. También ha examinado la

posición y naturaleza de las montañas, y ha determi-

nado varias latitudes.

Según sus observaciones la latitud

rCartagena de Indias es de.... 10°. 25'. 37''

jLa villa de Mompox 9. 14. 38
La angostura de Carare 6. 13. 40
La villa de Honda \ 5. 12. 50

I El valle de Guaduas 5 . 5. 2

ISanta Fe 4. 36. 00

La naturaleza de las montañas es de roca caliza

secundaria Qid) desde Cartagena hasta mas allá del

rio de la Madalena. Empieza luego la arenisca anti-

gua (^bbb') aumentando de altura
, y continúa hasta

Cune , donde apoya sobre pizarra arcillosa y graniti-

no (í-ít). Este sale á descubierto hasta las cercanías

del alto del Roble
, y allí empieza á correr oculto has-

ta Guadalupe entre dos sustancias , de las quales la

exterior ó techo es de arenisca, yeso y roca caliza se-

Q2

de^^
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cundaría (ddd^ , y la inferior ó lecho de granito
(J),

el qual forma la masa de la montaña colosal en cuya

cumbre está el páramo de Chinguasa.

Previene Humboldt que el barómetro se supone

al nivel del mar de 338,9 lín. conforme á las observa-

ciones del Caballero Shuck-burgh y del C. Fleurieu

Delleu ; y que rectificó el cálculo por la temperatu-

ra, según el método de Trembley. Advierte que la

cumbre del páramo de Chinguasa se supone de 2100
toesas;y que ha tomado arbitrariamente las distancias

de los puntos observados , á fin de que se viesen sus

alturas sin la confusión que por fuerza resultarla si las

distancias se hubiesen explicado en la proporción de-

bida á las alturas ó elevaciones.

Kúmeros correspondientes Elevaciones en
á la estampa. toesas.

1 Cartagena de Indias o.

2 Turbaco 163.

3 Mompox 148.

4 Morales 172.

5 Angostura de Carare 231.

6 La villa de Honda 290.

7 Las Cruces 489.
8 Salto del Frayle 778.

^ 9 Cima del Sargento 860.

10 Valle de Guaduas 647.
11 Cune , 679.
12 Valle de Villeta 583.

13 Mave 803.

14 El Guayaval. 902.

15 Alto de Gaseas 935.
16 El Aserradero 1249.

17 Alto del Roble 1486.
18 Santa Fe, casa de D. Jo-
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seph Celestino Mutis 1370.

19 Monserrate 1660.

20 Guadalupe 1706.

21 Páramo de Chinguasa 2100.

Tales son las alturas que encontró Humboldt en

él largo trecho que recorrió para ilustrar este ramo de
ciencias naturales

, y con el mismo fin añadió otras de

ambos continentes , como se sigue.

Caracas 460.

Silla de Caracas 1316.

Quito 1462.

Chimborazo 3220.
Boca del rio Meta 50.

Pico de Tenerife ^9^7*
Canigu en los Pirineos 1442.

Monblanc en Saboya 2426.

Siendo muy útil el conocer las alturas del globo,

nos ha parecido conveniente anotar aquí las siguientes.

Sierra nevada de Mérida deMa-
racaybo ^3Í^'

Sierra nevada de Santa Marta... 1242.

Palacio Real de S. Ildefonso 593.

Puerto de Navacerrada 943.
Peñalara cerca de S. Ildefonso... 1 2 1 3.

La ciudad de Granada 318.

Picacho de la veleta en la Sierra

nevada de Granada II54'
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DE LA CIGÜEÑA BLANCA '.

POR D, ANTONIO JOSMPJT CAVANIZZES.

üntre las aves del antiguo continente merece un lu-

gar distinguido la Cigüeña blanca por su tamaño, for-

mas y costumbres. Ella sirve de eslabón para encade-

nar las aquáticas con las terrestres por tener rudimen-

tos de membrana entre los dedos con que apoya so-

bre terrenos híimedos.No sabe nadar, y perece quan-

do por desgracia cae en algún estanque profundo: con

todo se acerca á las riberas de los rios y de las lagu-

nas , donde busca y pesca su alimento. Recorre otras

veces las campiñas para cazar los reptiles, que coge

con destreza á pesar de la gravedad con que camina.

Hace así servicios importantes á los distritos donde

vive , disminuyendo el numero de animales nocivos

ó asquerosos; y segura al parecer del reconocimiento

de los hombres , á quienes solamente pide hospita-

lidad , se establece sin rezelo en medio de sus edifi-

cios. Agradecidos los antiguos las miraron con respe-

to
, y castigaron severamente al que mataba á alguna;

pero menos escrupulosos los actuales europeos las co-

gen , las venden á vil precio
, y esclavizan. Un jardín

ú otro sitio aun mas reducido suele ser la cárcel de

las que antes libres apenas conocían límites en el an-

tiguo continente. Detenidas allí sin poder volar, ni

buscar á sus semejantes
,
prolongan la vida algunos

años siempre tristes, sin sentir el fuego del amor, sin

reproducirse; porque no se hermana el amor con la

esclavitud , ni la fecundidad con el cautiverio.

Las que lo evitaron viajan en determinadas épo-

I Árdea alba remigibus nigrls. Línn.
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«as atravesando mares y encumbrados montes , volando

con rapidez hasta llegar á los remotos climas que les

dicta su instinto. Pocos dias después de los solsticios

se renueva en ellas la necesidad o los deseos de trans-

migrar
,
que se avivan sucesivamente ; y juntándose en

numerosas tropas, parte cada exército en busca de

paises muy diversos en temperatura. Llegan vi Espa-

ña desde la África en los primeros dias de Febrero^

y vuelven á marcharse al fin de Agosto , observándo-

se en estas épocas una exactitud tan admirable como
difícil de explicar.

Quisieron muchos adivinar la causa de esta trans-

migración , y creyeron hallarla unos en la pasión vio-

lenta que supusieron en las aves de ver su patria, y
de visitar de nuevo la cuna donde empezaron á res-

pirar : recurrieron otros á la necesidad de procurarse

alimentos análogos á su constitución
,
quando les fal-

tan en el sitio que habitan ; y otros en fin , á que las

aves buscan en otros climas la temperatura que nece-

sitan, y no encuentran en los recintos de su mansión.

Sin examinar ahora la probabilidad de estas opinio-

nes en quanto á las demás aves , me parecen todas in-

fundadas respecto á las Cigüeñas, Se sabe hoy dia

que estas crian en África , Asia y Europa
, y que no

permanecen voluntariamente un año entero en pro-

vincia alguna. Así pues si las que nacieron en España

vuelven á ella cada año á respirar de nuevo el ayre

natal , para responder así al impulso irresistible que las

fuerza ^
, ¿por qué causa la dexan por Agosto? ¿por

qué se ausentan de Egipto las que nacieron en aquel

ángulo
, y arrostran fatigas é intemperies desconoci-

das? ¿Cómo se oponen todas á aquella natural é irre-

I BufFon vol. 6 de los páxaros pág. 583.
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sistible inclinación , si en realidad existe ?

También parece débil la supuesta necesidad de

buscar alimentos ; porque los tienen abundantes ea

Europa quando la abandonan y marchan acompaña-

das de su prole. En ningún tiempo es mas copiosa la

de sabandijas y reptiles que en Julio y Agosto ; por-

que se multiplicaron desde Marzo con las benéficas

influencias de la estación que excitaron sus padres al

amor : y al contrario , se observan todas apocadas al

ün de Enero
,
porque perecieron muchos individuos

por el rigor del invierno
,
por las inundaciones y en-

fermedades. A pesar de esta indispensable diminución,

y de estar la naturaleza entorpecida
, y al parecer

muerta por los frios
,
yelos é intemperie , vienen á

España las Cigüeñas en los primeros dias de Febre-

ro , como si de intento buscasen la escasez de ali-

mentos y un clima destemplado. No , no las llama

entonces la bondad de nuestro clima , ni las puede
forzar á abandonar á Egipto el calor que allí expe-

rimentan por Enero. Otra debe ser la causa de la

transmigración
, que ni sabemos , ni descubrirán tal vez

nuestros sucesores.

Persuadido como estoy de esta verdad, y de que
nos falta mucho para completar la historia natural de

las Cigüeñas
, pondré aquí algunas observaciones res-

pecto á las que vienen á nuestra España.

Obsérvanse en España terrenos de diferente altu-

ra , temperamento y fertilidad. El de mayor eleva-

ción , el mas frió y el menos fecundo yace en el cen-

tro
, y ocupa el dilatado espacio contenido entre la

cordillera septentrional de montañas que desde los Pi-

rineos corre en derechura hacia Galicia ; y la otra que
desde los mismos Pirineos viene de Aragón por las

partes occidentales de Cataluña , Valencia y Murcia.
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Los mas baxos, templados y fértiles se hallan en-

tre las mencionadas cordilleras y los mares. Aquí se

anticipa la primavera y los frutos ; vive siempre
, por

decirlo así , la naturaleza ; y apenas se sienten los

rigores del invierno. Hay ademas en estas provincias

ríos , riachuelos y lagunas ; y por lo mismo quan-

to necesitan las Cigüeñas para subsistir con comodi-

dad. Con todo , ni una solamente se dexa ver en ellas;

y al contrario muchas en las provincias del centro.

Basta subir el puerto de Almansa quando se viene de

Valencia para observar objetos desconocidos á los de

este reyno ; para ver las torres guarnecidas de nidos

y Cigüeñas ; espectáculo que se renueva á cada paso

caminando hacia el norte mas de 60 leguas hasta lle-

gar á la cordillera que separa León de Asturias. Res-

petan las Cigüeñas de tal modo aquella alta barrera

que ninguna la pasa ; y todas se esparcen por los pue-

blos de León y de Castilla en tanto número
,
que no

hallando el correspondiente en las torres, anidan en

los árboles.

Si algún racional se permitiese semejante conduc-

ta , ó la graduaríamos de capricho , ó la atribuiríamos

á incompatibilidad con las emanaciones del mar ; pero

viendo igual fenómeno en las Cigüeñas, cuyas cos-

tumbres y naturaleza nos son casi desconocidas , cree-

mos explicarlo recurriendo al instinto , como los an-

tiguos á sus qualidades ocultas. No siempre se apar-

tan tanto del mar que no puedan sentir sus emanacio-

nes. Gran número de ellas se establecen en las cerca-

nías de Esmirna donde crian. Otras baxan del alto Egip-

to á fines de Abril , según dice Millet
, y se detienen

en el Delta , hasta que forzadas por las inundaciones

del ISlilo la abandonan. En la baxa Andalucía, donde

no hay semejantes inundaciones, se observan desde los
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primeros días de Febrero
, y establecidas en Carmona

y otros distritos menos apartados del mar viven tran-

quilas anidando sobre las casas y almiares de paja.

Confesemos pues ingenuamente que ignoramos

aun el verdadero motivo por el qual las Cigüeñas pre-

fieren unas provincias á otras, y aun ciertos pueblos

de la misma provincia ; y contentémonos con observar

y recoger los hechos con exactitud. Sabemos que ni

una sola se establece en la costa septentrional desde el

Ferrol hasta Fuente-Rabia , ni en la oriental desde el

cabo de Creus hasta mas allá de Cartagena; mientras

que bien halladas en las provincias del centro perpe-

túan su especie.

Vienen á Madrid todos los años á últimos de Ene*

ro ó en los primeros dias de Febrero , siete semanas

antes que las Golondrinas ^
, y tres meses mas pronto

que los Vencejos. Casi al mismo tiempo se dexan ver

en Andalucía , León , ambas Castillas , la Mancha y
otros distritos de la península , bien que suelen llegar

otras por Abril, que causan inquietud y combates á las

establecidas en sus nidos. Vílas en 1796 en la cúpula-

de S. Andrés el dia 2 de Febrero; en 1797 las vi en el

campanario de S. Juan de Dios el dia 17 de Enero, y

I Se observan en Madrid todos los años tres especies de go-

londrinas , llamadas por Linneo Htrundo rustica , uvbica y afus;

en castellano Golondrina , Avión y Vencejo', y en valenciano Oro"

ta y Falsía. Vienen las dos primeras
,
que distinguió BufFon con

los nombres de Hirondelle de cheminee
, é Hirondelle au croupion

Mane, desde 12 hasta 20 de Marzo, y en este año en 5 de

Abril
, y desaparecen todas á últimos de Setiembre ccn corta dife-

rencia. El Vencejo
,
que es el Martin noir de este último autor,

se dexa ver en los primeros dias de Mayo , cria y marcha con su

prole á últimos de Julio ; pero siempre permanecen algunos hasta

la mitad de Octubre, volando á grande altura; y parte de estos

ijuando aprieta el frío se esconde en los agujeros de los tejados pa-

la invernar.
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pocos días después se presentaron otras en los de las

Monjas del Sacramento y S. Millan , y en la mencíona-

,da cúpula de S. Andrés. En esta las descubrí el día 30
en los dos años siguientes ; y en el de 1800 el dia 26
del mismo mes. Aparecieron en fin en los dos siguien-

tes en I? de Febrero. Suele ser insufrible la estación

en estos dias : los nortes secos y penetrantes que casi

siempre reynan : los repetidos yelos y á veces las nie-

ves que cubren y endurecen el suelo, no ofrecen ali-

ciente alguno á los vivientes ; y con todo en esta épo-

ca se presentan las Cigüeñas para anunciarnos antici-

padamente una estación mas^ benigna
, y después de

ella las gracias naturales de la primavera. Espéranla

con paciencia , y con la misma sufren las lluvias ^, hura-

canes é intemperie, como si estuviesen acostumbradas

á sus rigores , contradiciendo con hechos el aserto de
Belonio, que atribuía la emigración de estas aves á la

necesidad de evitar los excesivos fríos y calores.

Buscan por lo regular para establecerse las torres,

I En 1800 fueron muy copiosas y freqüentes las lluvias que
sufrieron las Cigüeñas : en los anteriores

, y mucho mas en el de
1802 , experimentaron nieves, yelos y un frió intolerable

, qual

nunca se ha conocido en este clima Vióse el termómetro á p gra-

dos baxo el punto de congelación : perecieron los lentiscos y lau-

reles del Jardin botánico: solo quedaron vivas las raices de la ver-

bena citriodora ó Reyna Luisa, las del algarrobo, y de algunas mi-
mosas que vegetaban al ayre libre. La melia, los olivos y multi-

tud de árboles perdieron los renuevos del año anterior. A pesar

de un invierno tan extraordinario por su duración y fuerza
, y

quando apenas quedaba esperanza de cosechas, se experimentó
todo lo contrario; porque cayeron lluvias oportunas, y templado
el tiempo por Abril, hicieron. los sembrados progresos asombrosos,
llenando al fin los deseos del labrador. Siguiéronse en Julio y
Agosto intensos calores

, y fueron cumplidas las cosechas de esta

estación. Llamóse este año en algunas provincias de España el

a77o del milagro
,
porque los frutos excedieron á los deseos y es-

peranza.
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y en ellas el ángulo que mira al norte. Allí forma ca-

da par su nido
,
que dexan descubierto á la inclemen-

cia ; y para hacerlo ó mejorarlo
,
quando lo encuentran

hecho , entretexen multitud de ramos y de otros cuer-

pos menos duros con tanta solidez
,
que ni las nieves

ni los huracanes violentos pueden desquiciarlo. Deíien.

den su habitación a todo trance
, y no suelen permitir

que otras se establezcan junto á ella
, y mucho menos

que las desalojen. Ceden algunas veces á la fuerza,

al derecho poderoso que hacen valer los fuertes con-

tra los desvalidos ; mas no al de antigua posesión que
algunos les conceden como á mayorazgo

, porque na-

cieron en aquel nido ó lo heredaron de sus padres. Así

es que pelean con esfuerzo y tesón, conmueven el ay-

re con castañetazos al ver venir sus enemigas , se em-

bisten y renuevan los ataques hasta que declarada la

victoria se establece con tranquilidad el vencedor con

su consorte.

Siempre fieles y cariñosas viven unidas cada par,

y se ocupan en hacer viages hacia el Manzanares,

Real Casa de Campo y otros distritos donde hallan

su alimento, continuando así hasta la mitad de Mar-
zo

,
porque hasta entonces se prolongan los fríos. Quan-

do disminuyen estos ó cesan de todo punto empieza

en ellas el fuego del amor
, y cediendo á los impulsos

naturales se acarician silenciosas
, y se preparan para

perpetuar la especie. Suelen poner dos ó mas huevos

á principios de Mayo
, y á últimos de Junio ya están

los polluelos en estado de hacer algunas tentativas para

volar. Las primeras se reducen á levantarse perpendi-

cularmente sobre el nido como dos varas
,
para baxar á

él después de haber batido varias veces las alas. Repi-

ten sucesivamente los ensayos
, y después de algunos

días se desvian del nido
, y siguiendo á sus padres des-
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cansan en las alturas contiguas. Fortifícanse así
, y á los

24 de Julio con corta diferencia vuelan con sus padres

hacia el rio y demás distritos , donde con el exemplo

aprenden á subsistir.

Si la estación y el clima en que nace un animal

debe ser el termómetro para calcular el que k-^on-

viene^ no hay razón probable para explicar la trans-

migración que las Cigüeñas efectúan á últimos de Ju-

lio , abandonando entonces su cuna para pasar á los

montes de S. Ildefonso, donde permanecen por Agos-

to. Nacieron en tiempos calurosos, y se fortificaron

quando el Sol abrasó los vegetales espontáneos de las

cercanías de Madrid
,
quando ni vestigios quedan de

vegetación en sus contornos. Acostumbradas las jóve-

nes Cigüeñas á este temperamento , y quando ya sub-

slsten sin el socorro de sus padres : quando encuentra»

alimentos abundantes
, y quando al parecer debian fi-

xarse en el clima donde empezaron á respirar , donde

experimentaron las dulces sensaciones propias de la ju-

ventud , desaparecen de repente todas en busca de re-

giones desconocidas
,
que recorren por el mes de Agos-

to, para abandonarlas antes de Setiembre. Alli se jun-

tan las que se esparcieron en Febrero : allí depuestas

las enemistades y los zelos forman al parecer una fami-

lia, se recrean y descansan hasta que llega el dia de la

marcha general
, y en este levantan el vuelo , se re-

montan y desaparecen. Igual conducta observan las

que criaron en las otras provincias de España. Jün-

tanse en gran numero á fines de Agosto las de la vega

de Carmona en el cortijo de las Albaydas ó en la la-

guna llamada de la Nava
, y poco después desapare-

cen todas , sin quedar de ellas otra señal ni monumen-
to que los nidos.

Créese con bastante fundamento que van á inver-
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nar á África ; porque desde principio de Setiembre y
en todo Octubre blanquean las llanuras de Egipto por
la multitud de Cigüeñas que allí acuden. Vio Belo-

nio al fin de Agosto tropas de tres á quatro mil Ci-
güeñas que volvian al Egipto desde la Rusia y la Tar-

taria. No dixo á la verdad que volviesen de España;

pero siendo cierta la transmigración de las nuestras,

corta la distancia que las separa de la África, é idénti-

co el tiempo en que de repente cubren las llanuras de
Egipto ; es también muy probable que allí acudan las

españolas, quando no á otra provincia de aquel inmen-

so continente. También observó Schaw que pasaban

nubes de Cigüeñas desde el Egipto hacia la Asia á la

mitad de Abril ; cuyo hecho cotejado con nuestras ob-

servaciones prueba que no todas desamparan la África

á un mismo tiempo , viniendo á España por lo común
en los primeros dias de Febrero

, y muy pocas por

Abril.

Comprobado como está hoy dia por testigos ocu-

lares y fidedignos que las Cigüeñas crian en Asia,

África y Europa , como igualmente el que todas se

retiran á la África á últimos de Agosto ó principios de

Setiembre , se infiere que hacen dos crias cada año,

una en África, y otra en Asia ó en Europa. Es cierto

que la ausencia de las españolas es de cinco meses es-

casos; pero también lo es que en ellos pueden criar

con comodidad , bastando para esto solos tres meses,

como se ha observado en varias de Andalucía, que han

hecho dos crias en menos de siete meses. El clima

templado de aquella provincia privilegiada en nada

se opone á que se entreguen las Cigüeñas a los pla-

ceres del amor desde los primeros dias de su arribo; ni'

á que los renueven quando desempeñaron cumplida-

mente las obligaciones paternales con su primera prole.
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Se esmeran estas aves en llenar los deberes impues-

tos por el Criador, y se distinguen en la fidelidad mu-

tua. Participantes las consortes del placer , lo son tam-

bién de las cargas anexas á su estado. Ambas se ocupan

en la construcción ó mejoras del nido , en la incubación,

y en alimentar y cuidar sus poUuellos hasta que forti-

ficados puedan acompañarlas en sus excursiones. Vi en

1800 una prueba de su amor paternal. Uno de los tres

polluelos que nacieron en la cúpula de S. Andrés se

crió algo débil
, y no pudo seguir á sus padres y her-

manos el dia en que marcharon todas las de Madrid,

que fué el 26 de Julio. Quedó solo en el nido
, y

quando lo creia abandonado , vi venir por la tarde

una Cigüeña
,
que le dio de comer y acompañó mu-

chas horas. Continuó esta sus viages y nuevas apa-

riciones cada dia hasta el 8 de Agosto , en que fortifi-

cada ya la joven desaparecieron ambas para siempre.

Es muy conforme esta conducta á la de otras aves

que intrépidas se exponen á mil riesgos hasta perder

su libertad y vida para conservar la de su hijos ; cul-

pando así la de algunos racionales, que sordos á los

gritos de la naturaleza abandonan los suyos.

Por poco que reparemos en las acciones de los ani-

males , notaremos muchas que calificamos de virtudes

morales en un racional. La fidelidad conyugal , los ca-

linosos auxilios mutuos , el amor filial y paternal , el

reconocimiento á los beneficios , son acciones que ins-

piran interés, y excitan en un corazón puro deseos de

imitarlas. Vio un amigo mío una acción notable en

una Cigüeña. Afanada en buscar alimento para sus

polluelos ya crecidos, descubrió una culebra, y cayen-
do sobre ella con la velocidad de un rayo , la cogió

con el pico
, y volvió a remontarse. Era larga la cule-

bra , y procuraba desprenderse de su enemigo , inco*
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modándole al principio con latigazos
, y después en-

roscándose en varias partes de su cuerpo : logró ha-

cerlo al fin en una de sus alas
, y apretando las vuel-

tas le impidió el movimiento : cesó entonces el vuelo,

y cayeron ambas á los pies de mi amigo
,
que se pa-

seaba á corta distancia del pueblo de su residencia.

Acudió este , mató la culebra
, y dexó libre á la Ci-

güeña. Lejos de apartarse el manso animal de su bien-

hechor , lo acompañó mas de una hora siguiendo sus

pasos ; hasta que retirándose á la población , empezó
á descubrir otros vecinos , cuya inmediación inspiro

desconfianza á la Cigüeña , la que levantó el vuelo

en busca de su nido.

Pudo ser esto efecto del terror que le Inspiró la

culebra, y de la inquietud que le causó el inmi-

nente riesgo; pareciéndose entonces á la liebre que

acongojada busca asilo entre los hombres para evitar

al galgo que la acosa; ó á la perdiz fatigada en la ba-

tida que se refugia y entra en las casas sin temer á es-

tas ni á sus moradores , que evitaba en tiempos de

paz; pero también pudo ser reconocimiento que ma-
nifestó de aquel modo , no pudiéndolo hacer con los

movimientos expresivos que vemos en el perro y otros

animales. Esta idea lisonjera puede no ser exacta ; pe-

ro es grata
, y en ella se complace el hombre

,
porque

descubre en los irracionales modelos dignos de imi-

tación.
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OBSERVACIONES BOTÁNICAS

POR X>. ANTONIO JOSEPH CAVANIZL£S. i

1? Sobre lafructificación de los Heléchosy Musgos''-,

\^uando examinaba el fruto de los Heléchos empe-

cé á ver en sus caxas ciertos cuerpos perfectamente

circulares, opacos , con un agujero central
, y mucho

mayores que los órganos reputados semillas. Llamé á

dicho cuerpo cuerpo lenticular por parecerse á una

lenteja, y confesé que ignoraba el uso que tenia en la

fructificación de estos vegetales. Examiné después en

compañía de mis discípulos el fruto de los Musgos
, y

observé con admiración y gusto el mismo cuerpo len-

ticular, que seria como treinta veces mayor que los

órganos reputados semillas. Observé también que el

agujero central existía perfecto en algunos
, y en

otros se veia aun cubierto con una membrana , de la

qual salían como pelitos ó pedunculitos donde se con-

servaban grupos de las creídas semillas. Con el tiem-

• po me aseguré que no había uno solo en cada caxa ó
urna , sino muchos ; y que variaban de diámetro , con-

servando todos la forma circular y el ser opacos. Noté
entonces que en las urnas ó caxitas maduras, donde el

cuerpo lenticular se veia ya perfectamente taladrado,

todas las semillas se presentaban aovadas, obscuras en

el borde
, y diáfanas en el centro

,
pasando por allí la

luz como si estuviesen vacías y se conservase una teli-

lla, que en algunas desaparecía.

I Para hacerlas me he valido del microscopio del Sr. Delaba-

re y de su lente núm. %,

TOMO V. &
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Estos hechos me hicieron sospechar que los cuer-
pos lenticulares podrian ser las semillas verdaderas de
los Musgos y Heléchos ; y anteras los órganos reputa-
dos semillas hasta ahora. Estas anteras se parecen á unas
sortijas elípticas : tienen filamentos cortos y sutiles in-

sertos sobre los cuerpos lenticulares; yambos órga-
nos se hallan en contacto dentro de las urnas ó caxas.

Es cierto que aun me faltan datos para evidenciar es-

tas proposiciones ; pero como parecen probables , las

publico á fin de que los Botánicos verifiquen de nue-

vo mis descubrimientos, hagan otros que los confir-

men ó destruyan, y pronuncien al fin sobre un asun-

to obscuro en que no convienen los sabios á pesar de
las luces esparcidas.

Se sabe hoy dia que sembrando el fruto de los

Musgos y Heléchos nace la misma especie; y de aquí
se infiere que en el fruto hay verdaderas semillas: mas
nadie ha hecho ver que todo aquel polvo fino é impal-

pable se componga de semillas fértiles. Tuvo Lind-
say ^ la idea y la paciencia de sembrar el polvo fino

de varios Heléchos en vasos de tierra preparada , y
consiguió ver su germinación y desarrollo hasta que
tallecian las nuevas plantas y desplegaban sus hojas.

Pero ni este sabio ni otro alguno que yo sepa ha no-

tado la grande diferencia que hay entre los cuerpos

lenticulares
, y el polvillo mucho mas fino que ellos han

creido semilla. Para asegurarse convendría sembrar los

cuerpos lenticulares en sitio separado de los otros ór-

ganos contenidos en las urnas ó caxas ; y si en este ca-

so germinasen aquellos solamente , sabriamos con evi-

dencia que ellos eran las verdaderas semillas.

1 Véase su excelente Memoria en la pág. pp del tomo 2 de
las Actas de la sociedad Linneana,
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Aunque Hedwigio y sus partidarios afirmen que

en los Musgos existan los sexos separados; hay no

obstante hombres muy doctos persuadidos de que

ambos existen ocultos dentro de las urnas
, y de que

allí se efectúa la fecundación clandestinamente. Esta

opinión se fortifica á vista de las precauciones que el

autor de la naturaleza tomó para que no se malogra-

se el fin propuesto
,
que es la fecundación. En los He-

lechos se mantienen cerradas las caxitas
, y entero el

anillo que sujeta sus ventallas hasta que madura la

semilla. Hállanse ademas cubiertas de tegumentos que

adhieren íntimamente a la hoja , impidiendo asi que

entre cuerpo alguno en lo interior de las caxas. En los

Musgos vemos aquella variedad de peristomios , cu-

yos dientes y membranas forman otras tantas cubier-

tas para impedir toda comunicación : y como si no bas-

tasen los peristomios añadió para mayor resguardo

una tapadera á cada urna, y á muchas una caperuza,

que la cubre y defiende quando tierna.

Todos estos tegumentos y defensas pierden su resorte

ó existencia quando se sazonó el fruto. Rómpense en-

tonces los tegumentos y anillos de los Heléchos; saltan

las tapaderas de los Musgos
, y se separan los dientes

peristomiales porque llenaron sus funciones ; y porque

llegó el momento de que las semillas fértiles caigan

en los sitios donde germinando perpetúen las especies.

Si por ulteriores experiencias se llegase á demos-

trar que las verdaderas semillas en estas dos familias

fuesen solamente los mencionados cuerpos lenticula-

res ; deberíamos decir que los demás órganos , mira-

dos hasta hoy dia como semillas, eran los saquitos es-

permáticos. Porque sabemos : i? que estos varían de

figura en las flores visibles: 2? que vaciados los sacos

espermáticos se presentan como odres mas ó menos

R2
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transparentes : 3? que las anteras espermíferas después

de haber trasudado el fluido espermático quedan en-

jutas y se endurecen. Así pues , si las reputadas semi-

llas de los Heléchos y Musgos se presentan en diver-

sas formas endurecidas y en parte transparentes , no

parece improbable que solamente sean sacos espermá-

ticos o anteras espermíferas; y que las verdaderas se-

millas sean los cuerpos lenticulares.

2? Sobre el verdadero estigma del Iris.

El estigma es tan esencial al sexo femenino que
no hay flor visible que no lo tenga. Su oficio es ex-

traer del polen el humor espermático, y guiarlo hasta

lo mas oculto del ovario para que se efectué la fecun-

dación. Por esto pues solamente se deberá llamar estig-

ma aquel órgano capaz de desempeñar estas funcio-

nes. Creyeron todos y llamaron estigmas en el Ikis á

las tres expansiones
,
que á manera de pétalos termi-

nan el estilo, á pesar de haber otros visibles á quienes

conviene el oficio y el nombre. Son estos aquellos tres

agujeros^ situados entre la base de cada estambre y la

extremidad del estilo
,
que entran obliquamente en lo

interior de este á manera de conos inversos
, y se re-

unen en un punto central , distante como dos líneas

del sitio donde empiezan dichas expansiones. Obsér-

vanse con claridad si se hace un corte transversal me-
dia Imea mas abaxo de este último sitio ; y se ve su

reunión en un solo punto , si se practica otro corte

transversal una Imea mas abaxo del primero con corta

diferencia. Siempre sé descubre en dichos tres conduc-

tos ó agujeros algún polen, y nada en las expansiones.

Tienen estas los bordes muy distantes de la larga an-

tera, y solo sirven para defenderla de las injurias que
podrían causarle los vientos y las lluvias. Quando se
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abren las anteras cae el polen por su propio peso ha-

cia la base de los filamentos, y por lo mismo hacia

los verdaderos estigmas : allí revienta el polen , ñuye
el esperma, y sigue á completar la fecundación. Si no
existiesen los mencionados agujeros casi en la extre-

midad del estilo ; si la conformación de los demás ór-

ganos impidiese el que el polen llegase á ellos con

preferencia ; y si en las expansiones hubiese algún in-

dicio de ser ellas capaces de absorver el esperma para

transmitirlo al ovario por conductos ocultos y caminos

mas fáciles que los que ofrecen los mencionados agu-

jeros; en tal caso podría sospecharse que ellos eran

los verdaderos estigmas; pero sucediendo lo conti-a-

rio debe cesar toda sospecha, y abandonarse la opi-

nión , recibida al parecer sin el debido examen.

37 Sobre los estambres de la Peri^loca grasca de

Linneo.

Las plantas de la familia de las Asclepiades han

merecido sucesivamente la atención de Kolreuterio,

Rottboll y Jacquin. Vieron estos los órganos de la ge-

neración ; mas no convinieron en el uso peculiar de

cada uno ni en el nombre que debian tener. Miraron

unos sus flores como pentandras, y otros reconocien-

do en ellas diez estambres las reputaron de otra cla-

se. Jacquin se distinguió entre todos por el atento y
detenido examen que hizo de estos vegetales

, y por

haber dibuxado con primor y exactitud el sistema de

la fructificación de cada uno , engrosando prodigiosa-

mente las delicadas y menudas partes de los órganos

de la reproducción ^ Adopté ^ la opinión de este sa-

1 Miscellanea austríaca vol. i. pag. i. tab. i. 2. Asclepiadea-

rum genitalia.

2 Icones et descríptlones plantarum vol. 1. pag. 5.
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bio respetable
,
porque la hallé conforme á la natu-

' raleza, y confirmada en las especies nuevas , descritas

en mis obras ; y apoyado en mis observaciones dixe

que las Asclepiades , Cinancos y Periplocas eran de-

candras ; y que su estigma era el cuerpo fungoso , ca-

si siempre pentágono
,
puesto sobre la extremidad de

los estilos. Jacquin evidenció estos asertos en su sa-

bia disertación probando contra Rottboll la existen-

cia , empleo y verdadero nombre de estigma en el

mencionado cuerpo pentágono. Vense en sus cinco

ángulos igual numero de cuerpecitos mas ó menos
puntiagudos; mas ó menos engastados en la substan-

cia fungosa , dando cada uno origen á dos hilitos ó fi-

lamentos terminados por anteras espermíferas , esto es,

sin polen y sin abertura manifiesta. Suelen ser las an-

teras aovadas, y á veces globosas ó en forma de cla-

va. Los filamentos se observan siempre divergentes,

y por lo común colgantes , escondido cada uno en su

saco abierto por la parte superior; pero también los

he visto horizontales y cubiertos por una membranita

común en el matacán de flores grandes. (Cynanchum
grandiflorum Icón. vol. I. pag. 14.)

Persuadido pues de que el carácter esencial de

esta familia consistia en la naturaleza de las anteras y
modo peculiar de fecundación, mas no en la forma

de aquellas , ni en la posición horizontal ó colgante

de los filamentos , me propuse examinar la fructifica-

ción de la Periploca graeca de Linneo
, y las varias

opiniones de los autores sobre esta planta. Todos vie-

ron que del corto tubo de su hermosa corola se le-

vantaban cinco cuerpos rollizos y blanquecinos, que
al llegar al estigma se doblaban en arco sobre él á ma-
nera de porciones de cúpula

, y notaron cerca de la

extremidad de dichos cuerpos (llamados filamentos)
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dos cuevecítas una á cada lado llenas de humor pega-
joso y amarillento ,

que calificaron de anteras. Admiti-
da una vez esta opinión seria necesario confesar que
esta planta se distinguia de las de su familia por care-

cer de anteras espermíferas
, y porque las reputadas

anteras no tenian sus filamentos insertos en el estig-

ma. La semejanza de su fruto con el de mi Periploca

punic^folia
, y la identidad de muchos órganos como

cáliz , corola y cerdas arqueadas , llamadas nectarios

por Linneo , me hicieron sospechar la existencia de los

verdaderos estambres que encontré en los cinco cuer-

pos pedicelados , vistos por Linneo
, y calificados de

glándulas.

Hállanse estos estambres alternando entre cada

dos cuevecitas ó anteras de Linneo
, y tienen su in-

serción en el estigma , del qual sale el filamento ter-

minado en la parte superior por una antera espermí-

fera, globosa, comprimida, y en la inferior por otra

estéril que cuelga. Para asegurarme de la naturaleza

de la substancia contenida en esta antera , la observé

en el citado microscopio
, y vi claramente que era un

fluido transparente, que solamente se dexó ver quan-
do comprimí con fuerza la antera hasta reventarla,

sin descubrir el menor rastro de polen ni saquitos,

como debia suceder si dicha antera fuese polífera.

Puse después sobre el cristal del microscopio lo

que Linneo y otros graduaron de anteras en esta

planta ; y vi que en realidad tenia su interior cubierto

de un color amarillento ; mas ni vi polen ni esperma,

y comparé aquel fenómeno al que presentan varias

especies de Iris
, que tienen en la base de las lacinias

revueltas de la corola una vistosa franja compuesta de
pelos, cuya extremidad es amarilla, sin que por eso

haya nadie pensado que ellos son las anteras ; porque
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ven otras verdaderas sostenidas por sus filamentos.

Hallándose pues en esta planta el órgano esen-

cial á las de su familia
,
qual son las anteras espermí-

feras sin ventallas, sostenidas por filamentos insertos

en el estigma ; es inútil recurrir á otros, ni calificar-

los de verdaderas anteras por su color y tamaño; ma-
yormente sabiendo que la pequenez de las anteras

en los mencionados géneros no se opone al cumplido

desempeño de sus funciones.

Solo resta ahora el determinar si la Periploca gres-

ca debe conservarse en este género. Afirmó Jacquin

que debia separarse de la Periploca africana
,
porque

los estambres no salen en ambas del tubérculo que lla-

mó él stamniferum
, y yo raiz de las anteras ; pero

acabamos de ver que aun en la Periploca gr^^eca na-

cen de cinco puntos puestos en torno del estigma con

la diferencia de ser fértiles en la africana las diez ante-

ras
, y en la gr^eca cinco solamente. Creo que estas

dos deben pertenecer á géneros diversos, y colocar la

africana entre los Cinancos ó matacanes, por carecer

sus flores de las cinco cerdas revueltas hw4cia dentro.

Digo esto al ver la descripción y figuras que el mis-

mo Jacquin dio de la africana , donde nada se dice ni

se pinta que indique la existencia de dichas cerdas,

las que son muy visibles en las verdaderas Periplo-

cas y carácter diferencial del género. Los Botánicos

que puedan observar viva la citada planta , llamada

Periploca africana , apreciarán estas observaciones
, y

decidirán sobre el mérito de las hechas hasta hoy dia.

También dirán ellos si teniendo la Periploca gr^ca

diez anteras debe separarse del género á que hoy per-

tenece
, porque solamente sean fértiles cinco de sus

anteras.



DE CIENCIAS NATURALES. 53

4? Sobre la clase y fruto de la Nevrada procum-
bens de Linneo.

La numerosa siembra ^ de este año ha sido feliz

en la germinación, inflorescencia y fruto. Ella nos ha
dado varias especies de Hermannias , Arctotis y Pelar-

gonios antes desconocidas
, y entre otras hermosas

plantas la N^evradafrocumbens de Linneo. Nos vino

su semilla con nombre muy diverso , contra la volun-

tad sin duda del correspondiente (jue la envió. Talle-

I En este año se han sembrado en el Real Jardín Botánico

4130 especies , la mayor parte existentes en nuestro semillero, y
las restantes comunicadíís por los correspondientes nacionales y
extrangeros.

Hemos recibido del Sr. Thouin, de Paris 49^
del Sr. Ventenat , de Paris 48
del Sr. Gouan, de Monpeller 75
del Sr. Draparnaud , de Monpeller 8p
del Sr. Jacquin , de Viena 110
del Sr. Smith, de Londres 96
del Sr. Brotero, de Coimbra 53
del Sr. Zuccagni , de Florencia 200
del Sr. Pourret, de Orense 182
del Excmo. Sr. Arzobispo de Valencia 14^
del Sr. D. Bernabé Cangas, de Madrid 50
del Sr. Née, de Madrid 75
del Jardin de Aran¡uez....« 29
del Sr. Tafalla, de Guayaquil 51
¿el Sr. Echeandia , de Zaragoza 106
¿d Sr. Garcia, de Valencia ^á
del Sr. Thunberg, de Upsal 13

1895

Se han sacado del semillero del Real Jardín 2950 paquetes

de semillas, que se han enviado á los Jardines públicos ó profeso-

res de Paris , Londres , Stokholmo , Upsal , Copenhague , Mon-
peller

, Versalles , Pavía , Florencia , Coimbra , Viena , Dresde,

Sevilla, Barcelona, Cádiz y Valencia.
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Ció en Mayo
, y creció casi tendida como un pie con

ramos y hojas alternas ; empezó á florecer á últimos

de Junio , siguiendo así hasta bien entrado Setiembre

bien cargada de fruto. Examiné con cuidado sus flo-

res que encontré conformes á lo que nos han dicho

varios autores ; mas vi con claridad que no tenian li-

bres sus diez estambres
, y que estos nacian del borde

superior de una membrana circular á manera de ani-

llo , inserta como los cinco pétalos en la parte superior

é interna del cáliz , mas abaxo del punto donde se ma-
nifiestan sus cinco divisiones. Por esto pues no debe

conservarse en la clase i o por el número de sus cor-

tos filamentos, y es preciso trasladarla á la Monadel-

fia, porque sus estambres, como acabamos de ver, for-

man un solo cuerpo.

También examiné el fruto
,
que es al principio al-

go xugoso y después enxuto y duro sin ventallas, el

qual contiene diez nuececltas dispuestas clrcularmente

muy cerca de un exe. Careciendo como carece de

ventallas
, y encerrando nueces , no debe llamarse ca-

xa, como hizo Linneo contra sus mismos dogmas, si-

no drupa.

5? Sobre la fecundación de una nueva especie de

Adelia.

Entre las plantas raras del Real Establecimiento

botánico se conserva una con el nombre de Adelia

dodecandra Floree Mexicanae» Esta inscripción indi-

ca que su descubridor y autor debe ser D. Martin de

Sesé , Director de la expedición botánica de la Nueva-

España , en la que ha trabajado con esmero y conoci-

miento muchos años , habiéndola ya concluido con fe-

licidad. Y aunque estoy cierto que no tardará en He-
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gar con sus tesoros para publicarlos , con todo daré

aquí la descripción de nuestra planta para hacer ver

que es especie nueva. Tiene hoy dia este arbusto co-

mo seis años
, y quatro pies escasos de altura : su cor-

teza es cenicienta, y verde la de los ramos. Salen es-

tos de tres en tres á manera de verticilo del sitio don-

de estuvo la espiga de flores en el año anterior , y se

terminan cada uno por otra de dos á tres pulgadas.

Las hojas son alternas, aovado-puntiagudas , algo es-

cotadas en la base : tienen de dos a quatro pulgadas

de largo , con una y media ó dos de ancho ; dientes

obtusos, algo de aspereza y rigidez sin ser correosas,

y un peciolo rollizo, velloso, de tres a seis líneas de

largo. Las estípulas son pequeñas y puntiagudas. Las

flores terminan los ramos
, y se hallan sentadas en el

pedúnculo común , cada una en el sobaco de una brác-

tea verdosa , cóncava
,
pequeña. Son incompletas , ver-

dosas y femeninas las del único arbusto que tenemos.

La corola (cáliz de Linneo)es pequeña , de una pieza,

hendida en 3-5 lacinias, aovado-puntiagudas , desigua-

les , duras y pestañosas, en cuyo centro está el ger-

men con tres surcos profundos , terminado en tres es-

tilos cortos y gruesos
,
que se parten en dos lacinias

aleznadas , revueltas y encorvadas.

Todos los años se llenaba de flores por Julio , des-

plegándose otras sucesivamente hasta el fin de Agosto;

pero se marchitaban todas porque les faltaba el sexo

masculino. Examínela este año á principios de Agosto,

y vi con admiración varios frutos de diversos tamaños.

Persuadido como estoy de que la fecundación exige el

concurso de ambos sexos , examiné detenidamente sus

flores; pero en ninguna encontré el menor indicio de

estambres. Hicieron lo mismo los dos alumnos del Jar-

din y varios sugetos instruidos en la ciencia , los que
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confirmaron mí observación
, y convinieron en que las

flores solamente tenían el sexo femenino.

Hallóse por casualidad este año la planta junto al

Ceanothus macrocarjpus que arrojaba continuamente

flores, aunque en Agosto tenía varios frutos casi ma-
duros ; y acordándome de la afinidad que reyna entre

ambos géneros , cuyas familias se tocan , atribuí á

aquella este fenómeno extraño, y reputé mestiza la

fecundación. Lo cierto es que nuestra planta aunque

florecía todos los años jamas dio fruto hasta el actual,

en que logró colocarse contigua al mencionado Cea-

nothus. También lo es que los mencionados frutos son

como si la hembra hubiese tenido el macho de su es-

pecie; porque se compone cada uno de tres caxítas

unidas á un exe común , del qual se separan quando

están maduros. He notado uno ú otro fruto de dos

caxítas solamente, por el aborto de la tercera.

Para ver el influxo que el macho haya podido te-

ner en esta fecundación mestiza , sembraré las semillas

en la primavera próxima, y si germinan notaré la for-

ma de las hojas, y sucesivamente la de las flores y
frutos para completar esta observación.

6? Sobre la vegetación de una nueva especie de Tita

6 Agave de Linneo.

Habrá como siete años que traxéron al Jardín ^

una plantita de seis á siete pulgadas
,
que se conservó

con dificultad y sin medro en los dos primeros : forta-

lecióse en los siguientes, y arrojó muchas hojas , todas

radicales empizarradas en hacecillo , divergentes y
abiertas las exteriores ; lanceoladas con punta aguda;

I Se cree de la Havana.
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acanaladas y con márgenes membranosas finamente

dentadas ; aumentaban estas de dimensiones hasta te-

ner en 1800 tres palmos de largo, mas de tres dedos

en lo mas ancho que es junto á la base
, y de tres á

quatro líneas de grueso. Empezó entonces á ahijar, y
para aprovechar su prole , como igualmente para dar

mas tierra á la planta , se la mudó a otro tiesto de

veinte y un dedos de altura con diez y nueve de diá-

metro. Así vegetó conservada en las estufas durante

el invierno
, y al ayre libre en el verano , sin la menor '

señal de florecer hasta el dia 3 1 de Julio de este año

en que empezamos á ver en el centro de las hojas el

principio del tallo, cubierto de innumerables hojue-

las como á escamas. Creció este con tal rapidez
,
que

en 3 de Agosto tenia ya tres palmos ^ y dos dedos de

alto, con dos dedos de diámetro. A vista de una ve-

getación tan extraordinaria en nuestro Jardín , aun-

que peculiar á las especies de este género , empecé á

observar y á apuntar con cuidado lo que crecía cada

dia, continuando así hasta el 3 de Setiembre en que

cesó.

Tenia entonces el tallo diez y nueve palmos y me-

dio ; hojas alternas arrimadas á él , mas pequeñas que

las radicales, las que eran sucesivamente menores, al

paso que distaban mas del suelo
,
pareciéndose las su-

periores y florales á escamas agudas. Se secaron estas

con el tiempo
, y cayeron , mientras que el tallo se

endureció y permaneció perpendicular. Era este, co-

mo toda la planta , de un verde claro y lampiño , bien

que cubierto de un polvillo ceniciento que se des-

prendía al pasar el dedo sobre su superficie. En el dia

I Cada quatro palmos ó vara forman tres pies de Castilla , sie-

te de los quales equivalen á seis de Rey ó á una toesa de Francia.

Ei palmo tiene doce dedos
, y el dedo doce líneas.
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1 2 de Agosto empezaron á verse algunos botones de
las flores muy pequeños entonces y contiguos , sepa-

rados por las hojas florales que las cubrían : se engro-

saron con el tiempo , y se aumentaron algo sus distan-

cias mutuas , como si se estirase la parte del tallo que
los sostenia; y se multiplicaron tanto que formaron

al fin una hermosa espiga de dos varas. Empezaron á

abrirse los inferiores el dia 2 de Setiembre
, y conti-

nuaron los demás hasta el dia 17 del mismo mes.

Grecia el tallo solamente en la parte superior , co-

mo si se sacase de una vayna sin variar la extensión

de las hojas inferiores ni sus distancias , mientras que
era visible el desarrollo de las superiores. Noté que
desde las siete y media de la mañana hasta la una y
media crecia tanto como en las restantes diez y ocho

horas del dia ; y habiendo crecido mas de un palmo

en el dia 15 de Agosto , debió crecer un dedo en cada

hora de las mencionadas de la mañana. No fué igual

el aumento de cada dia , aunque en general fué siem-

pre mayor hasta el citado dia 1 5 , y disminuyó des-

pués progresivamente hasta el 3 de Setiembre en que

solo creció cinco líneas '.

I He creído oportuno copiar aquí el diario que formé al ob-

servar la planta. En la primera columna van los días : en las qua-

tro siguientes los grados de calor á las 8 de la mañana, me¿¡o dia,

ü de la tarde y n de la noche
; y en las últimas los palmos , de-

dos y líneas que creció en cada día.

Días. Termómetro centígrado. Palm. Dedos. Lín.

Julio 31 24,0 30,1 33,0 23,2"^

A2osto... I 24,0 2p,2 34,0 23,41
^

2 23,0 28,5 3;^,9 23,Of ^

3 23'i SO'O 34,7 22,7j

4 24»o 30'0 35»3 22,7 9
5 23»/ 30'0 30,0 23,2 7 S
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Los que estamos acostumbrados á ver crecer y
florecer la Pita

(^
Agave americana Linn^i^ en las

provincias meridionales , solamente podíamos admirar

el que nuestra planta, reducida á la poca tierra del

tiesto , llegase á tal altura en treinta y cinco días ; pe-

ro los que no habian salido de Madrid extrañaban es-

te fenómeno desusado. Aunque la planta vino sin

nombre
, y sin nombre se conservaba en el Jardin , al

ver sus hojas y su tallo antes de ver las flores dixe

Setiembre.,,

6
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que seria una Agave ; pronóstico que confirmó la ex-

periencia.

Del sobaco de cada bractea lanceolado-aleznada,

en cuya base exterior hay un grueso tubérculo , sale un
pedúnculo perpendicular de un dedo de largo , cilín-

drico-comprimido y arrimado al tallo , el qual sostiene

dos flores y alguna vez tres, teniendo cada una en su

base dos bracteas aovado-agudas de unas dos líneas,

que luego se marchitan. El germen es adherente,

oblongo , algo corvo, obtusamente angulado
, y tan

largo como el pedúnculo. Algo mayor es la corola,

verde por afuera como el germen , y de un amarillo

verdoso por la parte interior. Su tubo es corto
, y algo

angostado junto al germen , lleno de un licor claro y
dulce ; el borde está partido profundamente en seis

lacinias lineares obtusas , con un velloncito de pelos

blancos en su ápice : apenas se abren se revuelven en

espiral hasta que se efetíia la fecundación
, y después

al marchitarse se enderezan y medio abrazan cada una

su respectivo filamento. Estos son seis , están insertos

en la entrada del tubo, y opuestos á las lacinias, son

doblado largos que estas, cilíndrico-aleznados , dere-

chos , divergentes
, y jaspeados de manchitas purpu-

reas. Las anteras son lineares , movibles , amarillo-ver-

dosas, de dos celdas que se abren longitudinalmen-

te , y verticales al estigma. El estilo es triangular,

encorvado
, y mas corto que los estambres en el tiem-

po de la fecundación ; pero pasada esta mas largo

y derecho. El estigma de tres caras y de tres lami-

nitas convergentes á modo de cabezuela. El fruto

en fin , aunque no ha llegado aun á la perfección

debida, parece conforme al que los Botánicos reco-

nocen en el género Agave , ó bien sea Pita.

Nadie que yo sepa ha descrito esta especie, que
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1

llamaré Spicata por terminarse el tallo en una sola

espiga de seis pies , cuya estampa daré en el primer

tomo de la obra que preparo titulada :

HORTUS REGIUS MATRITENSIS.

7? Sobre la verdadera inserción de los estambres de

la Estafelia.

Aunque el célebre Jacquin puso en clara luz lo

intrincado y difícil de las Asclepiades , no todos cedie-

ron á la evidencia que brilla en la disertación publi-

cada con este nombre en su Miscellansa
,
porque no

todos tuvieron la paciencia de repetir las observacio-

nes de este sabio. Se empeñaron muchos en sostener

que dichas plantas solo tenian cinco estambres, y otros

en que eran perigynos
,
por serlo así la corola donde

los creyeron insertos. Por esto las colocó mi amigo de

Jussieu en el orden catofce de su octava clase , donde

dixo Stamina quinq^ue imae corolla inserta. He de-

mostrado en mi obra de Icones que las Asclepiades,

Cynancos y Periplocas tienen diez estambres epigi-

nos
,
porque están insertos en el estigma sin la menor

adhesión á la corola, ni aun á sus apéndices; y ha-

biendo visto á últimos de Setiembre gran numero de

flores en la Stapelia variegata de Linneo
,
quise veri-

ficar lo que de ella habia dicho el mencionado Jac-

quin.

Del centro de su grande corola y de su misma
substancia sale un cuerpo que envayna parte de los

dos gérmenes , el qual se divide muy pronto en diez

lacinias, cinco de ellas lineares y abiertas en estrella,

y las restantes que con ellas alternan derechas , filifor-

mes y sencillas hasta llegar al germen ,
pero ahorqui-

TOMO V. s
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liadas allí de modo que un brazo se desvia hacia afue-

ra
, y el otro sigue el contorno del estigqia

, y sobresa-

le erguido. En la parte donde empieza á tocar al es-

tigma es algo mas grueso
, y tiene dos cuevecitas en

^u interior con las quales cubre y abriga dos anteras,

que por un hilito sutil y corto quedan asidas al punto

pardo-roxizo situado en uno de los ángulos del pentá-

gono. Lo mismo se observa en los otros quatro bra-

zos análogos , resultando diez cuevecitas , é igual nu-

mero de estambres.

Si poco antes de abrirse naturalmente la flor se se-

paran las lacinias de la corola, se observan erguidos

sobre el estigma los cinco brazos interiores de las hor-

quilladuras donde están las cuevecitas mencionadas;

y si entonces se desvia uno de ellos del estigma con

algún alfiler ó instrumento sutil , se notarán vacías sus

dos cuevas, y que de ellas salieron dos anteras roxi-

zas espermiferas , esto es , sin polen ni ventallas
, y

que son aovadas , obtusas pot la parte inferior
, y an-

gostas junto á los filamentos , sostenidas por estos
, y

como colgantes del punto del estigma pentágano y
fungoso*

Si se aparta con poco cuidado el mencionado bra-

zo derecho de la lacinia ahorquillada suelen romper-

se los filamentos
, y quedan entonces las anteras como

engastadas en las cuevas. Noto esto para que no se

atribuya á falta de exactitud en la teoría de Jac-

quin , si no al descuido ó poca práctica del que exe-

cuta la operación. Todos pueden repetirla
, y así lo

han hecho los alumnos y varios discípulos del Real

establecimiento que han visto y confirmado lo que

queda expuesto.

Se infiere de lo dicho que las Estapelias , Cinan-

cos , Periplocas y Asciepiades no pueden conservarse
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en la clase octava del sistema de familias, llamadas na-

turales, por rehusarlo la conformación de sus órganos,

la inserción epigyna de los estambres
, y la corola que

á pesar de ser hipogyna y de una sola pieza ni los

sostiene ni exerce en orden á ellos otro oficio que co-

bijarlos por medio de los apéndices que suben hacia

el verdadero estigma.

Los dos folículos de la Estapelia variegata , como

hemos visto este año, son casi rollizos
,
puntiagudos,

derechos
,
paralelos

, y algo desiguales : el mayor tie-

ne mas de quatro pulgadas , con tres ó quatro líneas

de diámetro : son de un verde amarillento
, y están

jaspeados de manchitas algo moradas.

Descripción de algunas plantas que colectó D. Gui-

llermo Thalacker en Sierra nevada por D. Ma^
riano Lagasca y D. Joseph Rodríguez.

X-/as plantas que hacen el objeto de esta Memoria
pueden mirarse como muestra de las muchas especies

que vegetan en el fértil suelo donde las vio D. Gui-

llermo Thalacker. No son todas nuevas
,
pero se co-

gieron en un sitio apenas pisado de Botánicos; en una

altura poco común en nuestra península ; en aquel

monte colosal cuya cima está siempre cubierta de nie-

ve
, y cuyas entrañas ocultan hierro , cobre, plomo,

minerales curiosos, y abundantes, aguas que reunidas

después en varios rios corren á fecundar la tierra. Tal

es en compendio la Sierra nevada de Granada que
examinó Thalacker como mineralogista

, y recorrió

durante seis dias hasta el 8 de Agosto de 1801. Había

visitado los montes contiguos, y los encadenados hasta

Cartagena : habia visto en estos una prodigiosa canti-

dad de escombros, que indicaban haber sido porfía-

52
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dos los trabajos de los romanos y moros : habla reco-

nocido en estos monumentos de la antigüedad vesti-

gios de haber existido allí minas de plomo con mucha
porción de plata

,
que separaron y utilizaron aquellas

naciones sin haber apurado aun toda la riqueza ; y
ansioso de pisar el Picacho de Veleta , ó elevada

cumbre de la Sierra nevada , recorrió primero su ba-

se caminando como diez y siete leguas de oriente á

poniente ,y unas seis y media de norte á sur
, que ha-

lló compuesta de granito folicular, ó bien SQ?igneifs,

Notó que las raices de la montaña se prolongaban ha-

cia poniente formando dos cordilleras separadas entre

sí como tres leguas de norte á sur , siguiendo en dicha

dirección mas de quatro leguas , hasta que acercándo-

se mutuamente forman las murallas del delicioso ter-

reno , llamado Vega de Granada. Admiró como era

justo aquel distrito privilegiado , capaz de producir

quanto le pida la necesidad ó el capricho del culti-

vador ; aquella tierra feraz y de mucho fondo , cuyas

frutas y frutos compiten con los mas preciosos ; aque-

lla abundancia de aguas que manan de la Sierra y ser-

pean por el valle encerradas en los cauces del Dar-

ro Xenil , Monachil, Dilar, Cacin y Beyro, ó forza-

das á correr multitud de canales para facilitar el riego;

aquel contraste^ fm
,
que forma la frondosa masa

de la Vega con la desnudez y nieve de la Sierra.

Observaba la ciudad y el Darro que la cruza pa-

ra mezclar muy presto sus aguas con las del Xenil,

y reconoció que se hallaba á trescientas diez y ocho

toesas sobre el nivel del mar ,y que su suelo, en par-

te montuoso
, y en parte llano , era como las cerca-

nías,, un conjunto de granito folicular , calizo, sieni-

to
,
granitino

,
quarzo y arcilla : conjunto unas veces

menudo con tal qual granate ferrugineo
, y otras eii



DE CIEIÍCIAS NATURALES. 265

cantítos rodados, que resultó de la descomposición de
otros montes mas altos que en parte desaparecieron

con el transcurso y revoluciones de los siglos.

Descubria desde sus edificios la deliciosa vista de
la Vega

, y la empinada Sierra que dista de allí tres

leguas escasas en línea recta '
, y para satisfacer sus

deseos empezó á caminar en busca del Picacho. Pisó

al principio una brecha caliza , sobrepuesta sin duda
á las raices primitivas del monte : halló después la ro-

ca caliza compacta
, y subiendo á mayor altura , sin

pasar la de quatrocientas quarenta y cinco toesas la ro-

ca calizo-granugienta. Estos hechos parecen indicar

que las montañas calizas que desaparecieron de aquel

distrito, cuyas pérdidas suministraron tierra á la fa-

mosa Vega
, y materiales para formar lo que queda

expuesto
,
jamas pasaron de la mencionada altura.

Continuando hacia el Picacho
, y quando se hallaba

á mas de quatrocientas quarenta y cinco toesas sobre

el nivel del mar , empezó á descubrir el granito folicu-

lar, que pasa á veces á granitino, y halló en partes

granito en pequeños granos con exceso de feldspa-

to. No mudó después de naturaleza el suelo hasta

la cumbre ó Picacho de Veleta situado á mil ciento

cincuenta y quatro toesas sobre el nivel del mar , y
á ochocientas treinta y seis sobre Granada. Allí encon-

tró granito folicular algo pizarroso de la misma idén-

tica naturaleza que el que habia visto años antes en

la cumbre de Peñalara cerca de S. Ildefonso, que está

á mil doscientas y trece toesas sobre el nivel del mar.

Es digno de notarse , dice Thalacker , á quien de-

bemos esta relación, que en ambas montañas de San

I Pedraza en su historia de Granada pág. 28 dice que dista

como cinco leguas.
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Ildefonso y de Granada se hallan minas de hierro y
cobre ( beneficiadas antiguamente como lo acreditan

las escorias y escombros) en el granito folicular , sin

descubrirse en este el menor vestigio de plomo; y al

contrario en las rocas calizas y en las brechas se en-

cuentra en abundancia el plomo sin el menor indicio

de cobre , y raras veces de hierro. La semejanza de
alturas

, y mucho mas la identidad de minerales ha-

ce sospechar que los dos montes se formaron en la

misma época y con idénticos elementos. Ellos solos

han resistido á la fuerza destructora de tantos siglos,

mientras que los montes interpuestos en la larga dis-

tancia que los separa sufrieron pérdidas enormes con

que rellenaron los valles que hoy vemos cultivados,

y los eriales que esperan industria y brazos.

He tenido el gusto (dice Thalacker) de descu-

brir por primera vez en España y en la Sierra neva-

da de Granada la piedra radiada asbestina y vidriosa

con buena porción de preciosos fósiles que existen

en el Real Estudio de Mineralogía para la instruc-

ción pública, confiada al zelo y luces de D. Christia-

no Herrgen.

Noté que las aguas de la Sierra eran excelentes

muy puras mientras corrían sobre el granito folicu-

ar; pero que perdían estas preciosas quahdades al

pasar por las rocas calizas.

La nieve se puede decir eterna en ciertos puntos

de la Sierra, aunque al este y sudeste se desyela en

el rigor del verano. Entonces aparecen infinitos vege-

tales todos pigmeos y arraigados en la descomposi-

ción del granito folicular ; . mientras que al norte y
isobre la nieve helada voltean millares de mariposas

amarillas con puntitos negros. No hay allí otro vi-

viente; pero contiguo á la nieve empieza la vegeta-

i
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don, que sigue después hasta las raices, y adorna vis-

tosamente aquella montaña , digna de que la estudien

con esmero los naturalistas. Mientras que alguno se

resuelva á observar y describir las plantas que allí

crecen, daremos las que Thalacker cogió en las últi-

mas trescientas toesas contiguas al Picacho
, y otra

que uno de nosotros observó en las raices de la Sier-

ra
, y que Lamarck llamó Cardo de España.

MENTHA SYLVESTRIS LinnaL

Mentha spicis oblongis : foliis oblongis , serratis,

tomentosis , sessilibus : staminibus corolla longioribus.

Linn, sp. fl. vol.j.-pag.^i. Fl. dan. tah.^S^,
Planta herbácea , tomentosa , como de un pie á

pie y medio de altura. Su tallo es derecho
,
quadran-

guiar , con muchos ramos también quadrangulares

cruzados y bien abiertos. Las hojas están sentadas ó
con peciolos muy cortos y dobladas nácia abaxo ; son

oblongas , agudas y con aserraduras pequeñas. Las
flores en espigas terminales , oblongas , de unas tres

pulgadas y media de largo , compuestas de verticilos

poco distantes; cada uno de unas veinte y quatro flo-

res , con pedúnculos mas cortos que ellas , cercado de

seis bracteas aleznadas , tres á cada lado , una de ellas

doble mayor y mas corta que el mismo verticilo. La
corola es sonrosada , vez y media mayor que el cá-

liz, y otro tanto mas corta que los estambres. Las
anteras son muy pequeñas , abroqueladas, y de un
morado obscuro. Los estilos mayores que los es-

tambres.
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ANARRHINUM CRASSIFOLIUM.

Anarrhinum foliis opposkis, ovatis, crassluscu-

lis , limbo reflexo : floribus laxe spicatis.

Antirrhinum crassüolium. Cavan, Icón. 'VoL 2.

pag. II. num. mj. tab. 114.
La raíz de esta planta es algo leñosa , fibrosa y

pardusca, de la qual salen varios tallos tendidos, her-

báceos, rollizos, vellosos en su parte superior, y de

pulgada y media á un geme de largo. Las hojas es-

tan opuestas y las florales alternas , con peciolos cor-

tos : son aovadas, carnosas, de un verde fuerte, de

línea á línea y media de largo , con sus bordes revuel-

tos , las superiores comunmente pelosas y algo oblon-

gas. Las flores están casi en racimo de pocas flores , al-

ternas , con pedúnculos por lo común mas cortos que
ellas

, y salen del sobaco de las hojas florales El cá-

liz es de cinco hojuelas desiguales, entre lineares y
lanceoladas , obtusas y pelosas , la superior mayor.

La corola de cerca de media pulgada, de color de

violeta
, y amarilla por dentro : el tubo cónico al re-

ves , comprimido , sulcado y terminado en la parte

inferior en un espolón corto
, giboso y obtuso : el

borde extendido , de dos labios ; el superior derecho,

hendido en dos lacinias redondeadas y escotadas ; el

inferior en tres mas profundas orbiculares
, y tam-

bién escotadas : la garganta abierta , los filamentos

cortísimos é insectos en la parte inferior del tubo:

el germen aovado : el estilo capilar y el estigma sen-

cillo. La caxa peqn aa, globosa, dentro del cáliz , de

dos celdillas y dos ventallas.
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PLANTAGO LANATA.

Plantago foliis lanceolato-linearibus , subdenta-

tls , lanatis ; scapo compressisuculo : spicis ovatls.

La raíz de esta graciosa planta, toda llena de lana

semejante á la stachys lanata , es fibrosa , ramosa , obs-

cura y despuntada : las hojas todas radicales , lanceo-

lado-lineares
,
puntiagudas , membranosas por su base,

con dientes agudos en su mitad , algunas enterísimas,

y todas cubiertas de borra muy abundante , de pul-

gada á pulgada y media de largo , con dos á tres lí-

neas de ancho. Los bohordos son comprimidos , de

dos pulgadas , terminados en espiga aovada de color

de castaña. Las bracteas son cóncavas, escariosas y mas

ó menos redondeadas : el borde de la corola está par-

tido en quatro lacinias aovadas y puntiagudas.

. ECHIUM ALBICANS.

EcHiUM foliis lineari-lanceolatis , incanis , calloso

-

hispidis : floribus dense spicatis , secundis : calycibus

hirssutissimis.

Planta blanquecina de unas cinco pulgadas de

alto , cuya raíz perenne es larga
,
perpendicular , le-

ñosa
, y del grueso del dedo. Los tallos son casi rolli-

zos ; están derechos , cubiertos como toda la planta

de pelos apretados blanquecinos
, y de cerdas tiesas

esparcidas
,
que salen cada una de un tubérculo. Las

hojas inferiores salen amontonadas , las del tallo alter-

nas y distantes entre sí ; todas son entre lineares y lan-

ceoladas , tienen los bordes revueltos
, y como unas

dos pulgadas y media de largo. Las bracteas son li-

neares, muy estrechas, mas cortas que los cálices, que

están casi sentados
, y cargadas como estos de muchos
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pelos blancos , tiesos y erizados. Los cálices quando
abrigan al fruto tienen casi media pulgada de largo, y
están profundísimamente partidos en cinco lacinias li-

neares
, muy angostas. La corola es azulada , vez y

media mayor que el cáliz , vellosa por la parte exte-
rior; su tubo encorvado, y el borde hendido en cinco
lacinias algo desiguales. Los estambres desiguales y
menores que la corola según aparece en el seco. El es-

tilo mayor que el cáliz, permanente y velloso, con el

estigma ahorquillado. Las semillas aovadas, duras, con
vello blanquecino.

VIOLA CENISIA Linn^t.

Viola caulibus filiformibus indivisis, prorepen-
tibus

: foliis ovatis, petiolatis, integerrimis
,
glabris:

stipulis indivisis : pedúnculo solitario. Linn, sp. pl.

'vol. g, p. g6^.
Los tallos tienen como un palmo, y son filifor-

mes, sencillos, lampiños, ascendentes por su extremi-
dad

, y se extienden baxo tierra sin echar raices. Las
hojas son alternas, aovadas, muy obtusas, lampiñas,

de dos á tres líneas , del largo del peciolo
, y amonto-

nadas en la extremidad del tallo : las estípulas seme-
jantes en todo á las hojas, á excepción de ser algo

mas pequeñas: los pedúnculos solitarios, axilares, mas
largos que la flor : la corola grande con respecto á la

planta , azulada , con líneas mas subidas , uñas amari-

llas y mayor que el cáliz , cuyas lacinias son puntiagu-

das
, y el espolón miiy obtuso

, y mas corto que los pé-

talos.

CAMPÁNULA UNIFLORA Linnau

Campánula caule unifloro : calyce corollam sub-
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1

ícquante. Linn. sp.pL voL i.f, ^^^.FLLafj), 8¡,

tab. g.fg. 5Ó.
D j la raiz larga y fibrosa de esta plantlta salen va-

rios tallos de unas seis pulgadas, derechos, sencillos,

rollizos , levemente estriados , de una ñor, y ligera-

mente vellosos como toda la planta: sus hojas radica-

les son ovales oblongas , muy obtusas, de poco mas de

media pulgada de largo con dos hneas de ancho
, y se

adelgazan por la base lormando un peciolo mas o me-

nos prolongado ; las del tallo salen alternas , bastante

distantes unas de otras
, y disminuyen de tamaño á

proporción que se acercan á la ñor : son lineares , agu-

das y muy angostas : las flores están algo cabizbaxas;

las cinco divisiones del cáliz son setáceas, y casi igua-

lan á la corola; esta tiene de largo unas quatro hneas,

y está hendida en cinco lóbulos agudos.

JASIONE AMETHYSTINA.

Jasione caule striato , omnino foHoso : foHís spa*

thulato-oblongis , hirtis; calycibus coloratis.

De la raiz gruesa y parda de esta planta salen va-

rios tallos tendidos de 3-5 pulgadas, estriados, y lle-

nos enteramente de hojas esparcidas, entre espatula-

das y oblongas , enteras , mas ó menos obtusas , nota-

blemente angostadas en su base , de dos hneas de lar-

go
, y con pelos largos mas ó menos abundantes ; al-

gunas son lanceoladas: las flores terminan los tallos; el

cáliz común se compone de ocho hojuelas aovadas,

agudas , lampiñas , enterísimas , de color de violeta,

dispuestas en dos órdenes ; las interiores son algo mas
angostas y casi oblongo-aovadas ; cada una de las flo-

res está sostenida por un piececito muy corto : el cá-

liz propio es adherente, permanente, hendido profun-
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damente en cinco lacinias angostas
,
puntiagudas

, y de
un violeta subido : la corola de cinco pétalos blancos,

obtusos
, y algo unidos por su base : cinco filamentos

aleznados y arqueados con anteras blancas y unidas
por su base : el germen casi globoso : el estilo algo
blanquecino por la base; y el estigma, á manera de
maza , escotado y azulado.

GENTIANA ACAULIS Linnc^u

Gentiana corolla quinquefida , campanulata,
caulem excedente. Linn. sf.fl.vol, i. p. 6jg, Jacq,
Austr. vol. 2. tab. ig^. Conrad. Gesn. oper. botan,

part. II. tab. 2y. num. 86. litt. A, Buena.
La raíz de esta planta es sencilla , ó dividida des-

de su base en otras delgadas, de un roxo m.uy obscu-
ro

, y á veces mas largas que toda la planta : el tallo

de unas dos líneas; las hojas son aovadas, agudas , en-

terísimas , algo carnosas , de unas cinco líneas de largo,

y dispuestas en estrella en la base del tallo : el cáliz

campanudo , de cinco líneas
, y medio hendido en cin-

co lacinias algo agudas : la corola es muy hermosa , en
forma de campana, de mas de una pulgada de largo,

con su borde medio hendido en cinco lacinias aovadas

y agudas ; la superficie exterior y parte interior del

borde es de un azul hermoso ; el fondo de un color

mas claro y salpicado de puntos obscuros : los estam-

bres son mas cortos que la corola: los filamentos azu-

les : las anteras de un amarillo pálido
, y reunidas en

cilindro; el estilo columnar de un amarillo parduscoj

el estigma cabezudo
,
que sobresale á las anteras.
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AETHUSA MEUM Linnceu

Aethusa foliis ómnibus amultlpartito-setaceís.

Linn. sf.fL voL i.f. yo^.
Meum athamanthicum. Jacq.Austr. vol.

jf. _p. 2,

tah. joj.
La raíz es bastante larga , del grueso de un dedo,

por lo común sencilla y perpendicular, y á veces di-

vidida desde la base en otras menores y horizontales;

todas son blancas en lo interior , cubiertas de una cer-

teza obscura
, y en su cuello tienen muchas fibras se-

cas , agrupadas y obscuras : de ella se levantan uno ó

mas tallos delgados, huecos , estriados como de medio

pie , desnudos ó con una ó dos hojas en la parte su-

perior, de cuyo sobaco sale un ramito que se termina

en un parasol, como también el tallo. Las hojas son dos

veces pinadas ; las pínulas secundarias están muy arri-

madas entre sí
, y se parten en muchas lacinias setá-

ceas, de un verde claro, muy espesas y como en ha-

cecillo : los peciolos comunes comprimidos
, y en su

base tienen por ambos lados una membrana escariosa

bastante ancha , con la que medio envaynan al tallo;

el involucro universal quando existe es de una sola ho-

juela linear y aguda; el parcial de cinco ó seis seta-

ceas, del largo del parasolillo, al que ciñen solamente

por un lado. Los pétalos son de un amarillo pálido en

lo interior
, y purpúreos por afuera : los filamentos

muy extendidos, mayores que los pétalos, y las ante-

ras del mismo color que lo interior de la corola : el

germen aborta en las llores del centro : las semillas son

oblongas , agudas , lampiñas, de un color obscuro , lla-

nas en la parte que se tocan, y con cinco estrias que
sobresalen en la opuesta.
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STATICE SPLENDENS.

StATICE scapo simplici, filiformi, capítato : foliís

linearibus angustissimis : calycinis foliolis exterioribus

ovato-subrotundis, concavis.

La raiz es perpendicular , leñosa
, y tan larga co-

mo toda la planta : el tallo muy corto y subdividido

inmediatamente en varios ramos cortos , casi leñosos,

y cubiertos enteramente de hojas, que están abiertas

en estrella en la extremidad de estos , formando el con-

junto de todas un césped apretado y convexo ; dichas

hojas son lineares , muy estrechas , llanas , algo grue-

sas, ensanchadas por su base, y tienen como unas sie-

te líneas de largo. Los escapos son casi capilares , de
dos á dos pulgadas y media de largo

, y envaynados

por una membranita junto á la cabezuela de flores ea
que se terminan. El cáliz común está compuesto de
dos órdenes de escamas; quatro de ellas exteriores,

muy pequeñas , aovado-redondeadas , cóncavas y roxi-

zas; las interiores mucho mayores, trasovadas , avite-

ladas , brillantes, y de un purpura hermoso en el dis-

co. El tubo del cáliz propio es purpureo , el borde

blanco , con cinco ángulos purpúreos
, y otros tantos

dientecitos setáceos: la corola es también purpúrea , la

mitad mayor que el cáli^, y los pétalos trasovados : los

estambres mas cortos que la corola : el receptáculo es-

tá cubierto de escamas aviteladas , semejantes entera-

mente á las hojas interiores del cáliz común.

Obs. Esta especie parece formar el tránsito de la

S. armería L. á la S, cespitosa de la Flora Española

de Quer. De la primera se diíerencia en que es menor
en todas sus partes, y enteramente lampiña ; en tener

sus hojas formando céspedes convexos y apretados; en

que las cabezuelas son de un púrpura hermoso
, y en
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que las hojas exteriores del cáliz común son aovado-

redondeadas , teniéndolas aquella aovado-lanceoladas.

De la segunda se distingue por sus hojas
,
que no son

de tres caras, puntiagudas y en forma de aguja ; por

sus escapos mas largos y mas delgados que en aquella,

y por el color de las cabezuelas mucho mas hermoso.

ALYSSUM PURPUREUM.

Alyssum ramis adscendentibus : foliis lineari-spa-

thulatis , incanis : germinibus tomentosis : floribus co-

rymbosis , violaceis.

Planta pigmea
,
perenne y herbácea : la raíz es ra-

mosa : el tallo corto , cubierto quando viejo de una

corteza parda
, y dividido en muchos ramos tendidos

en la parte inferior
, y en la superior derechos , filifor-

mes, y cubiertos enteramente como las hojas, pedún-

culos , cálices y fruto de pelitos blancos , agrupados y
abiertos en estrella. Las hojas son entre lineares y es-

patuladas, enterísimas , de unas quatro líneas de lar-

go con una escasa en lo mas ancho ; las florales son

mas estrechas; los pedúnculos parciales,^ axilares, lar-

gos de unas dos líneas, y mas cortos que las hojas. Las

flores encorymbos apretados, pequeños y de unas diez

flores :las hojuelas del cáliz algo purpúreas en su bor-

de : los pétalos de un púrpura violado , trasovados y
doble mayores que el cáliz : seis filamentos purpúreos

de la longitud del cáliz : el estilo permanente , casi tan

largo como la vaynilla
,
que es aovado-redondeada y

comprimida.

ALYSSUM SPINOSUM LimiaL

Alyssum racemis senilibus spiniformibus nudis.
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Linn. sf. fl. voL j. f. síjj. Anaks de ciencias na-'

turales núm. ¿.p. igo.

LEPIDIUM STYLATUM.

Lepidium foliis integris villosis ; inferioribiis spa-

thulatis: caulinis sessilibus, ovalibus : floribus racenio-

sis : stylis siliculas excedentibus.

La raíz es dura , ramosa y adornada de fibras cor-

tas, de la qual salen varios tallos filiformes, estriados,

de unas dos pulgadas de largo, cubiertos como to-

da la planta de vello muy suave. Las hojas son ente-

ras; las inferiores nacen amontonadas, y son espatula-

das , algo redondeadas , de unas tres líneas de largo,

con dos de ancho
, y por su base se angostan en pe-

ciolos tres veces mas largos que ellas; las del tallo es-

tan sentadas, alternas, y son ovales, obtusas, de unas

tres líneas de largo con dos escasas de ancho. Las flores

forman racimos terminales casi de una pulgada : los

piececitos son capilares
, y están abiertos quando sos-

tienen el fruto. El cáliz es caedizo
, y de un violeta

obscuro: los pétalos blancos, casi redondos, con uñue-
las capilares tan largas como el cáliz. Tiene seis fila-

mentos blancos tan largos como la corola : las anteras

son de un purpura casi negro, y el polen amarillo. El
estilo es casi tan largo como la vaynilla, la qual es

aovada, aguda, y sus ventallas aquilladasy sin reborde.

EPILOBIUM ANAGALLIDIFOLIUM.

EpiLOBiUM foliis oppositis, integcrrimis ; inferio-

ribus subrotundis , superioribus ovalibus : caule basi

repente. Lámarck Dict. 'vol, 2. jiag. jy6.
Plantita de dos pulgadas

,
que arroja varios tallos
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filiformes, lampiños como toda la planta , tendidos

por la base donde vuelven á arraigar, y derechos

quando la planta está en fructificación : las hojas in-

feriores casi redondas
, y las superiores ovales ; todas

opuestas , sentadas , enterísimas y obtusas. En la ex-

tremidad del tallo salen dos ó tres flores purpúreas,

sostenidas cada una por un pedúnculo corto y fili-

forme. Las caxas casi derechas
, y tienen cerca de una

pulgada de largo.

Ohserv. Esta especie es muy semejante al -E/.

alfinum Linn. del que se distingue por sus hojas ob-

tusas , y por tener las caxitas pedunculadas.

SILENE RUPESTRIS Linn^L

SiLENE floribus erectis : petalis emarginatis : caly-

cibus teretibus: foliis lanceolatis. Linn. sj?.j?l. vol. 2,

Aurícula muris alpina glabra. Bauh. instit. j.

fag. 360.
La estampa citada de Bauhino representa con bas-

tante propiedad nuestra planta , mas no la tah. ^. de

la Flor. dan. que también cita Linneo para la misma

especie. La nuestra tiene la raiz ahusada con algu-

nas raicillas laterales , es del grueso de una pluma

de escribir
, y de pulgada y media á dos de largo.

De ella salen varios tallos filiformes , articulados,

lampiños, ahorquillados , de unas dos pulgadas y
media de alto, bien vestidos de hojas trabadas,

lampiñas y algo gruesas : las inferiores son entre li-

neares y lanceoladas , mas largas que los entrenudos,

de una á dos hneas de ancho con cinco a seis de lar-

go; las superiores son sucesivamente mas cortas y al-

go mas anchas , excepto las que se ven en la parte

TOMO V. X
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media de los pedúnculos , que son muy pequeñas. Las

flores solitarias terminales , ó en las horquilladuras

superiores , están derechas y sostenidas por pedúncu-

los delgados mayores que ellas. El cáliz es cónico al

revés , lampiño , con cinco dientes obtusos
, y diez ra-

yas longitudinales purpúreas : las corolas del mismo
color y algunas blancas como se ve en el seco: los pé-

talos son algo mayores que el cáliz
, y levemente es-

cotados : las caxas aovadas , lampiñas
, y mayores que

el cáliz : las semillas numerosas y muy menudas.

ARENARIA IMBRICATA.

Arenaria foliis ovatis , carinatis , recurvis
, qua-

drifariam imbricatis : floribus terminalibus , sessilibus

solitariis.

Planta que apenas crece hasta pulgada y media.

Sus tallos están tendidos en la parte inferior , cubier-

tos de hojas secas
, y por arriba se divide en muchos

ramitos en manojo, apretados entre sí
,
quebradizos

como el tallo, cubiertos enteramente de hojas
, y ter-

minados en una flor. Las hojas son aovadas , aquilla-

das, encorvadas hacia fuera con una hnea blanca en to-

da su circunferencia, muy inmediatas unas á otras, y
empizarradas en quatro órdenes : las flores termina-

les , solitarias y sentadas : el cáliz de cinco hojuelas

aovado-lanceoladas , agudas y estriadas. La corola es

blanca.

saxífraga CíESPITOSA Linnai.

Saxífraga foliis radicalibus aggregatls , cuneato-

trlpartitis, longe petiolatis: caule erecto viscido, sub-

paniculato , ramoso. Jac^. colkt. tom. i.^ag. sí^o.
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Fl. dan. tah.yi. Linn, sp.pl. 'vol. 2. pag.j20.
La grande variedad que se observa en el tamaño

de los tallos , forma y divisiones de las hojas de varias

plantas de este género hace difícil su determinación.

Una de ellas es la que vamos á describir
, y de que

han tratado varios autores , cuya dilatada sinonimia

omitimos ciñéndonos únicamente á su descripción.

Tiene su raiz delgada , tortuosa , roxiza y corta,

de la qual salen muchos tallos delgados de dos á tres

pulgadas de largo
,
pelosos como toda la planta , con

dos ó tres hojuelas sentadas y trífidas , terminándose

en varias flores casi corimbosas. En la parte inferior

contigua á la raiz hay multitud de hojas empizarra-

das , cuneiformes, prolongadas en peciolos mas largos

que ellas, anchas en la parte superior
, y partidas en

tres lacinias obtusas, de las quales las dos laterales

suelen ser bífidas. Las mayores tienen como cinco lí-

neas. El cáliz es adherente
,
partido en cinco lacinias

obtusas : la corola blanca , de cinco pétalos mas largos

que el cáliz. En lo demás conviene con las de su gé-
nero.

Observ. La estampa 71 de la Flora dánica repre-

senta nuestra planta , aunque en dimensiones mucho
mayores. En la estampa 222 , n. 2 de Plukenet se in-

dica con mas propiedad en quanto al tamaño é iníio-

rescencia
, y bastante conforme en quanto á las hojas.

STELLARIA CERASTOIDES Linn^L

Stellaria foliis ob^ongis : pedunculis subbiflo-

ris. Linn. sp. pl. vol. 2. pag. 358. Smith Icón. fase.
J. tah. i^.

De una raiz fibrosa salen varios tallos tendidos,

rollizos , lampiños, con ramos levantados que llevan

T 2
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las flores. Las hojas son opuestas, sentadas, oblongas,

obtusas , enterísimas y lampiñas ; las flores terminales

comunmente dos ; los pedúnculos rollizos, un poco

engruesados por el ápice, con vello viscoso
, y de una

flor : las hojas del cáliz lanceoladas
,
poco agudas y

purpureas : los pétalos aovados al revés , casi al doble

mas largos que el cáliz
,
profundamente escotados y

blancos. Diez estambres iguales
,
poco mas cortos que

el cáliz , con las anteras casi redondas. El germen ao-

vado al doble mas corto que el cáliz : tres estilos mas

cortos que los estambres
, y los estigmas encorvados.

RANUNCULUS NIVALIS Linn^i ^ar,

Ranunculus calyce hirsuto ; caule unifloro : foliis

radicalibus palmatis ; caulinis mukipartitis sessilibus.

Linn. sp. pl. ^ol. 3. fag. 661. Jacq. Austr. vol. i.

tah. 26.

Planta de quatro pulgadas y media , algo vellosa,

de cuya raíz sale por lo común un solo tallo derecho,

rollizo , muy sencillo, y de una flor. Las hojas radi-

cales son palmeadas, casi de cinco lóbulos mas anchos

por la parte superior
, y con hendiduras mas ó menos

profundas y agudas : los peciolos muy largos , de cer-

ca de dos pulgadas, mas notablemente pelosos que

lo demás de la planta , con un sulco longitudinal en

la parte superior , membranosos por su base donde

abrazan el tallo : las hojas de este están sentadas, par-

tidas en tres ó mas lacinias lineares. El cáliz muy
abierto , de cinco hojuelas lanceoladas , muy obtusas,

amarillas por adentro , algo verdosas por afuera, y mu-
cho mas cortas que la corola : esta es de cinco á ocho

pétalos muy extendidos , aovados al revés , muy ob-

tusos , de dos hneas de largo , amarillos , con las uñas
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mas subidas. Los estambres del mismo color : las se-

millas comprimidas, lampiñas, y con puntita.

HYPERICUM QUADRANGULARE Linn^i.

Hypericum floribus trigynis : caule quadrato her-

báceo. LÍ7in. sp. plant. vol. J- pag. 595. Flor. dan.

tab. 6^0.
El tallo es de pie y medio , sencillo , de quatro

ángulos algo membranosos, salpicados de puntos ro-

xos
, y lampiño. Las hojas se hallan opuestas abrazan-

do al tallo; son aovadas , obtusas, algo membranosas

por su margen , de media pulgada de largo , con tres

líneas de ancho
, y tienen en su envés cerca de la mar-

gen puntos redondos , de un sanguíneo obscuro, y no

se hallan perforadas como las mas de este género. La
inflorescencia es terminal en corimbos de muchas flo-

res ; los pedúnculos cortos ahorquillados
, y de quatro

ángulos: los cálices de cinco hojuelas puntiagudas,

lampiñas , con las ramificaciones de las venas traspa-

rentes, y mas certas que la corola; esta es de cinco

pétalos lanceolados, mas ó menos agudos, y de un
amarillo baxo : los estambres del largo de la corola

, y
el germen cónico con tres estilos mas cortos qué
ellos.

TAXUS BACCATA Linnc^l

Taxus foliis approximatis. Linn. sp. pl. vol. ^.

pag.^yg.
Arbusto bien conocido con muchos ramos sin or-

den , extendidos , cubiertos de una corteza obscura,

sembrada de escamas muy adheridas á ella, formadas

al parecer de los peciolos de las hojas : estas salen

también sin orden , bastante inmediatas , casi sentadas,
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dísticas y son lineares ; con punta , coriáceas , enterí-

simas , de un verde subido que conservan todo el año,

relucientes , de media pulgada de largo y media línea

de ancho. Las flores salen axilares, algo cabizbaxas,

y mirando á un solo lado. Lo demás como en el ca-

rácter genérico de Linneo.

ANTHYLLIS VULNERARLA Linnau

Anthyllis herbácea foliis pinna tis , ín^equalibus:

capitulo duplicato. Linn. s-p. pl, vol. 3- f^ig- 45S'
El exemplar traido de la Sierra nevada tiene po-

co mas de una pulgada : su raíz es sencilla y casi des-

nuda ; de ella salen varios tallos tendidos , rollizos , con

tomento como seda , así como lo demás de la planta.

Las hojas están sentadas , son pinadas y sus hojuelas

desiguales y obtusas : dos cabezuelas de flores termi-

nan los tallos , comunmente mas alta la una que la

otra
, y sostenidas ambas de una bráctea pinada seme-

jante á las hojas ; los cálices y la corola en su mitad

son purpúreos.

LOTUS CORNICULATUS Linnm,

Lotus capitulis depressis: caulibus decumbentí-

bus ; leguminibus cylindricis ; patentibus. Linn. s^ec.

fl-volj.jpag. ¡68,
^

Planta herbácea ligeramente vellosa : sus tallos es-

tan tendidos , son filiformes , estriados , ramosos
, y de

quatro á ocho pulgadas de largo. Las hojas alternas,

de tres en rama, sostenidas por peciolos mas cortos que
ellas, los que tienen en su base dos estípulas á mane-

ra de hojas : las hojuelas están casi sentadas , las dos la-

terales algo agudas
, y la intermedia obtusa y en cu-
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na : los pedúnculos comunes axilares , de una á dos
pulgadas de largo, y sostienen en su ápice tres flores

amarillas y olorosas que miran hacia un solo lado : junto

á dichas flores y al lado opuesto de donde miran hay
tres bracteas sentadas semejantes á las hojas. Las le-

gumbres son cilindricas y extendidas , de media pul-

gada de largo
, y sus semillas parduscas.

CARDUUS HISPANICUS LamarcL

Cakduus foliis sessilibus , lanceolatis , undatis,

subtus tomentosis ; margine spinis longissimis , non ex
imico puncto fasciculatis : floribus subcorymbosis. La-
marck Düt.vol. i. fag. y oí.

Carduus afer. Jacq^. Hort. Schoenhr. 'voL 2.pag.
JO» tab. 14^-

La raiz es ramosa
, y del grueso de una pulgada

en su base : el tallo derecho , de uno á dos pies de al-

to 3 rollizo , cubierto enteramente de borra blanca

muy tupida
, y con dos ó tres ramitos cortos en su

extremidad que se terminan en una flor, y poblado

de hojas numerosas , sentadas y esparcidas ; estas son

lanceoladas , de unas tres pulgadas y media de largo

con una de ancho
,
pinatífidas

, y sus lacinias aovadas

con una ó dos menores junto á ellas
, y terminadas to-

das en una espina muy larga y amarillenta : son lampi-

ñas , relucientes y verdes quando jóvenes , con su ner-

vio y venas blancas por encima , roxizas quando vie-

jas
, y muy borrosas por la parte inferior. Las flores en

corimbos cortos de 3-4 flores. Las escamas del cáliz son

lanceolado-aleznadas , afelpadas en la base
, y de un

violeta hermoso en la mitad superior ; las inferiores son

mas cortas y revueltas hacia atrás ; las restantes mas

Ó menos divergentes , á excepción de las superiores
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que están casi derechas. Las corolillas y estilos purpú-

reos, con algunas manchas blancas. Las semillas tras-

ovadas , muy lampiñas y parduscas : el vilano plumoso,

y casi tan largo como la corola. Se cria al pie de Sierra

nevada junto á Cabrillas
, y en la Sierra de Zafarraya

en el Reyno de Granada entre peñas , donde le cogió

uno de nosotros en flor y fruto por Agosto y Setiembre.

ARTEMISIA RUPESTRIS LamarcTi,

Artemisia humilis foliis sericeis ; caulinis petio-

latis , tripartitis , laciniis , digitatis : floribus spicatis:

flüsculorum limbo tomentoso : receptáculo nudo.

Artemisia rupestris. Lámarck JDict. wol. i. pag.

262,.

Artemisia rupestris. /2. Linn, s^. pl. 'vol. ^. pag.

7^5. Barrel Ic. rar. tab. ^62. Fliiken. Alm, tab.

yj.fol I.

La planta que describimos conviene bastante bien

con las citadas figuras, especialmente con la de Plu-

kenet en quanto á la foliación : ella parece ser la va-

riedad fl de la Artemisia rupestris de Linneo, la

qualj'como opina el ciudadano Lamarck,es una espe-

cie distinta de la que el mismo Linneo llamó Artemi-

sia rupestris. Si nuestra planta es idéntica con la Ar-
temisia rupestris del citado Lamarck, parece que es-

te omitió en su descripción algunas circunstancias in-

teresantes que observamos en la nuestra. Esta es una

matita bastante dura , cuyos tallos de dos á tres pul-

gadas están tendidos en la parte inferior , donde sue-

len arraigar , cubiertos de hojas sedosas y blanqueci-

nas como toda la planta, que quando viejos solo las

tienen en los retoños ó ramltos que suelen echar en-

tonces, los quales se terminan como los tallos en una
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espiga de pocas flores. Las hojas inferiores y las del

tallo tienen peciolos que se ensanchan notablemente

por la base, y son vez y media mas largos que ellas:

de estas las mayores están profundísimamente parti-

das en tres porciones , de las quales las dos laterales

vuelven á partirse en dos
, y cada una de éstas está

partida en cinco digitaciones lineares , agudas , largas

de una línea ; otras se ven dos veces partidas
, y las

florales son lineares con tres dientes profundos en el

ápice. La espiga es muy corta, y se compone de 3-5

flores casi sentadas. El cáliz es hemisférico , tomento-

so , compuesto de escamas algo oblongas , obtusas,

cóncavas, y de un pardo negruzco en sus bordes : hay

en cada uno mas de quarenta flósculos iguales con su

tubo de un color pálido
, y el borde cubierto de bor-

rita blanquecina , con una línea de un púrpura obs-

curo, baxo de esta.

CONYZA SAXATILIS Linncei.

CoNYZA foliis linearibus , subdentatis : peduncu-

lis longissimis unifloris : caule suffruticoso. Linn. sf,

Matita leñosa en su base , de donde parten varios

tallos rollizos, con ramos alternos derechos, cubiertos

de borra blanca como el envés de las hojas : estas salen

esparcidas
, y son lineares , con algún diente , verdes por

la parte superior, algo mas de media pulgada de lar-

go
, y media línea de ancho con sus bordes revueltos.

Los pedúnculos son muy largos, de una flor, y me-
nos afelpados que lo demás del tallo : los cálices casi

cilindricos compuestos de muchas escamas desiguales,

derechas, agudas, ferrugíneas por sus márgenes, y
extendidas por su punta membranosa.
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PYRETHRUM RADICANS.

Pyrethrum fmctlcosum humile caule radicante:

foliis pinnatis
,
petiolatis , tomentosis : pedunculis nu-

dis, unifloris : sqiiamis marginatis scariosis. Cavanilles

Curso bot. de iSoi. pag. i^g.
Matita leñosa cuya raíz es dura y gruesa

, y de

ella sale un tallo de seis á siete líneas
,
que se parte

en otros muchos de una á dos pulgadas , los quales

arraigan de nuevo , están cubiertos de hojas
, y ter-

minados después por un largo pedúnculo unifloro y
desnudo , ó con una ó dos hojuelas lineares. Las ho-

jas están imbricadas, son lineares , pinadas , de dos lí-

neas de largo , con cinco ó siete pínulas casi paralelas,

agudas
, y cubiertas como toda la planta de una bor-

rita cenicienta : los peciolos se ensanchan en la base , y
son tres veces mas largos que las hojas. Las escamas

del cáliz son aovado-oblongas
,
pestañosas, cercadas

por una línea marginal , de un color muy pardo y
por una membrana escariosa. Las flores tienen unas

ocho hneas de diámetro
, y son de un amarillo de li-

món.

ANTHEMIS ARVENSIS Linnaí.

Anthemis receptaculis conicls : paleis lanceola-

tls ( setaceis Linn^o ) : seminibus coronato margina-

tis. Línn, sf.fl. 'voL j-^ag. 86 j. Leer, Flor. herb.

num. 666.
La raiz es ramosa , tortuosa

, y con muchas fibras

capilares : los tallos difusos , estriados , ramosos, y cu-

biertos come toda la planta de vello blanquecino. Las

hojas profundísimamente pinatífidas
, y sus lacinias

subdivididas en otras lineares , cortas y agudas. Los

pedúnculos son muy largos , notablemente estriados.
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tomentosos al principio , desnudos en su mitad supe-

rior, y algo engruesados junto á la flor. Las escamas

del cáliz son lanceoladas , obtusas, verdes en el disco,

y escariosas en toda su circunferencia. La flor tiene

unos doce radios, mas largos que el disco : el recep-

táculo es cónico
,
pajoso, y sus pajas lanceoladas

,
pun-

tiagudas , aquilladas
, y mas largas que las semillas:

estas son casi de quatro caras , asulcadas , engruesadas

por arriba, y como coronadas por un reborde que

forma un hoyito en el centro.

ÁSTER ALPINUS Linn^u

ÁSTER foliis spathulatis,hirtis; radicalibus obtu-

sis : caule simplicissimo , unifloro. Linn, sp. j^l. vol. jr.

fag.8o^.'var.hisj)ida.

La raiz de esta hermosa plantita es negruzca , de

tres pulgadas de largo , del grueso de una pluma

delgada , echa varios ramos con fibras
, y de ella sa-

len varios tallos sencillos , rollizos, vellosos, de pul-

gada y media
, y de una sola flor. Las hojas radicales

son unas espatulado- oblongas, y otras lanceoladas ; to-

das angostadas en peciolo larguísimo , obtusas , áspe-

ras, pelierizadas, de un verde subido
, y de una pul-

gada de largo con su peciolo ; en el tallo se halla una

ó dos lineares, muy angostas y agudas. El cáliz es he-

misférico, de muchas hojuelas lineares casi iguales,

con pelo largo y abundante, por lo que aparecen to-

mentosos ; los radios numerosos , cortos, lineares y
de color de violeta roxizo.

Ohserv. Habiendo comparado exactamente diver-

sos exemplares ¿qI Áster alpintis de Linneo,que po-

see nuestro Profesor , remitidos de los Alpes por el cé-

lebre Usteri con la planta que acabamos de descri-
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bir, no hemos hallado carácter suficiente para hacer

de esta una nueva especie ; pues el ser sus flores mas
pequeñas y de diverso color , en lo que , según Haller,

vana la misma de Linneo; el ser la planta de un ver-

de mas subido y mas pelosa
, y el tener las hojas mas

estrechas , diferencias provenidas acaso de la diversi-

dad de suelo
,
juzgamos no ser notas suficientes para

fundar en ellas el carácter ; y no siendo ninguna de
Jas dos variedades que señala Linneo, la damos el

nombre de Hispida,

ADIANTUM CAPILLUS VENERIS Linnc^i,

Adiantum foliís decompositis : foliolis alternis;

pinnis cuneiformibus , lobatis, pedicellatis. Linn, sp,

fL vol. ^. fag. 4JI. Bulliard tah. si^y.

Su raiz es rastrera
,
guarnecida de fibras muy del-

gadas y obscuras ; de la qual nacen muchas hojas dos

veces compuestas , cuyas hojuelas tienen un piececito

muy corto en forma de cuña, hendidas mas ó menos en
varios lóbulos

, y de un verde subido : los peciolos son

largos , delgados , lampiños , filiformes, de un mora-
do obscuro y relucientes , y los tegumentos oblongos.

Extracto del discurso que dixo D. Joseph Mariano
Mociño en la abertura de las lecciones de botáni-

ca en México.

XJon Joseph Mariano Mociño, botánico de las expe-

diciones facultativas de la Nueva-España, después de

hacer ver que aun carecen los de aquel reyno de una
materia médica propia del pais

, y después de decla-

mar contra muchos de los que allí exercen el arte de

curar, porque supersticiosos é ignorantes continúan en
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recetar como remedios drogas sin virtud , é incapaces

de combatir las dolencias para que se recetan , dice:

Son poquísimos los simples, y mas pocos todavía

los compuestos, que puedan merecer la confianza de

un verdadero profesor
, y seríamos venturosos si aban-

donando las fantásticas ideas de esa acrimonia
, que de

ordinario no existe mas que en la imaginación de los

médicos que la acusan , simplificáramos nuestro méto-

do curativo, figurándonos que hay realmente la nece-

sidad de cercenar muchísimo en casi todas las materias

médicas
, y subrogar á lo verdaderamente útil que tie-

nen las europeas aquellos succedáneos que encontra-

mos en nuestros países.

Ni hay droga alguna medicinal , exceptuando tres

ó quatro , de que no estemos surtidos abundantísima-

mente en nuestro suelo
,
que produce ó las mismas es-

pecies puntualmente, ú otras equivalentes de igual ó
tal vez de mayor eficacia. No resta mas que el que

quieran los facultativos usar de ellas con discernimien-

to
,
para que pueda México gloriarse de tener su ma-

teria médica propia, compuesta solo de los remedios

de virtud indisputable.

El Director de este jardín y de las expediciones

facultativas del reyno, haciéndome el honor de tomar-

me por uno de sus asociados , ha dado principio á esta

ardua empresa en las salas que á pedimento suyo se

han establecido en los hospitales generales de esta ca-

pital
, y son conocidas con el nombre de salas de ob-

servación. En ellas nos hemos encargado de asistir á

los enfermos de qualquiera achaque que se hayan
presentado, y continuamos asistiéndolos y procurando

combatir sus dolencias con medicinas muy fáciles de

adquirirse, y mucho mas fáciles de prepararse. En
ellas hemos comenzado á valemos de tres ó quatro es-
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pedes de vegetales para cada indicación, reservando

el aplicar otros varios después que estemos bien ase-

gurados de los efectos favorables ó adversos ó inefi-

caces de las que actualmente usamos.

Así es
, que para las indicaciones de los astringen-

tes usamos las raices de las K^ramerias , de las Alche-

millas y de las Potentillas , y para el uso externo el

xugo de la Tez^calama (Ficus nymph^ífolia), el del

Ule (Castilloa elástica); y para el interno y externo

el zumo de agraz y dos especies de Sangre de drago^

que son el verdaderamente tal (^Fterocarms draco),

y el Eztquahuil (Crotón sanguiferum ). Nuestros

emolientes son todas las Columníferas : nuestros corro-

sivos son el Tiepatli (Plumbago lanceolata) , la cor-

teza de la semilla del Maramn ( Anacardium occi-

dentale), la del tronco de la Daphne laureola , los

Ajos y todos los Chiles. Las cataplasmas de la Mos-
taza son el epispático de que usamos con mas freqüen-

cia y con mas felicidad.

Las raices del Gengibre , de Costus spicatus y la

Maranta galanga son excelentes estimulantes aro^

máticos ; y en el orden de losfragrantés apenas ha-

brá cosa mejor que el Romero , la Monarda pestaño^

sa y el Yoloxochitl (Magnolia glauca), el Tepozan
(Budleia occidentalis) y muchas especies de Salvias

muy olorosas , á mas de innumerables del orden natu-

ral de las verticiladas. Las Peperomias y Iíl Yerba saU'

ta (Piper sanctum) nos sirven en los casos que nece-

sitamos picantes suaves ; y si queremos medicinas

acres ^ las hallamos en el Tzacatlaxcalli (JZusc\xt2L

americana), en la Coanabiichi (Hypocratsea volubi-

lis ) , la corteza del Drymis Winteri y las semillas de

la Algalia (Hibiscus Abelmoschus).

Tenemos entre los narcóticos la cabeza de k
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-Adormidera i
las hojas de la Cicuta (Conlum macu-

latum), la Yerba mora (Solanum nigrum), el To-

loache (Datura stramonium) y el Tabaco.

Nuestros refrigerantes , diluentes y atemperan-

tes son ó el agua sola , ó mezclada con algunos ácidos,

como el Tamarindo , la Pina (Bromelia ananas) y
los Tumbirichis (Bromelia pinguin). Las Sales neu-

tras, los Jabones, la Miel y el Azúcar son nuestros

atenuantes y nuestros demulcentes ; las semillas llama-

das vulgarmente^r/^^ mayores , la Cebada , la Lim-
pia dulce, q\ Nanahuapatli (Smilax áspera) y el Co-

colmecatl ( Smilax china ).

ISuQStrosfebrfugoSjtónicos y antisépticos son las

raices de las Barbudillas (Dorstenia contrayerba , Dra-

kenia Housoni), el palo del Quasi (Quassia ama-

ra) , el Copalchi de Guadalaxara (Portlandia hexan-

dria), el de Tehuantepeque (Crotón febrifugum),

el de Costa rica (Crotón cascarilla), la Prodigiosa

(Athanasia amara), el Haba de S. Ignacio (Ignatia

amara), y la Contrayerba de Julimes (Asclepias con-

trayerba).

La raiz del gato (Valeriana phú), el Cacaloxo-

chitl (Plumeria alba), el Yepazotl ( Chenopodium
ambrosiodes ) , el Eneldo , el Hinojo , el Anís y la Ru-
da son los antiesfasmódicos vegetales de nuestro uso,

á que agregamos el hollin , las sales alkalinas 'vold'

tiles , los aceytes esenciales y empireumdticos , como
también los Espíritus etéreos. Nuestros errhinos son

la raiz del Tirio morado y las hojas de la iSfama er-

rhina : nuestros sialdgogos , el Tabaco y las Pepero-

mias : el mismo Tabaco nos sirve de espectorante , co-

mo también el Pancratio ilírico.

Usamos poquísimas veces de los eméticos y pur-

gantes , porque son también poquísimas las ocasiones
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en que nos parecen estar verdaderamente indicados ; y
en esos casos hacemos vomitar con nuestra Trióla 'ver-

ticiíada,6 con h Polígala tricosjperma , ó con elii^-

tropajo de Oaxaca (LufFa fricatoria), y purgamos
con el Sulfato de sosa , o con la Yerba del Zorrillo

(Crotón vulpinum) , contando, para quando la indi-

cación lo exija , con la Cañafistola , con el Mechoa-
can , la Xalapa y otros muchísimos catárticos de que
abunda nuestro territorio , sin necesidad de consumir
una sola ochava de maná.

Todas las plantas llamadas comunmente diuréti^

cas son nuestras, ó por lo menos la mayor parte de
ellas ; y entre las diaforéticas tenemos al Guayacas
y 2\ Sasafrds ^

que exceptuando el Opio y el Almiz-
cle , valen por el mayor número de las medicinas de
esta clase. Para mendgogos contamos con la Valeria-
na phii , la Iris sambucina , el Eringio fétido , el Co'

mino y el Culantro y el Bálsamo de Guatemala.
Así pues podemos á poco costo surtirnos de una

multitud de simples con que acudir á todos nuestros

achaques; y por lo mismo digo que seríamos venturo-

sos si llegáramos á conocer los bienes que poseemos,

y de que no hacemos aprecio. Las plantas cogidas en

nuestro territorio tienen desde luego la ventaja de ser

mas frescas, y por consiguiente menos desvirtualiza-

das : tienen la de ser mas baratas
, y por lo mismo de

una adquisición mas fácil para todo género de perso-

nas , sin riesgo de que se traigan adulteradas.

¿De qué viene pues que siendo habitantes de un
pais feracísimo , en que por freqiientes testimonios se

nos refieren las prodigiosas curaciones que en otro

tiempo se hacían con los medicamentos indígenos , no

sepamos curar nuestros achaques sino con drogas exó-

ticas , adulteradas muchas veces , corrompidas otras
, y
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las mas de ellas carísimas? Nuestra conducta cierta-

mente nos hace semejantes
, y aun peores todavía, que

lo que estaban seis años ha los Egipcios ; dueños de

abundantísimas cosechas de trigo
,
pero incapaces de

beneficiar el pan. Poseer en nuestro terreno casi todas

las substancias medicinales
, y esperar que se surtan

nuestras boticas con las facturas que se nos remitan de

Europa, es lo mismo que olvidarnos del trigo que te-

nemos en Atlixco,y esperar que se nos traiga de Ber-

bería el que debe servirnos de sustento.

No se me oculta que este modo de proceder , na-

da conforme con nuestras verdaderas utilidades , se de-

riva de dos causas dignísimas de notarse
,
para ver si

por este medio llegan alguna vez á corregirse.

La primera es
,
que no habiendo estudiado mas li-

bros de medicina que los escritos por los Europeos,

tampoco muchos de entre nosotros han aprendido otras

fórmulas que las que encontraron en ellos. La mayor
parte de estas admite en su composición los simples

mas comunes de aquellos territorios
,
que adoptados

maquinalmente por muchos facultativos , se han hecho

un artículo de comercio sujeto á las vicisitudes y mal-

versaciones de los demás
, y en todo tiempo á la subi-

da de precio consiguiente á su larga conducción y á los

peligros del mar.

Llevados otros de solo el nombre , administran

substancias muy diversas
, y algunas veces demasiado

peligrosas , solo porque tienen aquí la denominación

propia de las medicinales que hay en los libros , sin

atender á que estos nombres están impuestos sin la mas
pequeña inteligencia, y que la equivocación á que indu-

cen álos que no examinan las cosas en sí mismas, quan-

do no tengan pésimas conseqüencias , á lo menos será

causa de que no se logren los efectos que se deseaban,

TOMO V. - V
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Unos quantos exemplos ilustrarán completamente

este artículo. En lugar de Codearía se despacha en

muchísimas boticas un Ranúnculo-, en lugar de Hie-
dra terrestre la Ipomoea violácea : en lugar de Chico^

ria el Dipsacusfullonum ; por Elaterio el Coscoma-

te (Physalis pubescens) : la Canna indica en vez de

Bardana ; y siendo la Bardana y el Lampazo tan

una misma cosa como el hombre y el animal racional,

la que se despacha con la Canna indica
,
quando se pi-

de con el nombre de Bardana , se despacha asimismo

con las hojas de una Nymphc^ea en pidiéndose con el

de Lampazo. Lo que en las boticas se tiene por Es-
cabiosa es la Escorzonera mexicana : lo que se tiene

por T^erhasco ó Gordolobo es el Gnaphalium indicum.

Carecemos de verdaderos Yezgos
,
que no son otra co-

sa que el Sambucus ebulus ; y la Ortiga común de

aquí es la que se vende por Yezgos en las oficinas. Se

receta freqüentemente la Butua ,
que es la Pareira

brava , Cissampelos pareira , y se provee la receta

con la Parra silvestre (Vitis labrusca). Se recomien-

dan los Berros , y lo que se toma en lugar de ellos es

el Sium angustifolium , como en lugar de Cardo san*

tú el corrosivo Chicalóte (Argemone mexicana).

Estas quivocaciones son tan crasas, como si en lu-

gar de unos pichones que recetáramos á algún enfer-

mo , se le diera á comer la carne de un loro ó la de un
buytre; porque las plantas que tienen las falsas deno-

minaciones que acabo de referir son tan diferentes en-

tre sí por su estructura y sus propiedades respectivas,

como lo son las liebres y los tigres , los cocodrilos y los

salmones.

La segunda causa de no aprovecharnos de nues-

tras medicinas propias es la poca afición que se ha te-

nido á la historia natural , siendo ella una parte esen-
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cíalísima de la materia médica , en tanto grado que ja-

mas saldrían nuestros conocimientos de la limitada es-

fera de un ciego é irracional empirismo , si no nos die*

ra esta ciencia sus luces auxiliares, ayudándonos la

química, para equivocar menos nuestros juicios.

La parte de la historia natural que trata de los ve-

getales, formando con rigorosa exactitud sus géneros,

ha colocado debaxo de ellos, gobernada por los carac-

teres que imprimió en cada individuo el Autor de la

naturaleza , todas aquellas especies que se aproximan

mas entre sí , tanto por su estructura , como por las qua-

lidades sensibles de su olor y de su sabor. Es casi im-

posible que las especies de un mismo genero, convi-

niendo en la identidad de estos caracteres, dexen de

tener alguna mayor ó menor semejanza en sus respec-

tivas propiedades.

Guiado el médico por estos principios , hijos de IsL

mas sana razón , se halla expedito para subrogar á las

plantas exóticas que recomiendan los autores, las es-

pecies congéneres que germinan en nuestro suelo
, y

en las quales son mas sobresalientes los principios ac-

tivos á que debe atribuirse su virtud medicinal.

Pero
¿
qué vergüenza no será para un facultativo

el hallarse no solo distante de poder subrogar unas es-

pecies por otras , sino también de conocer en sí mis-

mas las que receta con tanta satisfacción? Esto seria lo

mismo que abonar para caxero de una casa ó admi-

nistrador de una hacienda á un hombre que no cono-

ciéramos, y de quien no tuviéramos mas noticia que
el que se llamara Isidro , acordándonos que el labrador

madrileño de este nombre habia sido un grande santo.

La ignorancia de la Botánica expone á los profe-

sores á algunos chascos con sus enfermos
, y á la irri-

sión de los inteligentes : chascos con sus enfermos^ por-
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que los remedios que les apliquen pueden ser muy
bien de indicaciones contrarias, como el Ranimculo

V. gr. en lugar de Codearía, y el Chüalote en vez de

Cardo santo ; é irrisión con los inteligentes
,
qual me-

rece todo el que se expone á hacer ó á decir lo que

no entiende afectando que lo sabe.

La expedición botánica de Nueva España tiene un
larguísimo catálogo de plantas con que llenar todos los

artículos de qualquiera materia médica ; pero quieren

hacerlo sus individuos , no como unos meros compila-

dores, sino como unos observadores exactos que se

contentan con dexar á la posteridad los resultados fie-

les de quince ó veinte plantas bien examinadas
, y no

la broza inútil é indigesta , de que sin crítica ni juicio

alguno recargaron sus materias médicas nuestros ante-

pasados, llenando al vulgo de una multitud de nece-

dades
,
que acaso un siglo entero de filosofía no será

capaz de desarraigar.

Concluyen las observaciones de Historia natural

hechas en España y en América por Pedro Loefling:

traducidas por D. Ignacio de Asso.

Madrid g de Julio de lySJ*

V^omo el correo pasado no pude acabar la carta que

escribía á Vmd., me es preciso en el dia seguir el hilo

del asunto, y poner en su noticia la remesa que hago

de yerbas y semillas; de algunas de estas escribí á

Vmd. en otra ocasión
, y de las restantes diré ahora lo

que se me ofrezca.

Envío la descripción y dibuxo del Spartum herbd

alterum: Clus hist. 2. p. 220. Vmd. ^uzgsLvá. si me-

rece presentarse á la Real Academia de las Ciencias,-
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i la qual deseo dar un testimonio, aunque tenue, de

mí respeto y veneración antes de ponerme en viage

para regiones tan apartadas. Acompaño la descripción

con la ñor, fruto y semilla, á fin de que Vmd. haga

juicio si he hallado la verdad ; y como no era razón

remitir el carácter sin nombre , lo he llamado Lygeuniy

ajustándome á un antiguo sinónimo usado por Ate-

neo , según Hermolao Bárbaro. Esta voz se deriva

muy bien de Xvyo^^vimeny 'virga^Xxjyoon , inflecto^j

ÁvyccS'T]^
, flexilis. El otro sinónimo de Ateneo Lau^

rea á mi parecer no tiene tan buena derivación. Tam-
bién se pudiera llamar Lasiocranis y á imitación del

Melancranis Plinii, que es un sinónimo del Juncus

6 ^V/r^í¿j, derivado ¿q \clc lo^ , hirsutus ,y x,^¿vQVyCa^

fut, */c^ctvo$ ío';, galea. Vmd. hará lo que guste, y si

le parece podrá añadir la descripción del Sfartum
herba Plinii i. Clusii que remití el correo pasado ^.

Cachrys seminefungoso levi,foliisférula ceis. Mo-
rís. Tournef. inst. 325. Lo he hallado en los cerros;

pero la flor y aun la misma yerba estaba ya tan pasada

que solo pude recoger las pocas semillas que remito.

No he visto ninguna aparasolada con mayor raíz; pe-

ro su tallo no es muy alto. Es casi enteramente leño-

sa
, y muchas veces tan gruesa como un brazo ó hue-

so , y profundísima. No he hallado olor tan parecido

al de la Chirivia como el de esta raíz; pero su gusto

es mas picante. Las hojas son mas estrechas que las de

la Férula , mas gruesas que las del Meum , y largas

mas de un pie.

Bufleurum fruticescens caule fruticoso , foHis

linearibUS ¡involucro du^lice ^enta^hyllo *. Se cria en

1 Descr. ep. 7.
2 También es común en los cerros del rcyno de Valencia > y

lo describí en el tomo 2. Icón. Tab. 106.
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en los cerros cerca de Aranjuez entre las matas del

Quercus humilis y el Lycium foliis linearibus , hort.

cliff. ,
pero no había abierto su flor. Este tiene dos in-

volucros como el pequeño que remití el año pasado.

El Bujplenrum salicisfolio no tiene ningún involucro.

Lo hallé en Cintra en Portugal.

Lycium foliis linearibus. Hort, cliff. ( Cambro-

nera africana). Se encuentra en los cerros de Cienpo-

zuelos llamados del Gutarron, y en los de Aranjuez.

El mas lozano y espinoso arbusto que jamas he visto.

No le hallé flor; pero estaba muy cargado de fruto.

Frankenia pulverulenta
yfoliis quaternis , obver-

sv ovatis (Albohol). Logré examinar su flor en Cien-

pozuelos , donde se cria en abundancia , especialmente

en las salinas Espartinas. Siempre hallé sus seis estam-

bres como en las demás flores amontonadas. También

se halla en las cercanías de Madrid. Es bien particular

que aquí se encuentren tantas yerbas marítimas ^,

Salsola kali ( Barrilla bastarda ).

Salsola vermiculata (Barrilla taraceada), la ma^
abundante de todas en Aranjuez.

Atriplex halimus (Armuelle orzaga),

Scírfus cafitulis globosis.

Statice limonium (Estatice limonio),

Frankenia ambas especies , esto es , 1^ lampiña y
la polvoreada ó albohol.

Cotiledón hispánica maritima , sedi folio , flore

carnea y fibrosa radice, Tournef. inst. 9. &c. (Coti-

ledón español).

Astragaius pumilus siliqud efiglottidis forma.

Tournef, inst. 416. Creerla yo que es un pequeño As.-

I No solamente se encuentran plantas marítimas , sino que

también algunas- del Oriente. Los campos de las cercanías de Ma-
drid caminando á Vallecas están llenos de la Malva Scherardiana.
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trágalo sin tallo , del qual envío algunas semillas
, y

la misma yerba que no he hallado mayor. Pero como
tiene las legumbres sentadas, derechas , oblongo-agu-
das, con un surco profundo en la parte anterior

, y las

flores pequeñas y blancas; y el Astragalus Tourne-

fortii se ve descrito en Roy lugdb. 392. 11., siliquis

cordatis j)endulis
,
quiero saber si este será ; Astra-

galus capitulis subsessilibus , leguminibus subulatis,

acumine reflexis, Hort. cliíF. 361 '.

Ephedra distacliya (Belcho de dos espigas). He
tenido el gusto de ver su fructificación entera

, y aho-

ra envió la semilla que deseo prevalezca. Su variedad

consiste en ser gruesa ó delgada , unas veces como el

Equisetum palustre y otras como el silvestre. Lo
particular es que no hallé los machos donde nacian

las hembras aunque los busqué con cuidado. Es tam-
bién algo resinosa , y su palo despide un olor como el

del Enebro.

Lepidium cardamines .foliis radicalibus pinnatis,

caulinis ovatis , basi inciso pinnatifidis^ : van sus se-

millas. Debo advertir que todavía dudo de su género

por la traza, pues solo tiene una semilla en cada celdi-

lla
, y no sé á qual poderlo reducir , tanto por el aspec-

to como por la vayniila 3. No conozco sus sinónimos.

1 Según la descripción de Loeflíng esta planta debe ser el As-
trágalo sesámeo de Linneo \ bien que le falta el color azulado de
la flores que le concede este autor, y Lamarck lo exige contra

Gouan que afirmó ser á veces amarillento. Tal vez variará en di-

versas provincias. Lo cierto es que dicha planta es muy diversa de
la de Tournefort Siliqua ef)iglottidis forma , porque esta tiene las

legumbres cablzbaxas, y la de Loefling derechas. La de Tourne-
fort es el Astragalus epiglottis de Linneo.

2 Descr. ep. g/.

3 Es el Lepidium cardamines de Linneo , separado hoy día de
este género para formar el Nasturtium de Ventenat.
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Jilaha hispánica ^foliis falmato-incisis , caule

j)rocumbente , calyce exteriore difhyllo ^
: es otra es-

pecie de Malva que hallé con el cáliz dífilo. No sé los

sinónimos. En esto me parece singular
,
que la corola

varía en la magnitud , de manera que se puede dudar
si es distinta especie ó mera variedad.

Aíaha rotundifolia. Fl. suec. 580. Nace en Ma-
drid : sus flores son tan chicas y pálidas como en Sue-
cia. Pero hay en estas cercanías otra Malva -parvifio*

ra quatro y cinco veces mayor
, y su flor de un color

de púrpura : es diferente de las otras en el tallo , ho-

jas y traza. De la Alalva chica he visto dos variedades

en Aranjuez , distintas en la flor, y del todo semejan-

tes en el tallo &c.

Una vez que he hecho mención de los cerros de
Lutaron

, que están al otro lado del rio Xarama cerca

de Cienpozuelos , referiré brevemente las yerbas mas
especiales que encontré. Un Regidor de este pueblo

me acompañaba, y me hizo ver todas sus curiosidades.

El conocía las plantas por práctica
, y me comunicó

los j]ombres españoles de muchas de ellas. Eran pues

Sti'pa tenacissima (Esparto).

Teucrium fseudochaniiefitis.

Teiicriiim iva (Teucrio iva, Icón, tabula 120).

Gn¿jfhalium stachas (Perpetuas de monte).

Coronilla valentina (Coronilla de Valencia).

Convolvulus spic^folio T.

Alysso7i montanum T.

Microptis procumbens T.

Ephedra distachya,

Spartium spinosum , vulgo Aliaga.

1 Véase mi disertación sobre las Malvas donde describo esta

y I3 siguiente.

2 Pescr. ep. 3p.
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Lavendula spcdy et St¿echas (Espliego y Can-

tueso).

Salvia officinalis ni fallor flore magno (Salvia

oficinal).

Iberis herbáceafoliis integris , flore purpureo.

Cachrys libanotis T.

Rosmarinus officinalis (Romero).
Pistacia terebinthus (Cornicabra).

ínula biliosa. Daphne gnidium (Torbisco).

Fhyllyrea angustijolia (Labiérnago de hojas an-

gostas ).

Colutea arborescens (Espantalobos común).

Lycium afrum (Cambronera africana).

Linum suffruticosum , flore albo , foliis confertis

incanis ( Lino algo leñoso. Véase su descripción y es-

tampa en el tom. 2. Icón.).

Biscutella didyma.

Lonicera perfoliata (Madreselva ).

Helianthemum myrtifolio , subtus incano (Xara
con hojas de Arrayan).

Cistus albida (Xara blanquecina).

Cistus sal'vifolia (Xara con hojas de Salvia).

Cistus augusto libanotidis folio , flore singulari^

Barr. ic. 2g^. Qobs. ¿8^') (Xara con hojas deRo^
mero).

Reseda máximaflore albo , tetragynafoliis pinna-
tis j'^ pedalis ^ spica crassissima (Reseda blanca).

Aristolochia semper virens.

Asperula pyrenaica.
Plumbago europaea (Velesa).

Salsola vermiculata (Barrilla taraceada).

Salsola 'üiminea (Barrilla como mimbre).
Urtica pilulifera. Morís. (Ortiga con bolillas).

Sedum reflexum (Sedo revuelto).
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Gypsopliyla struthium , vulgo Xabonera.
Panorpa coa , Act. Stock, que el Sr. Consejero

Carleson y el Dr. Hasselquist halló en Oriente. La
vi en los prados de Aranjuez : es un hermoso insecto

que vuela de una manera muy particular.

También tuve el gusto de ver en este viage la vi-

lla de Chinchón
, que pertenece al Sr. Duque de Par-

ma. La Condesa de Chinchón dio nombre á la corte-

za de la Quina.

Quería hispánica. No puedo remitirla
, porque

solo tengo una rama; mas procuraré buscarla donde
la encontré el año pasado. Es cierto que todas las plan-

tas montuosas están agostadas con el excesivo calor y
sequedad ; de manera que en este año , á pesar de mi
diligencia , no he visto un solo nuevo género español

de los que encontré el año pasado. Con todo , espero

hallar esta yerba rara.

Deseo al Dr. Xahler la mayor felicidad en su via-

ge, y me alegro que se embarque para Italia, porque
me temo que si va por tierra tardará demasiado en lle-

gar. Como quiera trabajar , tendrá mil ocasiones en
que señalarse. Aunque Mylio ha marchado ya , espe-

ro llegar á América poco después de él. Dios nos dé
salud para tolerar aquel clima, que no nos faltarán

asuntos para competir.

Vmd. debe vivir asegurado, que nunca me nega-

ré á franquear al Sr. Back una porción de las yerbas

que he recogido. Este es el único año en que puedo
servirle

, y corresponder agradecido á su favor y buen
afecto que me ha manifestado

,
particularmente des-

de que se dignó honrarme con sus cartas , exhorta-

ciones y consejos. Será para mí muy singular fineza

que l,os,Sres. Back y Rosen tengan á bien de remitir-

me una instrucción sobre aquello que les parezca dig-
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no de observarse en la América , adonde , mediante

Dios , espero llegar con felicidad. Asimismo estoy espe-

ranzado de que Vmd. me dará otra instrucción igual,

para tener presente lo que mi ignorancia por otra par-

te me ocultaria.

Estoy indeciso entre llevarme mis manuscritos
, y

dexarlos aquí en lugar seguro , ó bien remitirlos á

Suecia. Por tanto , suplico á Vmd. se digne aconsejar-

me lo que debo hacer en esto. No sé lo que allí me
puede acontecer , ni qué suerte podrán correr una vez

que yo me desprenda de ellos. Confio queVmd. apro-

bará mi pensamiento de enviar á la Facultad de Me-
dicina en Upsal mis certificados de examen en teolo-

gía y filosofía
,
porque yo venero como es razón tan

respetable cuerpo.

Ninguna cosa me será mas sensible que empren-

-der mi viage á América sin tener el auxilio del S^e*

cies plantarum. Por esto me adelanto á pedir á Vmd.
que se interese con el Sr. Salvius á fin de que se me
remita un exemplar con los demás efectos que irán á

Cádiz : será gran pérdida hallarme en tales parages

5Ín este libro. Soy siempre &c,

Madrid ^7 de Agosto de 1753^

Con la mayor impaciencia he aguardado la esti-

mable carta de Vmd.
,
que por fin recibí en respuesta

á la mia fecha el 14 de Mayo que pasó , en la qual

se digna Vmd. complacerme con un catálogo de aque-

llas plantas que han nacido en el jardín de la univer-

sidad de las semillas que remití. Celebro mucho que
las mas hayan probado

, y que, parte de ellas echen

su flor. La satisfacción que Vmd. me manifiesta por

esta razón , será, mi mayor estímulo para dedicarme
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al servicio de Vmd. con todo zelo ; y por qnanto na
me será posible desde aquí hallar muchas ocasiones

para executarlo , espero suplir esta falta con las mas
raras y exquisitas que se encuentren en América , si

Dios me da vida , salud y buen viage.

Doy á Vmd. muchas gracias por la explicación

que me comunica sobre las yerbas que envié última-

mente.

Lycoj>sis procumhens ,foliis integerrimis y calyci-

hus fructus inflatis : tiene también los cálices colgan*

tes como los de flore fullo ; de manera que se diferen-

cia por el color de la corola y su maypr aspereza. Vi
esta planta en Aranjuez en parages secos; pero su co-
rola era de un púrpura claro

,
que quizá es pura va-

riedad. No envió su semilla porque no la encontré ha-

biendo estado en el lugar donde se cria.

Cistus squamatus (Xara escamosa) foliis func-
tatis

y pedunculis contortis érc. He hallado su figura

en Barrelier : no es muy buena '
; pero el nombre es

todavia mas impropio. Las estípulas y hacecillos axila-

res de hojas le dieron el motivo para ponerlo Cistus

humilis , compactis in verticillosminoris halimifoliis,

Barr. ic. 327. ob. 530., que es su verdadero sinónimo.

Cistus- marifolius foliis ovatis planis suhtus in-

canis (Xara con hojas de Maro. Véase su estampa,

que es la 143 del 2 tomo Icón.), que Vmd. dice pue-

de ser el Cistus suffruticosus exstipulatus foliis oppo-

sitis yflanis , suhtus tomentosis. Sp.plant. ^sió.n ij,

Barr, ic. ^^i. : á mi juicio es el mismo; y así no pue-

do distinguir el Helianthemum foliis myrti minoris

suhtus incanisTournAnst. 2^(). ó Chamaecistus 111.
Clus. hisp. I. pag. 74. Este y otros autores que le si-

I Véase la mía, que es la 139 del 2 tomo Icón.
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guen díbuxan esta planta con una flor muy impropia:

según la diferencia que Vmd. trae es muy vellosa;

pero yo muchas veces la hallé tan verde debaxo de la

hoja ,
que no puede llamarse incana. Crece en abun-

dancia en los cerros de Gutarron y en Aranjuez.

Sisymbrium foliis pinnatis amfhxicaulibus , á

mi parecer es variedad del Sisymbrium, FL suec. i.

Sí. spec. Yo solo lo he visto una vez aquí en España.

Por su traza se allega al Sisymbrium foliis finnatis ^

foliolis laciniatis, serratis. Hort. cliíF. 336. Haller

helv. 548. n. 4. ¿Será tal vez oiSium tenuifolium mon-

tan, luteum Column.Ecfhr. i.f. 266. tom. £. 6g2.>

Vaill. Varis. 18¡. 5. reduce la yerba de Columna

a este último género
, y yo lo creo según el dibuxo

siliqu¿€ longa. Tengo tan poca proporción de mane-

jar los libros después de la muerte de Velez ; que no

puedo cotejar esto con mis apuntamientos.

Minuartia campesiris , dice Vmd. en su carta , si

acaso será la Minuartia ^ spec. pl. 89. 3. Pero en el

catálogo se expresa Minuartia bracteis connivinti"

bus rectis , que tal vez es su antiguo nombre
, y en

tal caso es la primera especie Minuartia fioribus con^

fertis dichotomis \ spec. pl. 89. n. i. Si esto es así,

me causa extrañeza que tenga diez estambres y cinco

pétalos , según la examiné con cuidado el año pasado»

Pero aquí no se halla con mas de tres estambres
, y

me persuado que nunca tendrá mas in loco natali

sabuloso aprico. Por lo que toca á sus pétalos pue-

de suceder que las glándulas que advertí en la flor ma»-

nifiestcn su naturaleza mas claramente en mejor terre-

no , como v. gr. en un jardín , donde los pétalos He*

I Esta es la Minuartia dlchotoma de Linneo, descrita 7 figU"*

rada en mi tomo 3. Icón. pag. 3^. tab. 277.
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guen á lograr perfecta formación. La circunstancia de
trasladarse vi mejor suelo puede también causar que
los estambres sean diez.

Quasi lo mismo he observado en la Alsine me-
dia (Yerba paxarera) , J^/. suec. j6g., que ordinaria^

mente tiene cinco estambres. En terreno menos xugo-
so la vi dos veces con tres estambres y cinco pétalos;

y en otra parte la observé una vez con tres estambres

y algunos pétalos
,
que apenas se dexaban ver. La

planta es chica
, y abunda mucho. De esto hablé á

Vmd. en mi carta escrita el 13 de Marzo de 1752 , y
Vmd. anotó en la Fl. sueca

,
que algunas veces tiene

diez estambres como el Holosteum. Otros autores po-

nen cinco estambres ; pero yo con Vaillant nunca la

he visto sino con tres. En la Arenaria rubra , Fl. su.

376. todos cuentan diez ; pero yo no sé que observa-

ción ha hecho decir á Haller en la Fl. helv, j8y. que
tiene cinco. Las observaciones lo aclararán todo.

l^d. Alsine stam. lo.pist. j. fetalis ruix emar-

ginatis jfoliis lingulatis
,
quando flcrecia en Upsal,

me temo que sea una planta de esta especie
,
que yo

me olvidé de anotar ; ó bien tal que hubiese variado

en la forma sobredicha.

No hallo en mi catálogo cosa que se parezca á la

Alsine , ni en mis anotaciones noticia de haber envia-

do semilla alguna de Alsine , á no ser que fuese ea

la primera remesa ; porque después he apuntado todo

quanto he remitido.

Cistus salicifolius ( Xara con hojas de Sauce) , y
Cistus guttatus ( Xara goteada). En España siempre

abren su flor por la mañana. La primera nace en las

colinas descubiertas al sol de oriente
, y florece y con-

serva su flor hasta las nueve de la mañana si bien me
acuerdo : tiene los pétalos tan pequeños

,
que ignoro
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los haya tan chicos en las otras Xaras. La goteada flo-

rece en abundancia hasta las once ó hasta medio dia.

Filago pyramidata es sin duda la que yo tomé
por el Gnaphalium FL su. 6yy. ó Germánica fio-

ribus glomeratis axillaribtis i^orquQ aquí no he vis-

to otro ahorquillado. Si es género distinto , Vmd. re-

nueva la Filago de Vaillant
, que coloca su principal

carácter en los cálices pentágonos piramidales , como
consta claramente por la fig. 6 en las Act. de Paris

171 9 , pág. 296. y puede suceder que las ¿QmsLsJiIa-

gines se reducen á esta.

Microbus erecttis parecido á la Filago ^ es el León-

topodium de Barr. En mi carta del 2 de Julio último

pasado remití su descripción. Me alegro de haber acer-

tado su género y carácter. Quando florece en España
tiene la coronilla de la flor muy lanuda.

^ He aplicado toda mi diligencia para buscar la

Queria aquí y en S. Fernando; pero este año todavía

no he logrado la fortuna de encontrarla. Reiteraré mi
solicitud para poderla enviar á Vmd. Confieso que no
he visto su flor ; pero en virtud de su semejanza con
la Minuartia sp. 1. creí que tenia tres estambres ; lo

qual ahora me causa grande confusión desde que he
oido la enorme variedad que en el jardín adquiere la

Minuartia. Tampoco he visto la flor de las dos ulti-

mas especies de Minuartia
, y no estoy cierto si Vmd.

las vio en flor ahí.

Por mis cartas de 28 de Mayo , 24 de Junio y 9
de Julio sabrá Vmd. como se estaba tratando de mi
viage , según las noticias que adquirí : y aunque es-

peraba comunicar á Vmd. algunas particularidades y
circunstancias de él, es bien cierto que hasta la sema-
na pasada no supe cosa alguna de positivo

, y en el

dia tampoco puedo informar á Vmd, plenamente so-
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bre ello hasta que llegue el caso. Lo que pasó entre

tanto es lo siguiente. El 15 de Agosto pasado tuve la

honra de hablar con el Excmo. Sr. Carvajal por me-
dio del Sr. Ortega en presencia de mis compañeros

, y
parece que ya no debo dudar de mi viage. No me
acuerdo de haber visto á S. E. tan contento como en-

tonces. Tengo ya dos Médicos jóvenes graduados , co-

nocidos de algún tiempo
,
por discípulos y ayudan-

tes. Han empezado á tomar lecciones , y muestran be-

lla disposición para saber. A mas de estos habrá dos

dibuxantes destinados para copiar al vivo todo lo que
parezca digno de atención. Todos estos estarán baxo

mis órdenes
, y S. E. dixo á los Médicos, que estaban-

presentes, como debian estar subordinados á mí. En
una palabra

,
yo seré el xefe de los quatro por lo per-

teneciente á la historia natural. Dios me dé salud y
fortuna para desempeñar mi comisión. La demás com-

pañía del viage está arreglada de este modo.

Cada uno tendrá su ocupación y encargo particu-

lar en la geografía, astronomía , comercio &c. Tam-
bién van quatro Cirujanos. Hay un xefe ó cabeza á

quien todos estemos sujetos. Este dirigirá los viages

según las órdenes que lleva
,
que sin duda son secre-

tas. No podemos decir con certeza adonde vamos has-

ta que con el tiempo se sepa. El Sr. Ortega, á quien

lo pregunté , me dixo que no lo sabia ; pero cree que

por todo el mes que viene iremos á Cádiz , donde es-

peraremos otras ordenes ; que después nos embarcare-

mos para la Havana (ó tal vez para otra parte)
, y de

allí pasaremos al rio Marañon ó de las Amazonas.

Desde aquí atravesaremos toda la América meridio-

nal, empezando por el Brasil, y acabando en el Períi;

y si no hay novedad caminaremos hacia el norte hasta

llegar á México , desde donde volveremos á España.
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Otros juzgan que iremos directamente á México , lue-

go al Nuevo México
,
que está mas al norte quasi pa-

ralelo con la Florida y la Virginia , donde pasaremos

á lo largo de la costa del golfo de California. Lo pri-

mero parece m.as seguro. Otros dicen "que estaremos

fuera quatro ó cinco años
, y otros de ocho á nueve;

lo qual muy bien puede suceder.

Entre tanto se me ha dado una instrucción para

mi gobierno
,
que coincide con las reglas que Vmd.

deduxo de la Filosofía botánica , é intituló Peregri^

nator. También me mandó S. E. que con qualquicr

navio que salga para Europa remita duplicadas las ob-

servaciones , dibuxos y producciones naturales desti-

nadas para el Museo nuevamente establecido en esta

corte , á fin de que no se pierdan tan fácilmente. Es-

tas piezas dobles se distribuirán después á los demás
Museos de Francia, Inglaterra , Suecia &c. , con la con-

dición que estos comunicarán quanto posean de su-

períluo
, y haga falta en el Museo de aquí. S. E. ex*

presó particularmente que los Museos de la Reyna
Ntra. Sra. y de Vmd. tendrían parte en esta distri-

bución ; lo que fué para mí de la mayor complacencia

por lograr , mediante esta circunstancia , libre y fran-

ca comunicación con mi amada patria
, y repetidas

ocasiones de manífiestar mi respeto y sumisión á la

Reyna mi Señora. No dudo en vista de lo dicho que
Vmd. se dignará dar á la España todas las curiosida-

des duplicadas que se hallan en Suecia ; porque esto

contribuirá notablemente al adelantamiento de las

ciencias.

El Sr. Ortega manifestó su alegría delante de S. E.,

quien se dignó dar su aprobación. Dios me dé vida,

salud y felicidad en este viage.

Como mis discípulos no tenían principio alguno,

lOMO V. X
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se hallan ahora algo embarazados ; pero confio que sal-

drán hábiles con el tiempo.

He arreglado con particularidad mi materia médi-

ca para aumentarla con las luces que me suministren

tantas drogas desconocidas. S. E. me preguntó si ha-

bía tenido carta de mi maestro , á lo que respondí que
la esperaba. Encargó que nos cuidáramos

, y que pro-

curásemos comer y beber bien para preservarnos asi de

enfermedades. Estoy traduciendo en español el trata-

do del Profesor Kalm. S. E. me preguntó hasta don-

de habia llegado ; le dixe que hasta la mitad
, y le

confesé mi ninguna inteligencia en materias de agri-

cultura
,
jardinería y mecánica. Me respondió que lo

creía ; pero que con esta ocasión seria bien que me
instruyese.

El diario de mi viage se escribirá en espaiíol
, y

las observaciones en latín.

Siento en extremo la temprana muerte del Sr. Ba-

rón St. C. Bjelkes, tan gran promovedor de la histo-

ria natural en su patria ,que no tenia igual. Ha muer-

to tanta gente señalada en este año de 1753, que con

razón se podrá llamar fatal.

Las Sj)ecié
s
plantarum de Vmd. me es un libro

indispensable en este viage ; y sentiría marchar sin él.

La estrechez del tiempo me hace dudar que llegue á

Cádiz con lo demás que tengo pedido. Antes de ayer

por la noche salió de aquí un correo español para

Stockholmo
,
que deberá volver inmediatamente. Si

fuese posible que este me lo traxera, estimaría que

Vmd. lo avísase al Sr. Salvio , al Sr. Back , ó al Se-

cretario Wargentin
,
para que lo pusiesen en poder

del Secretario de Embaxada el Sr. Carrion ; y de este

modo lo recibiría yo en breve tiempo. Lo mismo di-

go si saliese pronto algún navio para Cádiz.
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Parece se ha descompuesto la buena armonía en-

tre España y Dinamarca. £1 Enviado de esta salió de
aquí el jueves sin despedirse de la corte ; y el Minis-

tro de España en Copenhague recibirá orden con el

mencionado correo para pasar á Suecia. Las cosas es-

tan algo turbias ; pero yo no me atrevo á hablar de
ellas. Soy siempre &c.

Madrid J5 de Octubre de 17^3»

El haber encontrado mi ultimo nuevo género un
benigno acogimiento en Vmd. , será el mayor estimu-

lo para continuar mis observaciones. En la misma car-

ta tuve la honra de ofrecer al examen de Vmd. la

mutación de la Lygea
,
por ser su terminación feme-

nina tan rara en este orden , no habiendo inconvenien-

te para usar de la voz Lygeum
,
parecida al Spartum

de los antiguos. Aunque dicha voz sea un adjetivo al-

go duro , conviene y se acomoda bien en este caso. No
me acuerdo si advertí en quanto á la figura que en

las cañas del fruto C y D la hoja floral superior S

se debe mudar mas abaxo ; de manera que alargando

la caña
,
que media entre la hoja y la extremidad , el

fruto C y la espata D vengan á caer mas altos. Por
tanto , suplico á Vmd. que se tome el trabajo de mu-
dar lo sobredicho

,
para que la figura corresponda me-

jor á la planta natural , cuya parte superior del tallo,

estando en flor, se alarga tanto, que las hojas de arri-

ba vienen á ocupar el medio del tallo, y á veces mu-
cho mas abaxo. Si Vmd. se digna añadir la descrip-

ción de la Stipa tenacissima, quando se hable de su

sitio , en vez de serros del Gutarron , se escribirá cer-

ros con C, porque así lo pronuncian los españoles. La
misma falta he cometido en algunas de mis cartas, par-

X2
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ticularmente la de 9 de Julio, y en algunas descrip-

ciones epistolares.

Los seis estambres de la Frankenia me parece que

no pueden diferenciarla de la del orden natural Ca-
ryopliyll^orum , ni se debe reducir al Calycanthemos

en virtud de su analogía genérica con el Lythrum he-

ocandrum
,
porque á mas de estar los petalos insertos

en el receptáculo de la flor , el cáliz es de cinco dien-

tes y cinco los pétalos ; circunstancia que no puede

suponer afinidad con el Lythrum , ni convenir con los

seis estambres, porque estos giiardan proporción con

la corola en todo el orden como el Lythrtim, Peplis

seis pétalos , Ammania quatro pétalos
, Jussiaa cin-

co &c.Su analogía con el Ilkcebroides y
qucYmá. Ua-

ina Loejlingia , es todavía mayor , de la qual solo se dis-

tingue staminibus duplicatis , petalis magnis , et ca^

lyce monophyllo , aunque se parece en la traza. Tam-
bién se hallan en el orden de lasCariofileas muchas de

tres estambres
,
que tienen bastante proporción con los

seis de la Frankenia.

No he sabido cosa alguna del Arbor Draco-
nis

,
porque hace tiempo que no he tenido carta de

Lisboa. Me persuado que es Asparagus por tener

solitarias las bayas, y un solo estilo á mas de las

otras señales que convienen al Asparagus , como an-

tes dixe. La Medeola Feuvillei me parece que es

menos semejante, y en el fruto se diferencia notable-

mente.

Me admiro que el Dr. Gualter Wade en Lisboa no

haya remitido todavía la figura que ofreció á Vmd.,

y que era cabal y hermosa. Por ei Cónsul Arfuidson

se podrá tener alguna noticia , en caso que Vmd. quie-

ra escribir al Dr. Wade.
El número natural de estambres en la Cuscuta de
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Suecla creo bien que será de quatro con dos pistilos,

y según la proporción de cinco y tres en la Basella,

el de quatro parece mas natural. El Sr. Osbeck me
envió una Cuscuta de Indias , ó Casspha con tres es-

tambres
,
pero no sé quantos pistilos. He notado esta

disposición de la flor
,
porque en estos tres veranos la

hallé con cinco estambres : puede que sea la misma
especie, pero es mas menuda

, y ú<znQ glomentlos flo-

rum exacte globosos S. sfh^ricos.

Trifolium retusum álbum y calycibus reflexis fa-
tlilis. La que nace en el jardín y aquí es nueva espe-

cie : es sin duda la misma que Vmd. llama en su ca-

tálogo de las semillas que han probado en el jardín,

Trífolium capitulis subrotundisy Uguminibus ^pendu-

lis. Este no veo que pueda ser otro sino el que yo
llamo en mis observaciones Trifoliiim cafitidis subro*

tundís, floribus pendulis pedictilatis ,fructu dísper-

mo. Cat. I. n. 570. No le conozco otros sinónimos, si

acaso no se hallan entre los innumerables Tnfoltastra

de Alicheli , donde tengo especie de haber visto al-

guna cosa semejante.

A mas in trifolio glomerato se hallan caljcis laci-

nid^ patcntissimae , et anteriores imbricat^ latera-

liter supra posteriores.

Vmd. insinúa que pudiera formar un nuevo géne-

ro de las Malvas calyce exteriore diphyllo , de que ha-

blé en mi carta fecha el 28 de Agosto de 1752 y en

la deser, ep. jg. pues que son mas; pero yo confieso

mi poca aptitud para establecer sobre esto cosa alguna

cierta. En la Malva vulgar las hojuelas del cáliz exte-

rior están puestas algo mas abaxo de la mitad del cá-

liz interior , ó pegadas al mismo sobre su base. Si es-

to se observase constantemente en todas las Malvas

que tienen el cáliz exterior de tres hojuelas (que no
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lo sé) sería una señal ingeniosa para distinguir la Mal-

va Linn. de las Malvas cuyo cáliz exterior se compo-

ne de dos hojuelas, que no tienen la menor conexión

con el cáliz interior , antes bien parecen dos bracteas

cerdosas. Pienso pues que la Malva que yo remití el

año pasado tiene su cáliz exterior de dos hojuelas que

están del mismo modo, aunque no lo noté expresamen-

te en mi descripción. No veo cosa alguna que persua-

da ser esta la Malva Linn. , sino su aspecto ó hábito

muy semejante á la Malva
, y que las hojuelas del cá-

liz exterior son cerdosas como en la Malva Linn. Es-

tas son las mas estrechas de todo el orden natural (á
excepción del Hibiscus que por su fruto se distingue

bastante). En vista de lo dicho pudiera la Malva Linn.

contener la especie con cáliz exterior de dos hojuelas,

pues aun así no se alteran en manera alguna los lími-

tes de los géneros. La razón es, que ninguna Alalva-

ceafructii orhiculato depresso tiene el cáliz exterior

hendido hasta la base como la Malva; y aun aquellas

que se asemejan en esto , se diferencian suficientemen-

te por el fruto como Malope , Gossypium y el Hibis-

cus. El único inconveniente que pudiera haber es que

los limites entre la Alth¿ea y Alc¿ea estarían sujetos

á la misma teoría de aquellas especies
,
que tienen el

cáliz exterior de una pieza
,
porque varía freqüente-

mente el número de las hendiduras,

Jiumex scutatus spartii facie , Velez me dixo

después que era la Acetosa romana. Lo mismo pien-

sa Quer,

Me es imposible hallar en este año la Quería. La
he bu&cado con ojos mas que de lince, y muchas ve-

ces anduve gateando para ver si estaba en aquellos si-

tios donde crecía en abundancia el año pasado ; pero

nada he conseguido. La rnísma suerte tienen la segun^
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da y tercera especie de Minuartia y la Loeflingia , cu-

yos vestigios solo encontré en el parage donde se cria-

ba abundante el año pasado.

Orobanche y Tener¡um , de que hice mención en

la última carta, van ahora con la Malva calyce dipliy-

lio , y una planta pequeña seca
,
que nunca vi en ñor,

y por esto no la conozco. iNace por aquí también.

Mi viage de América está en el dia tan adelanta-

do
,
que mañana , siendo Dios servido , saldré para Cá-

diz (adonde se llega en 15 o ló dias), con el fin de
embarcarme este otoño en compañía de los referidos

señores Españoles. El xefe de la compañía es D. Jo-
seph de Iturriaga , Capitán de alto bordo en la Real

Armada, y Director de la Compañía de Caracas, que
comercia especialmente en cacao. Su segundo D. Eu-
genio Alvarado, Coronel de infantería natural de Li-

ma. Síguense D.Juan Ignacio Madariaga y D. Joseph
Solano, Capitanes de Fragata, por las matemáticas.

Estos son nuestros xefes, los quales tendrán la direc-

ción de lo hacedero. Don Joseph Solano es el mismo
que me acompañaba á casa del Sr. Carvajal quando yo
no entendia el idioma. Para la geograiía están nom-
brados dos ó tres señores, de los quales el uno es Don
Joseph Santos Cabrera

,
que ha vivido muchos años

en aquellos paises adonde vamos, y me dio una des-

cripción de la provincia de Caracas y de sus produc-

ciones. No conozco los otros ; pero se cree que sere-

mos mas; de modo que todos temen sea muy chico el

navio que nos ha de transportar. Tengo por segundos

dos Aíédicos jóvenes , D. Benito Paltor , natural de

los mismos Pireneos, y D. Antonio Condal, de Bar-

celona. A estos se agregan dos muchachos de i6 á ij

años de edad , hijos de dos sugetos bien acomodados

en esta corte, y se llaman D. Bruno Salvador y Don
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Juan de Dios Castel, que dibuxan muy bien, y con

esta ocasión estudiarán la historia natural , en la qual

adquirirán mas solida instrucción empezando desde

jóvenes á cultivarla.

Todo el tiempo que permanezcamos en América

debemos viajar siempre juntos. El Rey nos costea la

comida y todo lo necesario para el viage , de lo qual

tendrá cuidado el mismo xefe. Quanto yo necesito pa-

ra mis colecciones, como papel, espíritus &c. , será

también de cuenta del Rey.

En Cádiz me darán 2o© rs. vn., que hacen 1500
rixdalers de Suecía, para vestirme y proveerme de

ropa blanca (que en América es excesivamente cara),

y otras cosas indispensables para tan largo viage. Ten-

go ya I o0 rs. de sueldo al año
,
porque me han au-

mentado 2©, Los Médicos tienen la mitad que yo, así

por lo tocante á sueldo como por la cantidad que re-

pbirán en Cádiz. Ya he comprado casi todos los li-

bros m.as necesarios
, y espero adquirir los demás. Me

faltan Margraw^ y Hernández ; pero confio no irme

sin ellos. Mis libros componen ya un grande número:

por esto en los viages que haga á lo interior de la

América no llevaré sino los mas precisos
, y los otros

quedarán en nuestra habitación» Vamos á decir algo

del viage. Según las noticias mas ciertas vamos á Cu-
maná, situada en la parte oriental de Tierrafirme, al

levante de Caracas ,
quasi al sud de la isla Margarita;

desde allí pasaremos por tierra al Orinoco , donde ha-

remos nuestro principal campamento para descubrir

mejor este rio , sobre el qual varían tanto las relaciones.

Después subiremos rio arriba hasta un ramo de él,

que se llama el rio Mete, continuando hasta Santa Fe
de Bogotá : todo lo qual hace un viage de Joo leguas.

Esta ultima ciudad es la capital y residencia del Virey
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en el nuevo Reyno de Granada. Desde aquí seguire-

mos por tierra hasta Quito , después á Lima y de allí

á Buenos-Ayres. Luego baxarémos hacia la tierra de

Patagones ; y por ultimo ó nos embarcaremos para

Europa , ó como parece mas cierto retrocederemos por

tierra , completando así un giro de 62 leguas. En una

palabra , examinaremos todas las provincias de la Amé-

rica meridional. Dios nos conceda un feliz viage para

gloria suya y progreso de las ciencias.

Incluyo una carta del Sr. Ortega, quien se ha

ofrecido gustoso á servir de mediador para que yo des-

de América pueda tener comunicación con mi amada

patria. La mayor satisfacción que logro por este cami-

no , es el de disfrutar desde regiones tan remotas la"

instrucción y advertencias de Vmd. (á quien soy deu-

dor de todos mis progresos en las ciencias naturales),

y tributar á Vmd. el obsequio mas propio de un fiel

y agradecido discípulo , con las observaciones y des-

cubrimientos quasi necesarios en un pais que jamas pi-

só ningún Botánico. Como he recibido orden del Sr.

Carvajal de remitir todo quanto halle
,
podré con esta

ocasión dirigir al Sr. Ortega las cosas destinadas para

5uecia. Le he dicho que el modo mas seguro para que

todo llegue á poder de Vmd. , será el encaminarlo con

dirección á la Academia de las Ciencias de Upsal , po-

niendo segunda cubierta al Residente Sueco en Ham-
burgo

,
que lo es ahora el Sr. Koenig. Sírvase Vmd.

advertir ai Sr. Ortega si acaso se mudase el Residente

para que la carta llegue con mayor seguridad en todo

lance.

El Sr, Ortega logró la semana pasada doble suel-

do, y es primer Boticario del exército,y goza 24© rs.

de pensión como en tiempo de guerra , de modo que

en el dia es hombre poderoso. Tiene á mas su botica
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propia
,
que es la mejor y mas bien surtida de todo el

pueblo. Me ha hecho los mayores servicios en lo rela-

tivo á este viage
, y mientras esté en América seguiré

gustoso su correspondencia. Ayer me entregó la ins-

trucción que de orden de S. E. ha formado para mi
viage, cuya traducción remitiré á Vmd. desde Cádiz.

ConúenQ generaltorafacienda.
Llevo conmigo á Cádiz el tributo de las yerbas

que destino para Vmd., é irá el próximo otoño. Mi
herbario particular queda aquí de orden de S. E. con

otras curiosidades naturales; pero papeles y plantas

los remito á Suecia para mayor seguridad. Me alegra-

ré recibir en Cádiz las Species flantarum , como tam-

bién la instrucción del Sr. Back.

Este año hemos tenido una yerba en flor &n el jar-

din del Sr. Quer. Ha dado mucho que hacer á los Bo-

tánicos; y si me fuera lícito examinarla con mayor
cuidado me inclinarla á creer que es un nuevo género

del orden Columniferarum , y tiene afinidad con el

Tentápetes. Su. fructificación , según la observamos el

Sr. Minuart y yo , es como se sigue.

Calix: perianthium monophyllum, patens, semi-

quinqué fidum;laciniis lanceolatis glabris , coroll^ ad-

pressis
,
persistentibus.

Cor. quinqué pétala (malvace^e afíinis) petalis ob-

verse ovatis, integris, non emarginatis , calyce duplo

longioribus.

Nectarium: filamenta, seu ligulíe quinqué, linea-

res, obtusiusculíe, planx> staminum duplíe longitu-

dinis.

Stam. filamenta plura setacea , basi connata , seta-

cea patula.

Pistillum: germen stylus unicus, stigma divi-

sum (coniforme imbricatum min,).
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Perlc. capsula ovata quinque-locularis
,
qulnque-

valvis, simplex.

Sem. quatuor, quinqué ín síngulo loculamento,

ovata , hinc convexa , inde plana , concava cum umbi-

co párvulo (quasí igno-glossina) columellce aíñxa.

Caulis : simpiex erectus
,
pedalis , herbaceus. Fo-

lia alterna, ovato-trilobla (facie omnino campanellse

depict^ in Hort. clift' Minuart.), in^equaliter serrata,

scabriuscula, ni fallor.

Ha nacido de las semillas que el Sr. Quer recibió

de Italia
, y como no ha echado sino dos ó tres mati-

tas , teme el desprenderse de alguna de ellas
,
por cu-

yo motivo no puedo ofrecerla á Vm. No conozco sus

sinónimos ^.

Los materiales que dexó el Sr. Velez para la Flo-

ra Matritense han parado en poder del Sr. Quer : y
así no hay esperanza de que se pongan en orden , lo

que yo haria gustoso en memoria de mi difunto ami-

go si permaneciese aquí mas tiempo. Solo habia com-

pletado lo mas raro , y lo común estaba por trabajar.

Soy siempre &c.

P. D. En la hora recibo orden de dilatar el viage

para de aquí á dos dias. Luego se cumplirán dos años

que estoy en Madrid, adonde llegué el 20 de Octu-

bre de 175 1.

Puerto de Santa María 18 de Diciembre de 1753'

Hace tres semanas que recibí aquí en el Puerto la

I La yerba es Pcntapetes ph^enicea , según se lee en el texto

original ; pero sus hojas no son como las describe Loefling ,
por-

que casi siempre son muy estrechas, largas y algo en alabarda. En
mi Monadelfia puse esta especie al fin de las Dombeyas ; y en el

tomo V de Icón, la uní al nuevo género que titulé Brotera.
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estimable carta de Vmd. , fecha el 2 de Octubre ul-

timo pasado, en la qual hallo nuevo testimonio del

paternal afecto con que Vmd. se ha dignado favore-

cerme desde el instante en que tuve la honra de que
Vmd. me conociese. Tengo impreso en mi corazón el

mas respetuoso agradecimiento y buena voluntad
, que

por hallarme destituido de medios no puedo manifes-

tar con las obras como quisiera. Debo con mayor obli-

gación que otros dedicarme al servicio de Vmd. , á

quien venero como maestro y como padre
,
que se dig-

nó darme educación en su propia casa. Nunca podré

olvidar la honrosa ocupación que con el favor de Dios,

y buen zelo de Vmd. , he conseguido , es á saber , via-

jar en la parte del mundo mas desconocida
, y al mis-

mo tiempo mas ilustre. Esté Vmd. bien asegurado que
quantos pasos dé

,
quantos descubrimientos me ofrez-

ca este pais, se dirigirán á gloria de Dios, y á que co-

nozca todo el mundo literario la veneración y recono-

cimiento con que miro al autor de mi fortuna.

El 20 de Octubre pasado, en que se cumplieron

los dos años después de mi llegada á Madrid, fue el

primer dia de mi salida para el viage de América. El

2 de Noviembre llegué felizmente al Puerto de Santa

María y el
J
á Cádiz , en donde me detuve solas dos

semanas
, y luego me restituí al Puerto en compañía

de los demás señores
,
porque aquí hay mejor propor-

ción para adelantar en la historia natural, y no en una
ciudad aislada como Cádiz. Ordinariamente me han

ocupado los peces; y llegan á 50 ó 60 nuevas espe-

cies , las que he puesto á conservar en espíritu de vi-

no, destinadas para el Museo de la P^eyna Ntra. Sra.

El Sr. Cónsul Bellman los remitirá con el primer na-

vio que salga para Suecia.

Hallándome en el mismo parage donde el Sr. Os-



DE CIENCIAS NATURALES. 3 21

beck estuvo años ha , deseo en el alma poder ilustrar

aquí algunas cosas
, y formar un catálogo de los pes-

cados gaditanos. Todo quanto adquiera lo remitiré sin

dilación.

En mi viage desde Madrid hallé muy poco que
observar

,
porque el otoño estaba ya muy adelantado;

y aun lo poco que se me presentó nunca visto , con di-

ficultad pude estudiarlo , no teniendo á mano otro au-

tor que el Tournefort. Esta dificultad se aumentaba
por estar quasi todas las plantas sin flor alguna. Con
todo haré mención de lo mas particular.

Lygeum Albardin, Lo hallé muy abundante cer-

ca del canal que se abre en Cienpozuelos para regar

aquellas campiñas , y tendrá siete leguas de largo. En
quanto al tiempo en que da su flor y fruto he he-

cho una nueva observación
,
que no conviene con lo

que, faltando ala exactitud , expuse en mi descripción.

Como yo observé cerca del canal que el Albardin cu-

bría una gran llanura por espacio de una legua
, y que

á pesar de mi diligencia no le descubrí fruto alguno

ni semilla en la espata , siendo así que en Cienpozue-

los hacia el mes de Junio su fruto era abundante
, y

la semilla poca , inferí de aquí que la primavera era

su propio tiempo de florecer
, y que la semilla madu-

raba en el mismo año bastante temprano sin permane-

cer en la espata hasta el año siguiente , como inadver-

tidamente escribí.

Vmd. se servirá corregir este mi pensamiento, y
aumentar el lugar de su nacimiento ad Jinem aqu^e-

ductus novi agros irrigantis d Cienpozuelos usque

ad Tagum in campis cofiosissime , et ad agrorum
margmes.

También observé el modo de cultivar el azafrán

en la Mancha en la villa de Consuegra , donde todos
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los muchachitos pobres se ocupan en cogerlo
, y no

dudo que si se cultivase debidamente en la Escania,

podria rendir considerable utilidad á la provincia. En
la Mancha lo cultivan de la manera siguiente. Su ce-

bolla se planta en el mes de Abril en unos campos
bien labrados , del mismo modo que el ajo

, y la de-

xan así sin tocarla por quatro ó cinco años : entonces es

preciso trasponerla. El primer año da muy poca flor;

pero en los siguientes la cosecha es abundante. El
azafrán empieza á florecer á mediados de Octubre,

en cuyo tiempo los muchachos y muchachas cortan

las flores
, y las llevan á casa para entresacar todos los

estilos, que ponen en unas vasijas de barro, y los

humedecen con aceyte de oliva. Luego que están

bien impregnados del aceyte , los extienden en unas

planchas al sol para que se sequen. De este modo
queda el azafrán preparado á la manchega

, y adquie-

re cierta crasitud, y un color algo mas obscuro. En
otras partes lo secan de diferente manera sin aceyte.

Ponen las hebras en un cedazo doble entre las dos te-

las de cerda
, y menean poco a poco junto el fuego

hasta que queda bien tostado ; y este es el azafrán or-

dinario que se vende en las boticas de Europa,

El estilo es como en el Croco sativo laciniis tri-

hus integris , et integerrimis , linearibus , sursum ob-

tusis , convolutis ; pero en Sierra morena
,
que se-

para la Mancha de la Andalucía , se halla el Crocus

montanus autumnalis , pistillorum lacinis multifidis,

pliformihus non convolutis ; lo qual no sé si basta pa-

ra distinguir k especie. En la especie autumnali cam-

festriy que yo vi en abundancia en las cercanías de

Xerez de la Frontera, dos leguas del Puerto de San-

ta María, y tal vez seria una variedad de la especie

montuosa , observé la misma forma del estilo ; pero
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SU traza y tamaño era como en la especie cultivada.

En el Croco verno lúteo creo haber visto en el jardín

de Upsal, que las lacinias de los estigmas eran mem-
branosas , muy anchas, envueltas, plegadas y festona-

das. Quizá la naturaleza ha determinado en el estilo

las diferencias de las especies análogas á las propieda-

des de la primavera y otoño
,
que son considerables.

Por otra parte me parece que el Crocus y el Coichi-

curriy que si no me engaño tienen la espata baxo el

germen
,
guardan sobrada analogía con las liliáceas es-

patáceas, para poderse distinguir por el orden na-

tural.

Amaryllis lútea , ó Narcissus autumnalis luteus

minor Clus. Creo es Ja que encontré en las cercanías

de Córdoba , aunque raras veces. La que remito es el

Lih'o JSÍarcissus luteus autumnalis minor ^ de Tour-

nefort 386; pero dudo si este se puede reducir á la

Amaryllis como los otros Litios JSÍarcissi de Tourne-

fort ; porque sus estambres son siempre regulares, y
el estigma sencillo y agudo.

Amaryllis ó Ranunculus hullatus autumnalis

Clus, Nace en toda Andalucía hasta el Puerto de San-

ta Mana. Es una de las yerbas que Vmd. me mandó

examinar ; por lo qual tengo la honra de enviarla á

Vmd. original. Es tan completa que se puede llamar

Ranunculus sca^o unifloro , foliis o'vatis, serratis;

tiene de cinco á nueve pétalos,y por nectario una es-

cama glandulosa en cada uña de los pétalos. Es una

especie de la Picaría Dill. y análogo á aquel Ranún-

ciilus de que yo hice mención en mi carta de 8 de

Enero de 1753 entre las plantas montuosas del Dr,

I Esta planta es el Narcissus serotinus de Linneo ,por ser la

que Cliisio nombró del mismo modo , á la c^ual reduce Touine-

fcrt su planta.
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Barnades , llamado Ranunculus parnassifoliusfoliis

ovatis , integerrimis , nervosis , catde nudo bifloro:

radices omnes tuberibus fasciculatis oblongis cons •

tant.

Tragacantha (Astragalo granébano): juzgo que

era la Tragacantha altera , Poterium forte Clus.

Hisp. I. 108. : SQ halla en los altos de la Mancha.

Me parece que la he visto descrita por Clusio. FoHjí

inferiora finnata,fetiolo communi acuto , rígido , sub-

íilato , superne cornmuniter nuda , como en Tourne-

fort Tab. 234. fig.H. La flor de esta planta que yo vi^

me persuade que la ErinaceaT. es del mismo género.

El fruto de este Astragalo es vexigoso; porque la le-

gumbre está encerrada en el cáliz
,
que es membrano-

so é hinchado sobre manera. Entre todas las legum-

bres de que estaban cargados estos arbustos no hallé

una sola que no estuviera comida de gusanos; por cu-

yo motivo no pude recoger semilla alguna.

Cham<;erops ^ se empezó á dexar ver en Córdoba,

y siguió en abundancia desde Ecija hasta el Puerto,

donde las llanuras especialmente estaban cubiertas da

esta planta. Me parece que en parte alguna se halla-

rá una yerba tan mala como el palmito que nace en

estos campos, porque es imposible el desarraigarlo.

En algunos parages suelen comer las bases tiernas de

los peciolos y las espatas antes que se manifiesten , la§

quales son dulces pero astringentes. De sus hojas ha-

cen aquí escobas. Procuraré adquirir una mata, y la

remitiré para el jardín de Upsal.

He visto últimamente el Arbor Draconis Clus.

en el jardin de los PP. Capuchinos en Cádiz quasi taa

I En mi segundo tomo de Icón, di la descripción y estampa

de esta planta
,
que reduxe al género Phmiix , y llamé humilis^
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grande como el que vi dos años há en Lisboa. Dicen
que florece cada año; por tanto encargué á D. Pedro
Virgilio, Cirujano mayor de la Armada, que remita

á Vmd. su flor y fruto el año que viene. El me ha
ofrecido también que enviará uno de los arbolillos^

que adquirió de Canarias
, y mandó plantar en el jar-

dín del Colegio de Cirujanos, en caso que esté fresco;

y si no, escribirá á Canarias para dicho efecto.

Este D. Pedro Virgilio es grande amigo de Don
Joseph Ortega, por cuyo medio tendrá Vmd. noticia

de todo quanto envié y Vmd. quiera saber. Es hom-
bre de luces, y de un talento sobresaliente, muy
amante de las ciencias y de los que las cultivan. Ac-

tualmente es Director del Colegio de Cirugía de Cá-
diz, que él mismo fundó, donde los jóvenes se Instru-

yen perfectamente en los principios de esta facultad.

Ha sacado un privilegio para el Colegio
, y es que na-

die pueda ser Cirujano de la Armada sin haber estu-

diado en él, y tener la recomendación del mismo Vir-

gilio.~ Goza de una grande autoridad
, y es digno de

los mayores elogios por su desinterés. Es lástima que

no sea Botánico ; aunque su afición á las ciencias le ha

movido á poner un jardín en el Colegio. Me ha con-

sultado varias veces sobre el cultivo de algunas yer-

bas medicínales. Solo falta agua buena para el jardín,

porque en Cádiz es muy salobre.

En las plazas y calles del Puerto de Santa María

se halla en abundancia una especie de Gomjphrena,

que puede ser muy bien la Gomphrena ficoidsa , de

que remito muestra. Su fructificación es distinta, y me^

día entre la Gomphrena , Celosía y Achyrantes.

La traza de la fructificación se parece mas á Ja

Gomphrena; pero el nectario aunque invisible se alle-

ga mas al de la Celosía, y sus pétalos interiores, si

TOMO V. Y
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fuesen mas vellosos , tendrían tal qual semejanza con

los nectarios á manera de pincel en el Achyrante,

C rucianclla maritima : se halla aquí en el Puer-

to , aunque seca. Por la traza parece que es la verda-

dera.

La Minuartia staminibus 10 ^
queVmd. remitió

en su ultima carta, veo que es otra especie distinta de

la que yo creia y expresé en mi carta ultima desde

Madrid, es á saber: Minuartia floribus conf^rtis di^

chotomis , sf. fl. Sg : en la qual especie yo observé

tres estambres; pero la que Vmd examino en el jar-

dín de Upsal con diez estambres nacida de mis semi-

llas es Alinuartia floribus confí^rtis , terminalibus aU
ternis^ bractea longioribus , sf,j)l. 8^. 2,

S fia octcfodia Hasselquistii se halla aquí con

otras Gos especies comestibles de este género. Las he

puesto en espíritu de vino para remitiilas con los pes-

cados. Me parece el Polypus auctorum, y aquí le dan
un nombre que parece derivado : Pulpo.

Acerca de la Con^r/^ , cuya virtud antí- epiléptica

observo Mr. Sauvages , me dixo el Sr, Minuart que la

de los Pireneos no tiene la misma virtud, y que los

borricos la comen con gusto sin que les haga daño.

No niega las experiencias de Mr. Sauvages; pero cree

que esto depende en gran parte del clima. Esta mis-

ma objeción contra Sauvages vi en el catálogo del

jardín de Florencia que Mannetti publicó , donde se

duda también de tal virtud.

He comprado el Hernández en Madrid en razo-

nable precio ; el qual procuraré ilustrar lo mejoi que
pueda. No he hallado aquí qI Feuilhe y el Flumier^
aunque tuve alguna esperanza de adquirirlo de la viuda

de Velez
,
porque se dixo que vendería por menor los

libros de Botánica; pero ahcra dicen que quiere ven-
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der toda la biblioteca por junto. El libro mas necesa-

rio después de los expresados es la Historia del Bra-

sil de Marcgraw y de Pisón, porque tal vez iré no
muy lejos de este pais ; mas yo no confio hacerme con

ellos. También me convendria la Galíia aquinoctialis

de Barreré, libro que no se halla en toda España; y
por último procuraré buscar los géneros de Plumier.

El Genera plantarum de Vmd. me persuade la nece-

sidad de tener la tal obra 5 pero yo me hallo aun sin

la de Vmd.
Las Species plantarum están en Lisboa , si no las

han remitido á Madrid después de mi partida. Tuve
la primer noticia de haber llegado á Lisboa ; á tiempo

que no pude escribir para que las dirigiesen á Cádiz,

espero á ver si me llegan.

Mi viage no tardará, ya que se ha ido dilatando

de dia en dia, porque veo que todos se preparan con

calor. Algunos pretenden que hay orden de estar

prontos para el 30 de este mes , á fin de hacernos á la

vela el primero de Enero. Otros dicen que el viage se

dilata hasta el i
J
del mismo. Soy siempre &c.

Cádiz I? de Enero de 17^4.

Tengo la honra de escribir á Vmd. mí última carta

desde España
, y participarle que en el dia voy á em-

barcarme en el navio Santa Ana de la Compañía de

Caracas
,
porque todos no podemos caber en la fraga-

ta destinada expresamente para esta expedición. En
mi última dixe las circunstancias del viage. Sabemos

ya que vamos á desembarcar en la Guayra, puerto de

Caracas
, y que desde allí subiremos por el Orinoco

hasta Sante Fe de Bogotá, y seguiremos á Quito, Li-

ma y todo el Perú*

Y 2
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Mis Médicos parece que se aplican á la Botánica,

lo que me llena de satisfacciones : durante el viage les

instruiré en lo mas necesario y útil para quando estén

en tierra.

He dexado en Cádiz un paquete de yerbas que
he recogido desde que remití á Vmd. las ultimas. Sír-

vase Vmd. recibirlo como la ultima prueba de mi res-

peto desde España. Espero con el favor de Dios poder

en lo sucesivo demostrar á Vmd. mi atención con este

género de curiosidades mas completamente que ahora.

He sabido con la mayor complacencia que D. Jo-
seph de Iturriaga ha recibido últimamente las Species

flantarum\ este será el libro mas precioso de mi bi-

blioteca botánica.

Espero que Vmd. me continuará su favor como
hasta aquí &c.

Cumaná 18 de Abril de iyS4*

Con la ocasión de salir un navio del puerto de la

Guayra para Europa, tengo el honor de hacera Vmd.
presente mi respeto y atención de esta parte del mun«
do. Gracias al Señor, todos los que estamos empleados

en esta expedición hemos llegado con felicidad á Cu-
• maná, que es la capital y residencia del Gobernador

en la nueva Andalucía , ó como aquí dicen Cumaná.
He sentido mucho el no haber estado sino solo seis ó
siete dias en una tierra para mi desconocida; en cuyo
tiempo apenas he podido admirar los' tesoros que la

naturaleza en ella ha depositado sin llegar á ellos. Ea
el día , ciñendo mi narración á lo mas particular, ha-

blare de las observaciones que he hecho en este largo

viage de mar. Espero dentro de dos meses nueva oca-

sión para remitir lo que baile digno de atención, por-
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que si Dios me conserva la salud y la vida , no dudo
que se descubrirán muchas y excelentes cosas en esta

parte de la América, tan poco conocida, que ninguu
naturalista ha puesto los pies en ella.

Creo que por mi última carta escrita el 24 de Fe*

brero
, y remitida desde el mismo Océano * , sabrá

Vmd. ya que levamos el áncora en el navio Santa Ana
en la bahía de Cádiz el 1 5 de Febrero por la mañana,

juntamente con la fragata la Concepción , en la qual

iban embarcados los xefes , otras dos fragatas del con*

voy y dos navios pequeños destinados^para otras partes

de la América. El 23 de Febrero por la tarde descubri-

mos el pico de Tenerife y las islas de Gomera y Pal-

ma, de la qual estábamos tan cerca que alcanzábamos

á ver los árboles. De aquí gobernamos al Sud cerca

de las islas de Cabo Verde según la estima : después

dirigimos hacia el W. ó W. S. W. , hasta que el 3 de

Abril tuvimos el gozo de ver tierra
,
que era la isla de

Tabago ; y al dia siguiente la de Granada, que perte-

nece á los franceses. Continuamos el reconocer algu-

nas islas
, y por ultimo la Margarita ; pero las calmas

no nos permitieron desembarcar hasta el jueves santo

II de Abril aquí en Cumaná, habiendo permanecido

en el mar mas de 55 dias. Lo que alargó considera-

blemente nuestro viage fue que después del 1 de

Marzo en que pasamos el trópico , experimentamos

calmas y vientos contrarios en un mar donde nadie sa-

be que dexen de reynar las brisas ó vientos de Le-

vante. Lo principal que observé en el mar fueron pes«

cados é insectos, los quales todos describí é hice di-

buxar.

Dorado en español es la Cori^hana Hi££uru5

X Esta carta no llegó;
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cauda bifurca. Arted.Vno solo acompañó nuestro na-

vio por 8 días , hasta que por fin fue cogido. Es de los

peces mas hermosos que la naturaleza ha querido

adornar : enteramente dorado y brillante ; pero esto

dura poco
,
porque al paso que pierde las fuerzas y va

muriendo , dexa su color de oro
, y por fin se queda

entre verde y azul. Pinna dorsalis d carite ad cau-

dam extensa , radiis 6o- -pectorah zi.'ventr. 6. ani

26. cauda 'valde bifurca rad. ly. linea lateralis

ad pinnas pectorales sursum cur'va, mox inaqua^

liter deorswm cur'vatur , demum recta , corfus com-

fressum , cafut declive et obtusum , sed 'vértice acutg

carinatum,

Albacora ó Albecora , Bonito y Atún , son tres

pescados que se hallan en este mar
, y son especies

Scombri-in efecto, se parecen bastante, y Artedio

los reduce todos á una misma especie de Thynni ó

Scombri. Art. syn. 49. 2. El Sr. Osbeck observó al*

guna semejanza entre la Albacora y el Bonito. Solo

tuve proporción de describir la Albacora ; pues aunque
los demás se pescaron en mi navio , los marineros lle-

garon á desbaratarlos antes que yo tuviese noticia. El

color del Atún y el del Albacora son algo diferen-

tes ; porque el Atún es obscuro hacia el lomo, y de

un color claro en el vientre. El vientre y cabeza de la

Albacora son aplomados con quatro líneas negras á lo

largo de aquel. A mas la Albacora tiene pinna dorsi

prima rad. 75. secunda 11. cum pinnulis versus cau-

dc7mpect. 77. ventr. 6. ani i^. cumpinnulis y. cau-

da valde bifurca quasi transversalis ; y puede lla-

marse Scomber Thynnus pinnulis pone pinnam ani 7
lineis utrinque auatuor nigris.

Carite es un pescado americano de la especie del

Scomber
,
pCi o de diferente figura.
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Corpus lonj^um , angustum , coynpressum , macu^
losum, Ventes latiy lanceolatt¡ muxilla superior

c

acuta.

Pinna dorsi prima rad. i^. plicabilibus : se^

cunda ij firmis cum pinnulisQ. pect. 22. ventr. 6.

ani i6y cum pinnulió 9 ; y se puede llamar Scomher
oblongus , maxilla superiore acuta ^ dentiüus planis
lanceolatis.

Otra especie de pescado americano
,
que los fran-

ceses llaman Bectine
^ y los españoles Picuda , es tan

voraz como el Cabite : se allega á su género
,
pero no

es enteramente el mismo. Como no lo he visto , no

puedo determinar su diferencia respecto del Cabite;

porque en quanto á la figura se asemeja lo bastante:

dicen que consiituye una especie propia y peculiar.

Véase Labat. 'voyag. tcm. i. pag. iy§^ part. i.

cap. .2 o., donde se describe el Becune: y su ñgura es-

tá tom. 2. pag. 4^3- p- 6. c. 14.

Scomber fasciis quatuor caeruleo-argenteis^ acu-

léis quatuor ante pinnam dorsalem. Se halla en el

Océano siguiendo las embarcaciones, y muchas veces

sirve de pasto al Dorado y demás Scombri.

Corpus oblongum , compressum ,
prominentia la-

teralis cauáje adiposa ut in superioribus , sed dor^

sum monopterygium
y
ptnnulis nullis adcaudam. Pin^

na dorsalís rad. 2y. cum aculéis quatuor parvis an-

te pinnam.

Pectoralis ig. 'ventr. 6. ani ly. cum duobus acu-

léis. Cauda minus bifurca ac in reliquis , et magis

longitudinalis , radiis ig.

Pargo llaman los españoles de América al La-
hrus erjthrinus totus ruber cauda subintegra. Es

bastante grande
,
pues tiene quasi vara de largo

, y su

figura como la de los otros Turdi, pero muy roxo, y
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cauda paulo ¿equaliter truncata. Pinna dorsalis

rad. frimis lo. acutis. pector, ly. 'ventr. 6 ani 12.

tribus acutis , cauda 16,

Mero. Es el Labrus pallide fuscus margine pin-

fiarum dorsalium pectoraliumque ful'vo : es parecido

al primero, pero algo mas grueso. Pinna dorsalis

primar ad. 2^. primis duobus acutis. pect. ly.'ventr.

6, ani 12. tribus acutis. Cauda ¿equalis , truncata-

rad. ly. Margo pinnarum dorsal, et pectoral, pul-

chre ful'vus.

En ambos individuos observé que los ojos les sa-

lian fuera de la cabeza ; lo qual proviene sin duda de

la fuerza que hacen contra el que los saca fuera.

La Guazca se asemeja también al Mero español,

pero no del todo. Labrus cauda rotundata ; radiis

membranaceam superantibus : magnitudo , et figura

pr^ecedentium , unicolor; pinn^^e dorsalis , et cauda
membrana inaqualiter alta. Pinna dors, 2y. primis

XI. acutis. pect. 16. ^entr. 6. ani ij. cauda i¡.

Labrus dorso utrinque lineis tribus longitudina-

libus fuscis : es largo como un dedo. Pinna dors,

rad. 22,. primis 10. acutis. Pect. ij. 'ventr. 6. ani

10. cauda 25. Pinna cauda et ani maculis parms
hitéis nebídosis.

Cachicato. Es el Sparus dentibus teretibus ma-
cula Ínter oculos carulea; pinnis ventralibus roséis.

Es bastante parecido al Sparus aurata Arted. syn,

X, y quasí de la misma especie ; pero la línea entre

los ojos viene a ser azul
, y en los demás dorada. Pin-

na dors. rad. 22. primis 12. acutis. Pect. 75.

'ventr. 6. ani xi. cauda ly. dorsum compressum cor

rinatum.

De los Ostraciones y demás pescados chicos ha-

blaré en otra ocasión.
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* Medusa V'elella ó Galera , es un insecto de mar
quasi de la especie de la Medusa

, y algo parecido á

la Sepia; pero á mi juicio constituye un nuevo y pro-

pio género. Lo vimos entre los trópicos , particular-

mente en tiempo de calma.

Corpus ovale , subtus planum , sufra convexurn,

gelatinosum , pellucidum , c¿eruleum. Scutum osseum

úvale^ lineis concentricis ovalibus notantum ^ centro

frominulo acuminato. In medio corpore membrana rí-

gida
,
perpendicularis , semicircularis , oblique ad

diametrum maiorem scuti ex illo erigitur , cuius ope^

'Vento impeliente natat , adeoque veli loco instar ani-

mali inservit , unde nomen hispanis Galera. Ten*

tacula ex singula linea concéntrica scuti subtus nu"

merosissima , filiformia , ápice perforata 'videntur^

undique orbiculis punctatis rejerta. Figura Mer-

dus^ accedit y sed scuto osseo^ et punctis tentáculo^

rum, Sepia.

Lo he descrito y dibuxado con toda exactitud;

pero no puedo remitir cosa alguna hasta que haga co-

piar su figura. Irá con otros insectos de mar que son:

Medusa pelágica hemisph¿erico-concava , mar-

gine laciniato , incurvo , tentaculis octo notato.

Medusa ¿equorea orbicularis , planiuscula , ten*

taculis plurimis ex margine inflexo^ brachiis nullis.

Medusa aurita subtus concavitatibus quatuor'

Fl. suec. 1 28y. Se halla en este mar.

También he visto otro insecto marino del todo

parecido al que yo describí hablando del coral ma-

drepora en las Actas de Stockholmo
, y se diferencia

bastante de la Madrepora y Sepia. La figura y des-

cripción de todo lo demás remitiré en primera ocasión

á Vmd. y á la Academia Real de las Ciencias.

Diré alguna cosa acerca el resplandor del agua
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del mar. Lo he advertido en todo el Océano ; pero
como el microscopio grande estaba en la otra fragata

no pude observar de qué modo sucedía este fenóme-
no. Por fin , el 8 de Abril estando cerca del fuerte de
Abaya, distante quatro ó cinco leguas de Cumaná,
tuve proporción para lograr mi deseo. La embarca-
ción estaba fondeada, y á las ocho de la noche la at-

mosfera enteramente obscura. Todo aquel dia habla-

mos tenido calma ; pero en quanto empezó á soplar

un vienteclllo y ponerse el agua en agitación , toda

la superficie del mar se veia cubierta de una luz tan

resplandeciente
,
que parecía compuesta de infinitas

estrellas brillantes. Estas desaparecieron antes de po-

cos minutos, bien que el viento continuó todavía

en soplar mas fuerte. Por esta razón me persuado fir-

memente que aquel resplandor es causado de los in-

sectos ó lucernas del mar, que aquel día habíamos

visto nadar sobre la superficie del agua en abundan-

cia. Observé que en soplando el viento se metían de-

baxo del agua, tanto que se podían ver las Medu-
sas , Galeras &c, ; pero una vez que desaparecían , no
era posible verlos , ni observar su movimiento á causa

de la interposición de la misma agua. Sí este fenóme-

no dependiese de alguna propiedad del agua se ad-

vertiría , aun quando el viento soplase , lo que no su-
' cedía así.

Después de mi llegada á este país he observado

unas ciento y diez especies de plantas en las cercanías

de Cumaná , de las quales solo puedo dar una razón

diminuta.

Las que tengo presentes son

:

Amomum Gingiber ctilt.

Boerhaavia diandra.

Justicia ssxangiilaris. Tamarlndus indica, Cy-
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nosurus agyptius , et indicus, Mollugo werticillata*

Scoparia dulcís.

Rivina hiimilis. Cuscuta americana (hic est etíam

flore quinquefido) sed corolla tubulosa, staminibus

hre'üiore nectario gaudet. Stylus dúplex. Heliotro-

pium indicum; alia planta similis minor fructu ob-

tuso ; alia spicis quaternis ; alia Hel. curassa^vico

similis. Tournefortía glabra. Convolvolus umbella-

tus. Physallis angulata, Solanum Lycopersicum ni-

grum , et aliud forte perwüianum : caide fruticoso

scandente ffoliisfinnatis f Jloribus -paniculatis. Cap-
sicum annuum. Achyrantes áspera. Periploca tenui-

/¿//¿ir. Gomphrena ruermicularis , et ficoidea. Parkin-

sonia aculeata. Cassia bicapsularis , emarginata , et

occidentalisyforte planisiliqua. Portulacastrum noví

forsan generis , nam corolla nulla ; calyx quinqué-

Jidus ypatulus, intUS coloratus'. stamina plura. Pis*

tilla veI styli j. Euphorbia hypericifolia. Cactus te^

tragonusy tuna , et curassavicus. Vsiálum guaiava,
Argemone mexicana. Bixa orellana. Mimosa unguis'

cati, et purpurea; pr¿¡eterea tres alia species. Cres-

centia cujete. Lantana cámara. Capraria biflora.

Ruellia paniculata , et alia flore maiore c¿eruleo.

Bonth daplmoides; Raphani, seu Sisymbrii species.

Ckome foliis digitatis : staminibus longissimis

non gynandris. Sida rhombfolia , abutilón , et capi-

tata ( qua ultima heic loco MalDue in ojicinis usur-

patur). Malva tomentosa- Gossypium barbadense.

Citrus medica. Passiflora foetida, Hippomane man-

cinella , vel glafzdulosa. Zq^ mais. lathropha ma-
nihot. Ricinus communis. Viscum rubrum. Carica pa-

paya. Mus^. paradisiaca. Holchus saecharatus. Cen-

chrus echinatusy et tribuloides. Atriplex herbácea^

foliis oblongis denticulatis , in petiolos attenuaiis.
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Cocos nucífera^ con otras muchas que todavía no c<v

nozco ni he tenido tiempo de examinar. Me conten-

taré únicamente con explicar la fructificación ¿úHip*
fomanes , pues Plumier la describió tan imperfecta-

mente , que Vmd. no pudo hallar su carácter natu-

ral. La examinaré mejor en lo sucesivo , y remitiré

su descripción , porque hasta ahora solo una vez la

he visto.

Flores masculi in amento suhulato lotigo ( spíca)

erecto
i terminali y ramis glomeratis , glomerulis bre*

vibus , alternis , sfarsis , sessilibus. Glomer singu-

¡US ex quindecim circiter jiosculis constata ómnibus

erectis basi suffultis bractea brevissima , latiuscu-

la y leviter acuminata. Glándula una utrinque ad
latus singuli glomeri , 'vel bractea , amento aderes*
sa, orbüulata i disco plano.

Cal. Perianthium monophyllum , turbinatum , ápi-

ce bijidum , coloratum mínimum j laciniis obtusis,

j^arvis.

Cor. nulla,

Stam. Filamentum unicum , crassiusculum , Ion-

gitudine calycis : antherae bin¿e approximat<^ , singu-

la extrorsum sulco exarata ; hinc quatuor anther<c

apparent,

Flores f¿eminei solitaríi , sessiles ex apicibus

ramulorum aliornm terminales.

Cal. nullus.

Cor. nulla.

Pist. Germen globosum magfium, Stylus nullus

stigmata 6. 'vel y, recurva, rigida.

Per. Drupa globosa , glabra , termínala stigma*

tibus persistentibus.

Sem. ISÍux ossea máxime irregularis , plurimis

alis ) sulcis, et apophysibus mucronata, Nucleus
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Tota arhor scatet sueco lácteo.

Durante mi viage de mar he dado lección á mis

Médicos , y les he explicado los principios elementa-

les mas necesarios de la filosofía botánica. Aíe parece

que harán progresos. Los jóvenes dibuxantes cum-
plen tan bien con su obligación

, que estoy contentí-

simo con ellos.

He logrado la proporción de adquirir de México
el árbol curioso Mal^alkochith Qualhuith Hern. que
Vmd. me encargó

,
por medio del Conde de S. Xa-

vier establecido en Caracas , que vino de pasagero

en nuestro navio. He sacado quatro copias de lo qne

trae Hernández sobre este árbol para enviarlas á di-

ferentes partes. Dicho Conde estuvo estudiando seis

años en México, y tiene allí correspondencia ; de ma-

nera que tengo alguna esperanza de adquirir alguna

rama , flor y fruto para remitir á Vmd. , caso que yo
no tenga la fortuna de ir al mismo pais donde se

cria.

También vino en nuestra compañía D. Francisco

Joseph Moreno y Curiel , Arzobispo de Santo Do-
mingo, que es un Prelado insigne , con quien he ha-

blado muchas veces sobre la Historia natural. Con es-

ta ocasión le informé de los muchos y grandes descu-

brimientos que Vmd. ha hecho.

Al Sr. D. Joseph de Irurriaga le merezco el ma-

yor favor , como también á los demás de la compa-

ñía , tanto que me honran aquí con la misma distin-

ción que á los demás oficiales.

Un Jesuíta austria'co, llamado el Padre Haller,

ha venido con nosotros. Es astrónomo de profesión;

pero tiene grande inclinación á la Botánica , por lo

qual le he empezado á dar algunas lecciones. Podrá

suceder que sea útil para el adelantamiento de las
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ciencias , en caso que se establezca en Quito , como
creo.

No puedo alargarme mas , porque no supe hasta

ayer que había de salir una balandra con cartas para

la Guayra esta noche ó mañana lo mas tarde. Soy
siempre &c.

Cumand 20 dg Octubre de 17^4-

Habia determinado escribir á Vmd. largamente

esta segunda vez desde que he llegado á la América,

porque los materiales y asuntos son muy copiosos;'

pero en el dia me veo precisado á ceñirme á causa de
haberse anticipado la ocasión de enviar esta carta á

Caracas dos dias antes de lo que me habian dicho : por

tanto me contentaré con referir brevemente lo que
he hecho en los seis meses de mi mansión en Cumaná.
Estos dos últimos meses no he podido trabajar consi-

derablemente ; porque una fiebre con quatro recaí-

das me ha dexado casi sin fuerzas ; pero confio de es-

te modo irme connaturalizando con el clima. EsperQ

en Dios que no será cosa de cuidado.

Creo que iremos á Guayana
, y de allí por el

Orinoco arriba hasta el rio Negro : podrá suceder que
recorramos las fronteras del Brasil desd© el nacimien-

to del rio de la Plata hasta el mar.

Mi colección de yerbas asciende ya á quinientas

y cincuenta ó seiscientas distintas especies ; las quales,

á excepción de unas cincuenta, he reducido á sus gé-

neros y especies. El mes de Agosto hice un viage con

D. Benito Paltor , treinta leguas de aquí , á las misio-

nes de Piritu , donde hallé muy buenas cosas; pero

no pude disfrutarlas á causa de una fiebre cotidiana

que no me dexó en todo el viage. Para ir á Gua-
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vana nos dividiremos de modo que yo tomaré el ca-

mino de Barcelona , y visitaré segunda vez las misio-

nes, si Dios me da "salud: desde aquí por la llanura

seguiré hasta el Orinoco y Guayana : D. Benito to-

mará el camino de Paria hasta la isla de la Trinidad,

y de allí al Orinoco , hasta que nos encontremos en

Guayana.

He sido tan afortunado con los nuevos géne-

ros ,
que seguramente he hallado treinta , sin contar

Otros muchos que yo no me atrevo á determinar por

falta de autores. He hecho varias observaciones so-

bre aquellos géneros cuyo carácter explicó Vmd.
por las figuras de Plumier, ó por las yerbas secas; y
creo podrán servir para que Vmd. los ilustre mejor

en una nueva edición. Veo que Plumier, el único au-

tor de los géneros americanos , adquirió muchos de

los que hay en Tierrafirme , bien que él solo visitó

las islas francesas, especialmente la Martinica y Santo

Domingo.
Para las espe<:ies solo me he valido de las Species

flantarum de Vmd. , ni tengo otro autor que consul-

tar. Creo que entre mis plantas hay muchas de que

Vmd. no ha hecho mención.

Pero debo confesar
, que sin embargo de mi cir-

cunspección me he equivocado en diferentes ocasio-

nes. Me parece que ascenderán á unas doscientas y
cincuenta especies ; tal vez mejor examinadas se redu-

<:irán á menos.

Me alegraría tener anotadas todas mis observacio-

nes; pero no perdonaré trabajo alguno hasta que lo

perfeccione y sujete á la censura de Vmd.
Las descripciones de mis plantas subirán a dos-

cientas y cincuenta , las qiiales aumento cada dia en

quanto me lo permite la estrechez del tiempo ,
por-
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que aj principio he tenido mucho á que atender. Ten'
go orden de mi xefe de no trabajar después de comer,

ni por la tarde; pues dicen que lo contrario es muy
perjudicial en este clima tan cálido. Y en verdad me
es forzoso andar con mas tiento que en Europa.

He adquirido dos nuevos géneros de pescados , y
varias especies de serpientes, y una nueva Cenchris,

cuyas descripciones remitiré quanto antes.

Las yerbas de aquí son tan grandes que no pue-

do enviarlas en la carta. Irán con el navio de nuestra

comisión quando vuelva á Europa. Soy siempre &c.

i^ueDUs experiencias dfavor de la 'virtud profíldc^

tica de los polvos vegetales contra la rabia ^por

D. Blas Sales,

jlJqs deseos que tengo de ser útil á la humanidad , y
¿Q evidenciar mas y mas la virtud de los polvos con-

tra la mordedura del perro rabioso , me obligan á

aprovechar quantas ocasiones se me presentan de esta

naturaleza ; y últimamente he logrado dos en irracio-

nales
,
que son las siguientes.

En el mes de Junio próximo pasado se apareció

un perro rabioso en uno de los cortijos ó masias de

este término
, y mordió á un mastin y á otro perro

pequeño. Pasó luego á otro cortijo, donde mordió á

una perra de caza. Acudieron los dueños a mi casa pa-

ra procurarse polvos
, y di al de la perra veinte tomas

que las debia dar en diez días , como lo hizo ; y al del

mastin solo tres dracmas que tenia molidas , advirtién-

dole las diese en tres veces distintas. Equivocó este la

orden
, y se las dio todas de una vez. Los resultados

fueron que la perra sanó perfectamente sin indicio al-

guno de incomodidad ; el perrito que no tomó los
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polvos murió rabioso á los veinte y dos días; y el mas-

tín que tomó de una vez las tres dracmas se puso

muy triste al tercer dia, y perdió casi enteramente las

ganas de comer , continuando así hasta el dia once en

que murió ; pero sin señal alguna de rabia.

En el mes de Agosto otro perro rabioso mordió á

quatro mastines <: tres de ellos no tomaron los polvos

ni otro remedio , y á pocos dias desaparecieron contra

su costumbre y cariño que tenían á la casa, sin ha*

herios visto mas , de lo que se infiere que murieron.

El quarto solamente tragó cinco tomas de polvos en

lugar de las diez, y resultó que á pocos días se puso

triste
,
perdió el apetito

, y andaba atontado , hasta

que murió tranquilo sin señal de rabia.

Estos hechos prueban: i? que los polvos toma-

dos en debidas cantidades y por nueve ó diez días

preservan de la rabia y de la muerte : 2? que toma-

dos en corta cantidad destruyen el veneno hasta cier-

to punto , mas no libertan de la muerte , sino solamen-

te de las angustias y síntomas crueles de la rabia.

Sierra den Garceran á 26 de Setiembre de 1802»

Advertenciaspara el uso del Té de Bogotá''- mien-

tras se imprime el tratado de esta preciosaplan'

ta por el Sr. D. Joseph Celestino Mutis. ( Ar-
tículo comunicado. )

JCil abuso de lo muy bueno suele ser pésimo, y pun-

tualmente se verificaría lo mismo en este singularísi-

mo remedio. Las propiedades de esta planta son de

grado muy eminente ; y usarla indistintamente y sin

reglas seria trastornar y pervertir el orden de la Pro-

I Alstonia thez formís Línnsei, Hopea terniflora. Ortega de-

cade 10. pag. 131. tab. ij. fig. I.

TOMO V. Z
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videncia
,
que todo lo ha criado á beneficio del hom-

bre en determinadas circunstancias.

Distingo el Té puro del Té larvado : aquel como
remedio, y este como alimento. No juzgo que deba
introducirse esa distinción en el comercio por evitar

desde su origen supercherías que podrian cometerse

á cada paso por la codicia de los tratantes y coseche-

ros. Deberá pues pasar siempre á Europa el Té pre^

j^arado y puro', y solo para el uso se tendrá presente

una distinción tan necesaria.

El Té puro da la primera tintura por infusión.

Remedio de admirables propiedades que manejada
por los profesores verdaderamente inteligentes , acre-

ditará sus desvelos en beneficio del género humano.
Entre tanto debe advertirse generalmente que

pueden tomar la primera infusión á beneficio de la sa-

lud , y como remedio gustoso una sola vez al dia por

algunas temporadas de diez hasta quince dias , las per-

sonas de quebrantada salud , las de vida sedentaria,

las de complexión , como suele decirse
, yV/^ , y las

que pasan de cincuenta años. Generalmente todas las

que necesiten de recuperar vigor y fuerza.

Como no pueden darse reglas para la infinidad

de casos particulares en estas abreviadas adverten-

cias , me ciño á esta regla general : convendrá solo to-

mar por gusto tal qual vez las primeras tinturas por

infusión, pues como remedio eficaz no puede usarse

por tiempo seguido en esta forma, sin que dexe de

producir sus efectos.

En esta segura inteligencia se destinarán las pri-

meras infusiones diarias para mezclarlas en el agua de

pasto común , donde extendida la tintura suministra-

rá una bebida la mas provechosa en toda edad, sexo,

estado y clima.
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El Té pasado por la primera infusión es propia-

nientie Té lavado , de que ya se puede usar en cali-

dad die alimento, como las comunes bebidas de Té y
Café.

La primera tintura medicinal por infusión se ha-

ce como la del Té de la China , según la práctica y
1150 introducida de infusiones teiformes en agua hir-

viendo acabada de apartar del fuego
, y puesta en va-

so cerrado, donde se mantiene la yerba por quince ó

veinte minutos.

La segunda y tercera tintura del Té lavado se

hacen aquella por infusión
, y esta por cocimiento. De

Ja segunda por infusión resulta una tintura mas débil,

pero todavía virtuosa y de buen gusto. De casi igua-

les propiedades resulta la tercera por cocimiento
,
po-

niendo desde luego el Té de la segunda infusión con

el agua al fuego hasta que rompa el primer hervor,

y manteniéndola fuera del fuego en vaso cerrado por

el tiempo señalado.

Mezcladas las tinturas con leche dan una bebida

de gusto mas agradable que todas las otras.

Las proporciones de yerba y agua son de dos cu-

charadas estando la yerba entera ; pues desmenuza-

da bastará una sola cucharada á un quartillo de

agua.

Doce quartillos de agua extienden suficientemen-

te el quartillo de la infusión medicinal.

Por estas proporciones será fácil la regulación

siempre que se quiera tener por separado el Té lava-

do de alimento para la mañana y tarde ; destinando su

tintura de primera infusión para el ag-ua saludable de

pasto común.

Las tinturas se toman con la correspondiente por-

ción de azúcar.

z 1
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Continuación de las plantas cultivadas en el jardín

de J. M. Cels,y extracto de las entregas j, 6 ,

y y 8 : por D, yintonio Joseph Cavanilles.

E:in el numero 1 2 de estos Anales hice conocer el

mérito superior de esta obra, executada con la mayor
exactitud en quanto al grabado y descripciones

, y di

el extracto de las quatro primeras entregas ó fascícu-

los. Su autor, que es el ciudadano Ventenat, miembro
del Instituto nacional de Francia, ha continuado la

empresa con el zelo y acierto bien notorio en Europa,

y nos ha hecho conocer otras quarenta plantas culti-

vadas en el jardin de Cels, que son las siguientes.

41 Aralia hispida caule suíFruticoso
,
petiolisque

hispidís : foliis decompositis.

Se cria en el trecho que hay desde Quebec hasta

la bahía Hudson, donde la descubrió el infatigable

Aíichaux.

42 Prímula auriculata foliis ovato-oblongis , ob-

tusis , superne denticulatis , utrinque subpulverulen-

tis : invoiucri foliolis basi auriculatis.

Obs. Con este nombre se halla en la Ilustración

de géneros de Lamarck, y con el de Longiflora en

Curtís. Tab. 392.

Se cria en el monte Elwend cerca de Hamadan.
Michaux.

43 Chrysanthemüm pr^altum foliis plnnatís,

foliolis ovato-lanceolatis, pinnatifidis: laciniis obtuse

dentatis : caule multifloro ; seminibus nudis.

Se cria en el monte Alburg de Persia , donde la

encontraron los naturalistas Bruguiere y Olivier.

44 DracoCephalum variegatum spicis brevibus,

tetragonis : corollis variegatis: foliis ovali-oblongis , su-

perne denticulatis.
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El ciudadano Bosc la encontró en la Carolina
, y

Walther la llamó Prasiun incarnattim.

45 Hypericum dolabriforme foliis lineari-lanceo-

latis : cálice in^quali : petalis dolabriformibus.

Se cria en las colinas áridas de Kentucky. Mi-
cbaux.

46 RüELLiA varians foliis lanceolato-ovatis, sub-

repandis, acumlnatis, glabris: pedunculis terminali-

bus, paucifloris: bracteis imbricatis, in^qualibus.

Se cria en la costa de Coromandel.

47 CiTAREXYLUM pentandrum ramis obtuse te-

tragonis : foliis ovato-oblongis, subtus pubescentibus;

calicibus dentatis ; floribus bracteatis pentandris.

Se cria en Piiertorico donde la encontró Riedlé,

48 IxiA filiformis foliis ensiformibus acuminatis:

scapo filiformi erecto : spica ñútante : laciniis calicinis

tubo longioribus.

Se cria en el Cabo de Buena Esperanza.

49 Anthirrhinum canadense foliis linearl-lanceo-

latis , remotis : racemis terminalibus, pauciñoris : pedun-

culis bractea longioribus : calicibus corolla brevioribus.

Linneo y Lamarck lo publicaron con este nom-
bre. Se cria desde el Canadá hasta la Florida.

50 Salvia acuminata foliis radicalibus cuneatis:

caulinis lineari-lanceolatis, utrinque attenuatis, acu»

minatis : caule altissimo.

Obs. Es muy semejante á mi Salvia angustifolia.

Icen. tab. 317.
Se cria en la Carolina meridional.

5

1

Bejaria racemosa foliis sessilibus lanceolatis,

integerrimis, utrinque glabris; racemis terminalibus:

coroUis iníEqualibus.

Michaux descubrió este arbusto en la Florida oc-

cidental.



340 ANALES

Obs, Dice Ventenat en sus observaciones que esta

especie tiene alguna semejanza con la Be]aria (no

nefaria , como por equivocación se imprimió en las

obras de Linneo) astuans de este autor ; y que las

Acunna oblonga y lanceolata del syst. veg. Fl. Per.

son del género Bejaria, según el análisis que ha hecho

de las flores y frutos de ambas especies conservadas

jen el herbario de Dombey.

5 2 Phyteuma pinnata foliis pinnatis : racemo

composito , terminali elongato.

feruguiere y Olivier encontraron esta planta en el

Oriente , descrita anteriormente por Linneo.

53 Verbena stricta hirsuta, albicans : spicís cy-

lindraceis; foliis subsessilibus ovatis, serratis: caulibus

strictis teretibus.

Michaux la encontró en el pais de los Ilínoeses.

Obs. Esta es la planta que demostré en mis lecclo*

nes publicas de i8oi con el nombre de T^erbena alo-

fecurus ,
porque con este la recibimos de Paris. Véase

mi Curso pág. 68.

54 AcHiLLEA ímbricata foliis teretibus, sexfa-

riam tuberculatis; pedunculis elongatis unifloris.

Bruguiere y Olivier la encontraron en el desierto

entre Anah y Taib.

55 Iasminum glaucum foliis oppositis simpli-

cibus , lanceolatis . nitidis ; laciniis calicinis subula-

tis.

Con este nombre lo han publicado Ait. Wlllde-

xiow y Thunberg : Lamarck con el de I. ligustri fo^

lium ; y el hijo de Linneo con el de Nyctanthes glau-

ca* Se cria en el Cabo de Buena Esperanza.

56 PoDALYRiA australis foliis ternatis, petiolatis:

foliolis ovato-lanceolatis, obtusis: stipulis lanceolatis,

acutis : petiolo duplo longioribus.
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Esta planta es la Sophora australis de Linneo
, y se

cria en la Carolina.

Obs. Lamarck en su Ilustración de géneros partió

el género Sophora de Linneo en tres
,
que caracterizó

del modo siguiente.

Sophora : cáliz con cinco dientes: estandarte mas
corto que las alas: legumbre articulada con articula-

ciones distintas, y reunidas por cuellos angostos. Ho-
jas pinadas.

ViRGiLiA : cáliz con cinco dientes : estandarte mas

largo que las alas : legumbre comprimida sin articula-

ciones. Hojas pinadas.

Püdalyria: cáliz quinquefido: estandarte tan lar-

go como las alas : legumbre corta , hinchada y sin ar-

ticulaciones. Hojas o sencillas ó de tres en rama.

Willdenow ha reunido en un género la Virgilia

y Podalyria de Lamarck
, y con el ultimo publico la

mencionada Sophora australis de Linneo.

57 Lotus gebelia leguminibus rectis, cylindricis,

mucronatis : caulibus deciimbentibus glabris : pedun-

culis paucifloris: bracteis triphyllis.

Se cria en las cercanías de Alepo donde la encon-

traron Bruguiere y Olivier.

58 Hypericum triplinerve foliis linearibus
,
pa-

tentissimis , triplinerviis : floribus racemoso-panicula-

tis : corolla in^quali : calicibus petalisque serrato-glan-

dulosis.

Michaux la encontró en la ribera del Ohio.

59 Salvia compressa foliis ovali oblongis,crena-

tls, rugosis : verticillis summis sterilibus : calicibus

fructiferis coloratis , compressis.

Bruguiere y Olivier la encontraron en el camino

entre Mossul y Bagdad.

60 Andrómeda cassinefolia pedunculis aggrega-
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tis : corollis campanulatis : foliis ovatis , dentatís , utrin-

que glabris.

Michaux encontró este arbusto en la Florida.

61 Chaptalia tomentosa.

Género dedicado al ciudadano Chaptal. Es muy
semejante al Perdicium, aunque distinto, como dice

el autor. Se cria en las cercanías de Charlestown y en

los bosques de la Carolina. El ciudadano Bosc ha trai^

do las semillas.

61 Casuarina distyla dioyca ramulis erectís;

strobilorum squamis ciliatis : vaginis septemfidis : ova-

riis distylis : fructibus ovatis.

Se cria en la Nueva-Holanda.

63 AsPERULA brevifolia foliis quaternis brevlssi-

mis , superioribus oppositis : caule decumbente : flori-

bus quadrifidis , axillaribus soHtariis : terminalibus faS'

ciculatis.

Bruguiere y Olivier encontraron esta mata en las

montañas de la Caramania cerca de Cilindro.

64 Erucaria alepica rostro clavato : foliis pinna-

tlfidis glabris.

Los citados naturalistas la encontraron en las islas

del Archipiélago. Gsertner la llamó Erucaria alepi-

ca ; Willdenow Cordilocarpus levigatus.

6j PoLYGONUM polygamum caule ramosissimo:

folüs spathulatis ; calicinis laciniis obovatis patentibus:

ochreis integris,

Michaux descubrió esta mata en los arenales ári-

dos de la Carolina.

Obs. Willdenow, según dice el Sr. Ventenat, lla-

mó Ochrea a la vayna que está en la base de los pe-

ciolos de los Polygonos y Juncias (Cyperus) , nombre

quo Rottboll consagró á la vayna que se halla en la

base d§ los pedúnculos de las Juncias, Killingas &c.
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Véase su obra Descripciones et Icones plantarum

cap. 3. pag. 12.

66 Nepeta longiflora cymis remotis, pedun-

culatis, unilateralibus
,

paucifloris : foliis subsessill-

bus, cordato-ovatis , rugosis: coroUarum tubo longis-

simo.

Bruguíere y Olívler la encontraron en la mencio-

nada montaña de Persia.

ój Rosa kamtchatica germíníbus pedunculisque

glabris: caule aculeatissimo hirsuto: petiolis subiner-

mibus, foliolis subovatís.

Se cria en Kamtzchatka.

68 Hypericum heterophyllum foliis caulinls ra-

meisque lineari-lanceolatis : ramulorum ovatis bre-

vissimis.

También la encontraron en Persia los mencionados

naturalistas.

69 Metrosideros lophantha foliis sparsls lanceo-

latis , utrinque attenuatis , mucronatis : floribus termi-

nalibus , dense spicatis
,
pubescentibus.

Se cria en la Nueva -Holanda, y es muy semejan-

te á mi Metrosideros marginata. Icón. Tab. 332.

70 Metrosideros saligna foliis alternis , lanceo-

latís , utrinque attenuatis , mucronatis : floribus late-

ralibus , confertis, sessilibus, glabris. Smith act. soc.

Linn. vol. 3. pág. 272.

Se cria en la Nueva-Holanda.

71 RuDBECKiA pinnata foliis radícalibus pinna-

tls; caulinis lobatis; summis indivisis: flosculis atro-

purpureis : receptáculo elongato : seminibus nudis.

Michaux la encontró en el pais de los Ilinoeses.

72 ViBURNUM acerifolium foliis cordato-ovatis,

ssepius trilobis, laxe serratis
:
petiolis eglandulosis,ba-

si stipulaceis subtomentosis.
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Este arbusto, que coqocíó Llnneo, se cria en la Vir-
ginia.

73 Ranunculus echinatus seminlbus aculeatis:

foliis glabris , superioribus trilobis ; caule erecto , sub-
simplici : petalis cálice duplo longioribus.

Se cria en las cercanías de Charlestown , de don-
de traxo las semillas el ciud. Bosc.

74 CiSTus carolinianus villosus , erectus : foliis

altern:¿ ; radicalibus subrotundis ; caulinis lanceolato-

ovatis: pedunculis unifloris.

Se cria donde el antecedente, y sus semillas se de-
ben al cuidado del citado Bosc.

75 Ínula gnaphalodes lanata: foliis amplexicau-
libus spathulatis, undulatis, basi auriculatis : foliolis

calicinis linearibus.

Bruguiere y Olivier lo encontraron en Tegrich en
las raices del mencionado monte Alburgs.

76 PiTTospoRUM undulatum foliis ovato-lanceo-

latis , undulatis , acutis , nitidis : pedunculis ternis , ter-

minalibus , trifloris.

Se cria en Canarias.

"jy Cneorum pulverulentum foliis cinero pulve-

rulentis floriferis : petalis staminibusque quaternis.

Se cria en Canarias.

78 Pastinaca dissecta foliis caulinis supra de-

compositis; rameis subbipinnatls; foliolis dissectis.

Se cria en las cercanías de Alepo, donde cogieron

sus semillas Bruguiere y Olivier.

79 EüPATORiuM speciosum foliis alternis , linea-

ri-lanceolatis , integerrimis : floribus spicatis: foliolis ca-

licinis interioribus elongatis, ápice coloratis.

Michaux y Bosc la encontraron en la Carolina y
Georgia.

80 Centaurea alata callcibus ovatis, squamls

/
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adpressís , ápice subscariosls : folils radicalibus lyratis:

caulinis decurrentibus integerrimís.

Bruguiere y Olivier la encontraron en Armenia.

Toda la obra está llena de observaciones útiles que
recomiendan el mérito del autor, y la hacen digna de

ocupar un lugar en las bibliotecas públicas
, y mucho

mas en la de los Botánicos.

NOTA.

En la página 134 después de la definición del

Hyaclnthus bifolius , se debe añadir

:

PoLYANTHES pygm^a. Jacquin colkct, 'vol. 5.
jpag. ¿ó. Icón, tab. 380.
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